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Advertencia 


a la segunda edición 





EMPUS FUGIT es cierta y bella expresión latina. 
Hace ya muy cerca de los 20 años que Miguel Ángel 


Porrúa me pidió que escribiera sobre un tema que 
me interesara a mí y sobre todo a los lectores. Al- 
gunos escritos En torno al guadalupanismo fue mi 
respuesta. Bello tomito bien cuidado y limpiamen- 
te impreso, bajo el signo Colección Aniversario, 
contuvo algunas de mis reflexiones. Acababa de 
pasar la conmemoración de notable aconteci- 
miento: el 450 aniversario de las apariciones guada- 
lupanas y México, que posee corta memoria histó- 
rica y que sólo se conmueve en contadas ocasiones 
y en forma muy oportunista, se sentía alborozado 
por contar con nueva basílica, testimonio irrebati- 
ble del fervor a la Virgen. Yo mismo había participa- 
do en esa conmoción, coordinando, junto con José 
Ignacio Conde, la aparición de magnífico álbum. Es- 
taba pues abocado, emocional e intelectualmente, 


al estudio guadalupanista. 


En aquellos años pude conocer a fondo la tras- 
cendencia y fortaleza del culto guadalupano. Seguí 
muy de cerca, tanto la profunda e irresistible fe gua- 
dalupana mostrada en largos, duros, penosos, pero 
voluntarios y aun gozosos peregrinajes, como en 
serios, entusiastas y también voluntarios y libres es- 
tudios, reuniones y publicaciones que el Centro de 
Estudios Guadalupanos realizaba. La fe profunda, sin- 
cera, desinteresada del pueblo, iba unida a un razonar 
independiente, libre, sencillo, a veces profundo, en 
ocasiones sólo emocional, que se realizaba, casi en los 
mismos lugares. 

De esa circunstancia tan vital en mí, surgieron 
los estudios que bajo el título: En torno al guada- 
lupanismo editó Miguel Ángel Porrúa. Son estudios 
nacidos por el interés que me produjo, estudioso 
de la historia mexicana, el fenómeno guadalupano, 
tan unido, tan imbricado en nuestra historia general. 
Los tres tienen un origen común, una finalidad. 
Mostrar cómo un culto religioso, en este caso el 
guadalupano, ha estado por mil razones unido al 
desarrollo de una fe, que es parte de la cultura; a la 
formación de una nación a través de gozos y trage- 
dias y a la creación de un Estado. En ninguna histo- 
ria de país alguno existe semejante imbricación, 


unión tan íntima e inseparable como la que existe 


en México entre la historia de México y la historia 
guadalupana. Ambas se han desarrollado juntas, 
han transitado por los mismos caminos, llevando 
consigo el ímpetu, las innovaciones que la vida 
moderna exige. El pueblo que es el factor, el ele- 
mento obligado de la historia, ha afianzado su lucha 
por una vida mejor, los sufrimientos pasados ante el 
conquistador, el encomendero, el voraz explotador, 
el líder interesado o corrupto y el perpetuo engaño 
a que lo condenan gobiernos sin cabeza, y por tanto, 
carentes de ideas, afianzado en un ideal, en una 
esperanza, que en este caso la representa su con- 
fianza y su fe en la "madrecita, en la Madre de Dios 
por quien se vive". Esa extrema esperanza es la que 
ha movido al pueblo mexicano a mantenerse unido 
ante su culto. 

Hoy que han pasado más de dos décadas, el culto 
guadalupano es cada vez más vigoroso y fuerte. La 
canonización del intermediario de la Virgen olvidado 
durante largos siglos, muestra un hito más en este 
culto, que ha permanecido y permanecerá vivo, pero 
más poderoso. Extraordinario fenómeno espiritual y 
religioso, pero también sociológico y político es el 
que existe. Hoy lo hemos visto más impetuoso y cre- 
ciente, pese a los torpes e interesados señalamientos 


de quienes dicen que hoy son menos católicos, Co- 


bardía y autodefensa de muchos que negando el sol 
de la fe, por conveniencias pseudopolíticas e intelec- 
tuales se refugian en un escepticismo calculador y en 
un agnosticismo que más revela inferioridad intelec- 
tual, que un libre y valeroso razonar. 

La segunda razón que me ha motivado a reedi- 
tar estos estudios por sugerencia de Miguel Ángel, 
es que hace 20 años apenas se había establecido en 
reducida, pero bella casa en la calle de la Amargura. 
Iniciaba su trabajo editorial en el sur de la ciudad, 
en el añoso San Ángel, lejano de la zona editorial 
que estaba entonces en el centro de la ciudad. 
Venía a un barrio hermoso de la urbe, de calles em- 
pedradas, de casas suntuosas con amplios y floridos 
jardines. Realizaba sus pininos como librero y edi- 
tor, pero ostentaba ya entrañablemente el certero 
lema de "hijo de tigre, pintito". 

Con certera visión, Miguel Ángel escogió un 
pequeño sitio cerca de la Universidad Nacional y 
del ITAM y con la colaboración eficaz de sus maes- 
tros y alumnos, ha ideado valiosas colecciones que 
difunden el saber, que comunican las ideas libre y 
profusamente. Hoy tiene en el viejo San Ángel pre- 
ciosas instalaciones que le permiten producir mara- 
villosas obras. Hay que magnificar a 26 años de dis- 


tancia el acierto con que instaló librería e imprenta y 
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sobre todo, el tesón y el esfuerzo con los que ha 
dado a miles de lectores la feliz posibilidad de acer- 
carse a los maravillosos objetos literarios que son 
los libros y entrar en comunicación con el inmenso 
mundo de las ideas. 

Hoy es el Grupo Editorial Miguel Ángel Porrúa, 
uno de los más activos, de los más acreditados. Su 
catálogo es amplio y selecto. En él encontramos 
desde serios estudios jurídicos y sociológicos, como 
amplios y bellos volúmenes, preciosamente ilustra- 
dos, que gozan muchos amigos de los libros y no de 
la lectura. También han salido de sus prensas, de las 
más modernas que existen, soberbios tratados his- 
tóricos y legislativos. Los dos ixcuintles que forman 
su sello editorial, los encontramos por doquier, señal 
de que esa editorial ha adquirido solidez, experien- 
cia, y es por hoy noble y gran empresa. 

Al reeditar En torno al guadalupanismo, me 
complace que este libro vuelva a ocupar en el cre- 
cido catálogo de esta acreditada editorial un lugar 


en la línea de los buenos libros. 


ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 


(El Olivar, primavera de 2004] 
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DEBERA AMARA 


*=" 08 EDITORES no son sólo aportadores de la 
tecnología y de los recursos que hacen posible la apa- 
rición de un libro, de una obra surgida de la ins- 
piración, de la reflexión, de la investigación minu- 
ciosa, en fin, de la necesidad humana de transmitir 
a través de la letra impresa, ideas, sentimientos, 
afanes, destellos de la vida humana. Son los edi- 
tores, sí, el medio de hacer llegar a infinidad de 
lectores, la voz de un hombre, de poner en co- 
municación el producto de la inteligencia de uno 
O varios seres a muchos otros más. Son el víncu- 
lo de un mensaje, el viento que esparce en tierras 
diversas la semilla que brota del espíritu y del in- 


telecto de un escritor. 

El editor hace posible la impresión y circulación 
del libro, es quien toma a su cargo diversas facetas de 
ese proceso, como son la revisión de originales, el se- 


ñalar características tipográficas que deben asignarle, 
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clase de papel, modo de impresión, formato, ilustra- 
ciones, y de velar por su difusión asegurando su distri- 
bución. Auténtico editor no es el que sólo imprime 
los manuscritos que le llegan, sino principalmente, 
como afirma ese gran conocedor del libro que es Ro- 
bert Estivals, "el que interviene en la creación del 
objeto literario, buscando y estimulando a los auto- 
res", quien planea las series o colecciones científicas o 
meramente literarias, elabora un amplio, por sus al- 
cances científicos y buena distribución, plan editorial; 
reúne los elementos materiales y humanos y distri- 
buye en todos ellos parte de su labor. Igualmente 
corresponde al editor poner el libro en manos de li- 
breros, comerciantes especializados; asegurar al autor 
los derechos literarios y los beneficios que le corres- 
ponden por una posible traducción o adaptación, así 
como cumplir los requisitos de depósito legal que la 
legislación de cada país impone. Otro gran bibliólogo, 
Georges Lecomte, afirma que al prestigio y poder de 
una casa editorial no los representan solamente su or- 
ganización, capital, crédito y número de obras publi- 
cadas, sino esencialmente el "valor literario, humano 
y moral de las obras que edita, la continuidad de sus 
tendencias, de sus esfuerzos en una misma dirección, 
las ideas que defiende, la calidad de las jóvenes espe- 


ranzas que con discernimiento ayuda a cristalizar". 
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Estas reflexiones nos han brotado al observar 
cómo desde hace apenas un lustro ha surgido, pro- 
gresado y alcanzado sólido prestigio y estabilidad 
una nueva empresa editorial, la de Miguel Ángel 
Porrúa, quien cubre con sus alas a su hija Aldonza. 
Miguel Ángel abrió hace pocos años, en el centro li- 
bresco de la ciudad de México, en la antigua calle 
de los Donceles, cerca de donde están los princi- 
pales libreros y editores de nuestra infancia y lejana 
juventud, una librería y editorial que pronto se hizo 
notar y convirtió en lugar de reunión de eruditos y 
bibliómanos. Estrechos sus muros y difícil el acce- 
so, Miguel Ángel con todo su equipo movióse hacia 
el sur, a San Ángel, próximo a la Universidad y en un 
rumbo tranquilo y sedante. 

El trabajo tesonero, la habilidad administrativa y 
la capacidad para hacer amigos, aportó a Miguel Án- 
gel la posibilidad de edificar piedra por piedra su 
propia casa, desde la cual podrá, Deo volente, labo- 
rar en pro de la cultura de México, en beneficio de 
las letras, de la historia, de la sociología. En la tradi- 
cional calle de la Amargura abrió librería y editorial. 
Allí podrán las generaciones venideras decir, como 
se dice al recorrer las viejas y retorcidas calles se- 
villanas, o las más amplias y sombreadas de tilos y 


castaños de Amberes: aquí estuvo la casa de los 
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Cromberger, que llevaron la imprenta a Nueva Es- 
paña, o de aquí de las prensas de los Plantin salieron 
miles de obras que iluminaron las mentes de los 
novohispanos. Al recorrer la calle de la Amargura se 
dirá: aquí estuvo la editorial de Miguel Ángel Porrúa, 


surgida de un deseo de superación. 
ERNESTO DF. LA TORRE VILLAR 


(El Olivar, verano de 1984) 
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05 TRES ESTUDIOS que reúno en este libro tie- 
nen como tema común el culto de Nuestra Señora 
de Guadalupe, el guadalupanismo, esa "sacraliza- 
ción admirable” que como escribe el crítico Fer- 
nando Benítez, "está por encima de la historia, de 
la ciencia, de la razón, porque finalmente no es la 
invención de una iglesia, sino la del propio pue- 
blo. Se trata pues de algo sagrado, y lo sostiene la 


propia historia de nuestro pueblo". 


Aun cuando todos ellos están emparentados, 
fueron pensados en momentos diferentes y 
poseen una finalidad distinta. Tal vez abunde 
alguno de ellos, en conceptos expresados en los 
otros, en la utilización de las mismas fuentes y 
en ciertos datos, lo cual es natural, por haber 
sido concebidos para públicos y momentos dis- 
tintos; sin embargo, existe entre ellos amplia 


diversidad. 


23 


El primero señala la importancia que tuvo el 
símbolo guadalupano durante la guerra de Inde- 
pendencia; cómo aprovechando los elementos que 
constituían ese símbolo, aglutinó el padre Hidalgo a 
una multitud de indios, mestizos y criollos y se lanzó 
a combatir contra las autoridades españolas, en 
una lucha que a más de ser desigual, por el contin- 
gente, la táctica guerrera y el armamento, se trans- 
formaría de una guerra que obedecía a una razón 
política: la obtención de la autonomía e indepen- 
dencia, en una rebelión eminentemente social, la 
primera de nuestra historia moderna y la cual con- 
movió profundamente algunas regiones del país. 

El haber tomado el cura Hidalgo, de la iglesia 
de Atotonilco, Guanajuato, el estandarte con la 
imagen guadalupana, nofue una casualidad sino 
un acto bien meditado que dio a la insurgencia 
una bandera político-religiosa, por ser ya en esos 
años, la Virgen de Guadalupe, el símbolo de la uni- 
dad religiosa, el emblema nacionalista por exce- 
lencia concebido por México y para México en da- 
ción directa de la Divinidad, sin intervención de la 
autoridad española. Representaba lo más santo y 
lo más genuino de la patria mexicana y además 
era el culto que más raíces había echado en la 


masa del pueblo. Por esa razón, Hidalgo lo enar- 
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boló en aquellos años como su símbolo, como lo 
hartan también un siglo después, las huestes de 
Zapata al lanzarse a reclamar tierra y libertad. 
También se muestra en ese mismo estudio cómo, 
bajo esos mismos símbolos, se constituyó, para auxi- 
liar al movimiento insurgente, una "diabólica so- 
ciedad secreta", como denominó el feroz realista 
don Félix María Calleja a los Guadalupes, socie- 
dad bien tramada y organizada, compuesta por 
elementos de todas las clases sociales, penetrados de 
un vivo fervor patriótico. Esa sociedad de los Seño- 
res Guadalupes hizo suyos los símbolos guadalu- 
panos, y proveyó al catnpo insurgente de recursos 
humanos y materiales, de asesoramiento político y 
militar, de un medio eficaz de comunicación entre 
los diversos núcleos de patriotas que combatían 
por la Independencia. La adopción del nombre, los 
Guadalupes, que se dieron los numerosos inte- 
grantes de esa sociedad, buena parte de ella com- 
puesta por criollos y mestizos de la clase media, de 
la clase pensante, revela cómo ellos deseaban signi- 
ficarse con un calificativo que los señalaba como 
patriotas, como grupo eminentemente nacionalis- 
ta v libertario. Dentro de ese grupo hubo algunas 
figuras sobresalientes, como el P. Sartorio, que can- 


taron a la Virgen en delicados poemas. 
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Este estudio fue preparado para ser leído en el 


Encuentro Guadalupano celebrado el año de 1976. 

El segundo escrito tiene un sentido más amplio. 
Aunque limitado por el espacio asignado, ya que 
estaba destinado a formar parte del álbum impreso 
en 1981, conmemorativo del 450 aniversario de las 
apariciones de Nuestra Señora de Guadalupe, que 
debía proporcionar una historia sucinta de las apa- 
riciones, un análisis de las fuentes históricas a ellas 
referentes, un estudio en torno de las manifesta- 
ciones artísticas a que ha dado lugar, una mono- 
grafía en torno del santuario, las efemérides, y la 
bibliografía guadalupana y, finalmente, una visión 
panorámica en torno de la influencia del guadalu- 
panismo en el desarrollo intelectual y cultural de 
México. Aun cuando por razones editoriales no se 
incluyeron en ese álbum todos esos capítulos, sin 
embargo, fue un nuevo intento de examinar ese 
interesante fenómeno social y religioso. Incluido en 
ese volumen, que coordiné con el apoyo de valiosos 
colaboradores, este estudio trata de analizar cómo 
en el desarrollo ideológico de México el guadalupa- 
nismo ocupa un sitio significativo, y cómo buena 
parte de los intelectuales mexicanos se ha asomado 
a ese fenómeno y dejado en torno de él reflexiones y 


juicios muy valiosos. 
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El tercer escrito representa un análisis apreta- 
do de las fuentes guadalupanas, de su aparición, 
valor y desarrollo. Forzosamente ha mediado una 
selección, pues el número de las existentes es cre- 
cido, pero esa selección ha sido hecha tomando en 
consideración la autoridad que merecen sus au- 
tores, sus elementos de información, su trascenden- 
cia histórica y valor literario. No se presentaron 
sólo las fuentes favorables, pues no se trataba de 
una apología, ni tampoco las puras antiapari- 
cionistas, sino de examinar ambas, situarlas den- 
tro de su circunstancia histórica, valorar su ca- 
lidad y presentarlas al estudioso sin distorsión 
alguna para que él pudiera obtener su propia 
conclusión. Este análisis, aparecido en 1983 en 
Testimonios históricos guadalupanos, debe aún 
ser profundizado, realizando una conexión más 
estrecha entre ellos y el desarrollo ideológico de 
México, el cual necesariamente debe apoyarse en 
un detenido estudio de la evolución social y eco- 
nómica del país. 

Estos tres son los escritos que ofrecemos a los 
selectos lectores de la Colección de Aniversario en 
su número cinco, esperando que el número asig- 
nado le favorezca, pues se suele decir: "no hay 


quinto malo". 


27 


La Virgen de Guadalupe 


Emblema de la 
nacionalidad mexicana 


A 


EL PHENIX 2 


E DELAS INDIAS E 


e Y NICO POR INMACULAD 
e FLORECIENDO EN VNA TILMA DE PALM 
pra MARIA EN SV CONCEPCION PVRISSIMA 
y APARECIDA EN GVADALVPE 
2% Trafuntada en Thamar, y aplaudida e pago S 


Phares, y Zarán con emblemas, emprelas, o 


(E) heroglificos. (E) 
SERMON), 


Que enla plaufible fiella de la Concepcion predicó + fu 
Inclira, y Venerable Archi Cofradia fundada en el Real, 
y Militar Convento de Nueltra Señora de la Merced, 


$ 
E 
>El 
= 
Redempcion de Cautivos. S 
EL R.P.PR:ESENT ADO F*. 10 4N ANTONIO 
Lobatto, Vi/fitador General, que fue de effaProvincia de la 
Vifitacion,y Reélor actual del Colegio de San Pedro Ea 
Pafcual de Betblen, 
Dia de la Aparicion de Nueltra Señora de 
Guadalupe, quien afeétuoío lo dedica á dicha le 
Inclica, y Venerable Archi-Cofradia pe 
Acuyas expenias le dá ¿la eltampa 





Con licencia en Mexico por Doña Maria de Benavides 
Viuda de luan de Ribera. Año de 1700. 


A DADA RARA IAE 


ma 


OR IDEADA 


E 
e 


Á NACIÓN MEXICANA se forjó a lo largo de va- 


rias centurias. El encuentro violento de la con- 
quista puso el germen de una nueva raza que 
tuvo que superar, para cristalizar plenamente, el 
odio y el rencor del vencido y el desprecio y sen- 
timiento de superioridad del conquistador. Las 
viejas culturas indígenas, destruidas cuando al- 
canzaban su madurez, aniquiladas en su lento 
pero fértil proceso de desarrollo, fueron someti- 
das a servidumbre. Si buena parte de sus valores 
se perdieron, principalmente aquellos referidos a 
su vida material, pudieron conservar otros, hon- 
damente guardados, de su profunda e intensa vida 
espiritual, entre ellos, su amplio, rico y valioso 
sentido religioso. 

La fe religiosa de los naturales, surgida no sólo 
de telúricas fuerzas y de concepciones cosmogóni- 


cas sabias y valiosas, sino de un proceso mental y 
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espiritual secular, no fue destruida por la acción de 
las armas, que nunca hacen otra cosa sino avivarla, 
ni por la superioridad técnica europea. Quedó in- 


mersa en el ser mismo del mexicano. 

La evangelización, promovida con vigor y celo 
por varones ejemplares, ellos mismos dotados de 
impulsos religiosos irresistibles, encontró en los 
pueblos indígenas medio propicio a su labor. El 
cristianismo, que actuó a la vez como el más alto 
elemento defensivo del indio, como factor de unión 
y de concordia, y como medio civilizador, sustituyó 
ancestrales creencias y milenarios cultos y signifi- 
có con la trascendencia de sus postulados la solu- 
ción, no sólo a las innatas aspiraciones religiosas 
de todos los pueblos, sino también, la más segura 
vía de que los hombres pudieran convivir en con- 
cordia y paz, hermanados en un animoso y armo- 
nioso anhelo de perfeccionamiento espiritual, moral 
y material. Los naturales fueron medio propicio, cera 
blanda y dúctil con que elaborar una cristiandad a las 
derechas y una sociedad limpia y justa como clama- 
ran tanto el dulce y auténtico maestro fray Pedro de 
Gante, como el ardiente defensor y obispo fray Bar- 
tolomé de las Casas, y también el recto y justo oidor 
Vasco de Quiroga, todos ellos creadores y defensores 


ejemplares de nuestra nacionalidad. 
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Amplio y largo proceso significó la evangeli- 
zación de México. Esta conquista espiritual, como 
con justicia ha sido llamada, pues fue no domina- 
ción violenta sino atracción amorosa, requirió es- 
fuerzo humano abundante, ejemplar conducta que 
imitar, entrega y dación desinteresada, plena, y 
también un apoyo espiritual, una singular protec- 
ción para el pueblo de México, cuya conversión y 
lealtad al cristianismo representó la meta y preo- 
cupación esencial de los misioneros y de los go- 
bernantes. 

El inicio del culto guadalupano en la primeras 
décadas del siglo XVI, en un momento en que era 
necesario contar con un vigoroso elemento catali- 
zador de la población novohispana, significó un 
apoyo singular a la labor unificadora. El culto maria- 
no que se expandió en tierra fecunda, halló en la 
advocación guadalupana, su más vigoroso fruto. 
Surgió como expresión de particular protección, de 
amorosa solicitud hacia los desheredados, hacia los 
que habiendo perdido todo era menester cubrir de 
maternal dulzura y de comprensión, y otorgarles al 
mismo tiempo un nuevo sentido de la vida, un es- 
tímulo positivo que trascendiera todos sus actos y les 
permitiera renovar sus ansias de vida. Eso significó 


para los indios oprimidos, para los mestizos que no 
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encontraban su camino y para los europeos que la- 
braban aquí una nueva vida, un reiniciar el camino, 
una luz que alumbrara su espíritu, un alivio a sus 
cansados cuerpos, una fusión solidaria inspirada 
en comunes anhelos. Germen de resurrección para 
un pueblo que comenzó a formarse, esperanza de un 
reencuentro fervoroso y levadura fecunda en idea- 
les de fraternidad y armonía. Todo eso representó 
la protección y veneración -formulada en milagro- 
del culto de Guadalupe. A partir de aquellos lejanos 
años, muchas pruebas de que éste ha sido el uni- 
versal sentido de esa devoción, se ha dado. Con- 
forme la nación mexicana fue formándose, el culto 
guadalupado fue creciendo. Forma y espíritu, idea y 
realidad, han ido parejas en este desarrollo. Con- 
forme México adquiría su mayoría de edad, confor- 
me el espíritu y la conciencia de los mexicanos se 
fueron haciendo más firmes y seguros, la venera- 
ción a la imagen de Guadalupe; la consideración de 
que su culto estaba ligado a nuestra propia perso- 
nalidad fue acentuándose. 

En los primeros años, el portento del Tepeyac 
fue exaltado tanto por los cantores indios como por 
el gran prelado ibérico. Ese hecho que hacía fundir 
sus expresiones en una admiración común, revela 


el impacto que provocó en los elementos integran- 
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tes de la nación que surgía. Así los indios en el can- 


tar del 26 de diciembre de 1531, exclamaron: 


A la orilla del agua cantaba (Santa María) 
Yo soy la planta preciosa de lozanos capullos, 
Soy hechura del único, del perfecto Dios; 


Pero soy la mejor de sus creaturas. 


Estas expresiones, reflejo de la promesa fiel, siem- 
pre cumplida de la Madre de Dios, pues fue ella, en 
sus palabras, la que anunció cómo su amor concebía 
un nuevo ser constituido tanto por el natural de la 
mexicana tierra como por aquel otro a ella llegado. 

El mensaje dado aJuan Diego, revela cómo su 
amor extendíase al fruto de fusión de las razas y 
que la compasión, auxilio y defensa que otorga- 
ría, que todo ello constituye el amor auténtico, lo 
daría como piadosa madre, esto es, como engen- 
dradora, "a ti, a todos vosotros juntos los mora- 
dores de esta tierra y a los demás amadores míos 
que me invoquen y en mí confíen”. 

A partir de ese instante, quedó concertada una 
doble alianza; la primera, mística entre la Guada- 
lupana y su pueblo; la segunda, espiritual y material 
entre dos sangres, dos razas que a partir de ese mo- 
mento, fundidas y protegidas por el mismo amor 


constituirían una sola, la mexicana. 
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De aquel pacto memorable sellado en el claro y 
frío diciembre de 1531 derivó una nación que cre- 
ció, como crecen todos los seres, entre alegrías y 
sufrimientos, entre olvidos y recordaciones, entre 
angustias y exaltados goces, pero siempre fiel a su 
alto destino. Conforme la nación mexicana creció y 
acendró sangre y espíritu, a medida que confirmó 
más su esencia y aquilató los valores esenciales de 
su doble progenie, el fervor guadalupano se acre- 
centó. Si en ocasiones descuidamos en medio de la 
plenitud vivida, el apego filial, en momentos difí- 
ciles, de peligros materiales, recordamos la prome- 
sa de auxilio y de defensa, y honramos con demos- 
traciones piadosas a la Virgen de Guadalupe. 

Al crecer el pueblo mexicano, al configurarse la 
nación bajo sólidas y seguras bases, el culto guada- 
lupano se difundió en nuestro vasto territorio y aun 
fuera de él. Si las diversas advocaciones a la Virgen 
tachonaron como estrellas en el firmamento nues- 
tro suelo, y dieron a México un hondo espíritu ma- 
ñano, ninguna de ellas llegó a tener el arraigo, ni la 
extensión, ni la fuerza que la de Guadalupe. Hacia 
el sur fue llevada hasta Centroamérica y por el sep- 
tentrión hasta Santa Fe de Nuevo México y las Ca- 
lifornias. Más tarde habrá de rebasar extensiones y 


proyectarse hacia las Filipinas, las Antillas, América 
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del Sur y la misma Europa, llevada por el fervor de 
todas las congregaciones religiosas a quienes sirvió 
de estandarte y emblema. 

A partir de la creación de la Congregación o Co- 
fradía de Nuestra Señora de Guadalupe entre 1561 
y 1571 y del fortalecimiento de su devoción entre 
los prelados mexicanos, la imagen fue adquiriendo 
una veneración inusitada, y su devoción y promesas 
fortalecieron el corazón de todos los mexicanos. 
Más aún, las autoridades españolas acreditaron con 
su respeto y admiración la fe del pueblo. Cuenta Ma- 
teo Alemán que al arribar fray García Guerra a Méxi- 
co en 1603, fue a Guadalupe y "postrado en el suelo 
ante aquella milagrosa y devotísima imagen de Nues- 
tra Señora, sus ojos hechos fuentes de lágrimas, le 
pidió con ellas y sollozos del alma, intercediese ante 
la Divina Majestad, su precioso Hijo, le comunicase 
su espíritu para que siempre acertase a servirle, 
gobernando a su pueblo en paz y justicia". Este tes- 
timonio que nos dejó tan notable escritor, revela la 
veneración y el respeto que las autoridades del país 
tuvieron siempre hacia quien consideraban la pro- 
tectora del pueblo que ellos gobernaban. 

La imagen trasladada en tiempo de Virtuoso 
Sebastián Ramírez de Fuenleal, presidente de la Se- 


gunda Audiencia, a la pequeña ermita que fray Juan 
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de Zumárraga erigiera en el Tepeyac, fue a partir de 
esos primeros años objeto de gran veneración por el 
pueblo mexicano. Nuevos edificios fueron construi- 
dos en diversas épocas, sobresaliendo los levantados 
por los arzobispos Pérez de la Serna y el virrey Con- 
de de Salvatierra en 1622, el erigido en 1709 y ele- 
vado a categoría de Colegiata en 1749, el de 1887 edi- 
ficado gracias al esfuerzo de don Antonio Planearte y 
Labastida; el que reconstruyó el abad don Feliciano 
Cortés en 1938 y, finalmente, la moderna y amplia 
basílica que se inaugura este año de 1976. Todas 
estas muestras de fervor, realizadas por la nación 
mexicana, y costeadas con el seguro e incesante di- 
nero del pueblo, son signos reveladores de cómo la 
advocación de Guadalupe representa el vínculo ma- 
yor y mejor de todos los integrantes de nuestro país, 
de cómo todos los mexicanos, hermanados bajo ese 
mismo emblema, constituyen una nación que vive y 
se engrandece, al igual que ese culto. 

Ricos testimonios confirman esa entrañable 
unión, y todos ellos muestran cómo el espíritu de 
los mexicanos expresó, desde el ya remoto siglo 
XVL, honda veneración hacia la Madre de Dios en su 
representación de Guadalupe. Sermones de aquel 
siglo, escritos en lengua náhuatl para que fueran com- 


prendidos por los naturales, conserva nuestra Bi- 
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blioteca Nacional entre sus más ricos manuscritos. 
Otras bibliotecas y archivos, tanto de México como 
del extranjero, poseen piezas semejantes. Impre- 
sos de bastante antigiedad, como villancicos, su- 
marios de idulgencias, oraciones varias, novenas, 
atestiguan también el fervor guadalupano; mas son 
los libros del Br. Miguel Sánchez, de 1648; el del Br. 
Lasso de la Vega, de 1649; el del Br. Luis Becerra 
Tanco, de 1666 y el del padre Francisco de Floren- 
cia, de 1688, entre otros, los que revelan cómo la 
advocación del Tepeyac constituía no sólo la base 
de la unidad religiosa del mexicano, sino una de las 
esencias de su sentimiento nacional, una potente 
fuerza que unificaba y armonizaba a la heterogénea 
familia mexicana. 

Si el pueblo manifestaba libre y espontánea- 
mente su devoto amor a la Virgen del Tepeyac, con 
mil manifestaciones espirituales y materiales, el go- 
bierno mexicano en el año de 1737, ante grave ca- 
lamidad votó, a través del ayuntamiento de la ciudad, 
el Patronato Guadalupano y decretó se guardara por 
festivo en la ciudad y sus dependencias el 12 de 
diciembre de cada año. Poco tiempo después, las 
restantes provincias del virreinato se unieron y dis- 
pusieron efectuar una jura de toda la nación, lo cual 


se efectuó en el mes de diciembre de 1746. A esta 
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manifestación de lealtad filial, unióse en junio de 
1757 la isla de Puerto Rico. La Ciudad de Ponce, por 
conducto de su ayuntamiento, juró en esa fecha 
como su patrona a Nuestra Señora de Guadalupe. A 
partir de ese año, su culto, como ya dijimos, se ex- 
tendió por todos los rumbos. Si en su inicio fueron 
los franciscanos quienes difundieron su devoción, 
más tarde los miembros de la Compañía de Jesús 
alentaron su culto. 

A medida que el pueblo mexicano creció, en él 
fue fortaleciéndose más y más el fervor guadalu- 
pano. La Nueva España en el siglo XVIII alcanzó una 
gran madurez espiritual. Esa madurez ya se había 
manifestado en el siglo anterior, en el cual resplan- 
decen las grandes luminarias de la cultura mexi- 
cana. Sor Juana Inés de la Cruz, Carlos de Sigiltenza 
y Góngora, Juan Ruiz de Alarcón y Cristóbal de Villal- 
pando. Los cuatro espíritus dilectos, expresaron con 
su pluma, pinceles e instrumentos científicos el ge- 
nio y la madurez intelectual de los mexicanos. Su 
indudable valor otorgó a los criollos mexicanos una 
confianza amplia en sus cualidades intelectuales, y 
alejó de ellos un sentimiento de inferioridad que 
obstaculizaba sus empresas. Esta confianza en su 
intelecto estuvo, por otra parte, basada en una idea, 


extendida desde el inicio del culto guadalupano, que 
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sostenía que nunca a ningún pueblo la Providencia 
había otorgado tantos beneficios como a México. Por 
múltiples razones los mexicanos habían sido favore- 
cidos, y no existía favor más grande que el haberles 
otorgado la imagen, y con ella el amor y la protec- 
ción de la Madre de Dios. 

En una sociedad en la cual los supremos valores 
eran los religiosos, y el cultivo de las virtudes una 
de las calidades mayores a que aspirar, qué mayor 
prueba de ese influjo divino que la posibilidad de 
alcanzar la santidad. El acceso de varios criollos, pe- 
ruanos unos como Rosa de Lima, mexicanos otros 
como Felipe de Jesús a los altares, inyectó en los no- 
vohispanos un mayor optimismo, una firme creen- 
cia de que su derrotero y destino estaba amparado 
por mano divina. 

Diversas coyunturas políticas, ocurridas a finales 
del siglo XVIII y principios del XIX, maduraron en los 
mexicanos un sentimiento nacionalista, independien- 
te, que se había incubado largo tiempo atrás. Ese 
sentimiento que condujo al pueblo mexicano como 
lógica consecuencia a anhelar su autonomía políti- 
ca, se apoyó en el elemento de unificación religiosa 
existente más sólido y firme, que fue el guadalupano. 

Bien conocemos cómo con planes políticos que 


tomaban en consideración los graves problemas so- 
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ciales, económicos y culturales existentes, nuestros 
emancipadores organizaron desde 1808 una serie de 
movimientos tendientes a obtener la independen- 
cia política y con ella la solución de aquellos proble- 
mas. Sabemos también cómo el mes de septiembre 
de 1810, urgidos por una denuncia, un puñado de 
conspiradores se lanzó a una revuelta, la primera 
gran revuelta de carácter social habida en México, 
arrastrando consigo a grandes masas de campesi- 
nos, de artesanos surgidos de los grupos indígenas, 
de los mestizos y los criollos. Recordamos siempre 
cómo don Miguel Hidalgo, para dar a la causa que 
él encabezó una bandera, a su paso por Atotonilco, 
tomó del santuario de ese pueblo una imagen de 
Nuestra Señora de Guadalupe, y fue esa imagen, 
que siempre había vivido dentro del pecho y los 
ojos de todos los mexicanos, el primer emblema de 


nuestra naciente nacionalidad. 


A esa imagen se uniría durante varios años todo 
un pueblo, pues ella era el augurio de la libertad 
que se deseaba, el amparo contra sus enemigos y el 
lazo fraternal que unía indisolublemente a todos los 
que luchaban a su lado. 

Si el ser mexicano se engendró al mismo tiem- 
po que la devoción, ese ser, habiendo llegado ya a 


su mayoría de edad, deseó ser libre, y para serlo 
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buscó el amparo de su permanente protectora, de 
su Madre que le había prometido amarlo, auxiliarlo 
y defenderlo siempre. 

Empeñado el pueblo de México en una lucha 
que fue la de su libertad, la de su independencia, la 
cual mostraba que su conciencia habiendo llegado 
a su plenitud anhelaba ser libre para autodetermi- 
narse, peleó 10 largos años, batalló incansablemente y 
a través de grandes sacrificios logró consumar su 
independencia. 

Son estos 10 largos y penosos años los que nos 
interesa destacar, porque en ellos la Virgen de Gua- 
dalupe, desde el momento en que el padre Hidalgo 
la izara como pendón de un pueblo en su lucha li- 
bertaria, ella se arralga más y más en el alma de los 
mexicanos, se acrecienta su importancia y llega a 
convertirse en el auténtico emblema y lazo de unión 
de la nación mexicana. 

Al iniciar el pueblo mexicano su rebelión eman- 
cipadora, dirigida por Hidalgo, Allende, Aldama y 
Abasólo, sus partidarios, que eran numerosos y los 
cuales estaban distribuidos por todo el territorio, se 
aprestaron a ayudarle. 

A partir del desastre de Calderón, y de la muerte 
de Hidalgo y sus compañeros, los insurgentes necesi- 


taron mostrarse más unidos, pero más cautelosos. Era 
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necesario proseguir la guerra liberadora y apoyar a los 
nuevos jefes. 

La designación, hecha por el propio Hidalgo, 
del licenciado Ignacio López Rayón para sucederle 
y la constitución de la Suprema Junta Nacional 
Americana que fungió como uno de los primeros 
gobiernos nacionales, reanimó a los partidarios de 
la independencia. 

Fue a través de la Junta como la necesidad de 
mantener un mayor número de conexiones con nu- 
merosos partidarios de la independencia se impu- 
so. La guerra insurgente requería una organización 
y era indispensable dársela. Había dejado de ser 
una lucha multitudinaria para convertirse en una 
batalla organizada, en la cual las ideas contaban tanto 
o más que las armas. La libertad del país estaba en 
juego y con ella su futura constitución. Resultaba ne- 
cesario no sólo ganar al enemigo las batallas, sino con- 
vencer a los remisos, a los apocados y también man- 
tener bien informados a todos los que luchaban 
por la independencia del desarrollo de la contien- 
da, de las ventajas de los nacionales y a éstos de las 
maquinaciones de los realistas, de sus planes de ata- 
que, de sus recursos. Un servicio de inteligencia, de 
enlace, se imponía para realizar esas funciones; mas 


ese servicio por su propia naturaleza tenía que per- 
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manecer oculto, anónimo, disperso en todos lo ám- 
bitos, mas con gran cohesión, con un gran sentido 
organizador y actuando con sigilo, suma prudencia, 
cautelosa e inteligentemente. 

Fue esta necesidad la que hizo surgir de entre 
los partidarios de la independencia, la idea de cons- 
tituir una organización bien tramada, activa y se- 
creta que sirviera de medio eficaz para unir a los 
simpatizantes dispersos de la insurgencia, que los co- 
nectara con los jefes y que diera a los grupos re- 
beldes el auxilio material y moral que requerían en 
una guerra que era desigual. 

La formación de este grupo partió de la exis- 
tencia de diversos núcleos comprometidos en el 
movimiento de 1810, los cuales trataron de apo- 
yarlo en diversas formas, habiendo sido varios de 
ellos sorprendidos y severamente castigados. 

Los detenidos en esas ocasiones fueron nume- 
rosos y la pena que se les dio diversa, mas ni aún así 
cesaron los partidarios de la independencia de 
mostrarse activos y de mantener bien informados 
de cuanto ocurría en el lado realista a los insur- 
gentes. Que las detenciones fueron crecidas y los 
procesos que se formaron infinitos, nos lo com- 
prueba un informe de Julián Roldán, receptor de la 


Sala del Crimen y Auxiliar de la Junta de Seguridad 
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y Buen Orden Público, quien también señala la efi- 
cacia de esos partidarios en transmitir cuanta infor- 
mación pudiera importar a los principales jefes 
insurgentes, amparándose bajo un sistema miste- 
rioso, indescifrable para las autoridades virreinales. 

Roldán en su certificación señala que "el número 


de insurgentes que hay en esta capital" es amplio, 


de lo que tengo yo, el que certifico, plena cons- 
tancia, así porque a la plebe la tengo conocida y ma- 
nejada en la mayor parte de los barrios por razón de 
mi ejercicio, como porque continuamente estoy for- 
mando causas, desde el (mismo) día que se suscitó 
la insurrección, y son tantas que pasarán de tres mil, 
entrando en ellas las conspiraciones tramadas en el 
mes de abril y agosto de ochocientos once; advirtien- 
do por esta razón que cuantas providencias y pasos 
se toman por el gobierno y Junta de Seguridad, tan- 
tas han sabido y saben los cabecillas Hidalgo, Allende, 
Abasólo, Aldama, Rubalcaba, Anaya, Villagrán, García 
el Manco, Morelos, Correa, Matamoros, Tapia, Rayón, 
Montaña, el lego Herrera, el doctor Cos y el doctor 
Velasco, etcétera, siendo de entender que estas corres- 
pondencias se han sabido ya por los interceptados 
correos y ya por los reos que se ha aprehendido, con 
la diferencia que los autores de unas cartas se ha 
sabido quiénes son, antes de que usasen de una clave 


con que en la presente se manejan los insurgentes 
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de esta capital, como es la de el Señor Don Número 
Uno, al Señor Don Número dos, tres y cuatro y de- 


más siguientes. 


La observación de Roldán como polizonte ex- 
perimentado fue certera, tanto al mencionar el nú- 
mero de los colaboradores como sus actividades, el 
sistema empleado y principalmente al señalar que 
estaban informados de cuanta medida tomaban las 
autoridades para combatir la rebelión. Esta obser- 
vación justísima nos hace ver que los insurgentes 
secretos no transmitían los simples rumores de la 
calle, sino las determinaciones más reservadas, lo 
que indica que su red era amplísima y que mu- 
chos de ellos debían de estar dentro de la propia 
administración virreinal, ocupando puestos clave. 
Miembros de la magistratura, de la alta burocracia 
virreinal, clérigos, militares, gente del pueblo cons- 
tituían este grupo cada día más sólido y numeroso 
de los partidarios secretos de la independencia a 
partir de 1811. 

Las cartas dirigidas a Rayón por los embozados 
insurgentes debieron iniciarse en el año de 1811 y 
aumentar su importancia cada vez más. Las que se 
enviaron a Morelos datan de 1812 y llegan hasta 


1815. Las dirigidas a otros jefes entran dentro de los 


47 


años mencionados. La mayor parte de estas cartas 
se encuentran firmadas con pseudónimos como seña- 
la Roldán, por lo cual es imposible conocer a sus 
auténticos remitentes. Tal medida de precaución 
que tendía a eludir la acción de la autoridad, la cual 
exageró día tras día la vigilancia, obligó a sus au- 
tores a despitar a aquéllas, empleando nombres 
supuestos que fueron, como el relator Roldán men- 
ciona: "Señor Don Número Uno, Señor Don Número 
dos, tres y cuatro y demás siguientes" y posterior- 
mente, tal como los hallamos en las cartas, los de 
"Número 12", "Serafina Rosier” y más generalmente 
con el de "los Guadalupes". Estas denominaciones 
no son casuales, sino que obedecen a una idea, a 
una consigna, representan un distintivo nacionalis- 
ta y patriótico, una clave inconfundible de su ori- 
gen. Fue el signo religioso-político escogido por los 
mexicanos, su insignia de lucha, la que adoptaron 
para suscribir sus cartas. Número Doce, los Guada- 
lupes, Serafina Rosier, denominaciones simbólicas 
en torno de la Virgen de Guadalupe, de la patrona 
de las fuerzas insurgentes, de la Madre de los mexi- 
canos, sirvieron para caracterizar, primero a unas 
personas aisladas, posteriormente toda una organi- 
zación que llegó a consolidarse como una sociedad, 


la de los Guadalupes. 
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Con base en las denominaciones anteriores saldrá 
la correspondencia desde la capital de Nueva Es- 
paña y otras poblaciones importantes para todos 
los rumbos del país, llevando las noticias más im- 
portantes. En ocasiones se trata de comunicaciones 
concretas, específicas, dirigidas a una persona en 
particular; en otras, de informes generales que se 
transmiten a varios jefes. Por otra parte, parece ser 
que si bien las comunicaciones importantes eran 
escritas por una persona física, por un individuo 
determinado, su preparación, su redacción y con- 
tenido eran formulados por varios que daban al que 
escribía toda la información necesaria. Así puede 
verse cómo en algunas cartas se da un caudal de 
noticias muy diversas, procedentes de diferentes 
lugares y que a una sola persona le hubiera sido 
difícil obtener. 

Los Guadalupes empleaban para hacer llegar su 
correspondencia muy variados medios. Mensajeros 
y correos cuya lealtad era bien patente recorrían el 
país, disfrazados o no, libremente en ocasiones, otras 
ocultándose para evitar que cayesen en manos de los 
enemigos las preciadas informaciones que llevaban. 
Estos mensajeros, auxiliados por una cadena de sim- 
patizantes, tuvieron que llevar posteriormente no 


sólo pliegos, ocultos hasta en la suela de los zapa- 
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tos, sino ejemplares de periódicos, libros, tipos de 
imprenta y la imprenta misma, valiéndose de todos 
los subterfugios posibles. Alamán narra con gracia 
inusitada cómo, pretextando un día de campo en 
San Agustín de las Cuevas, varias damas llevaron 
oculta, en amplios canastos de mimbre que se su- 
ponían llenos de apetitosos bocadillos, toda una pe- 
queña imprenta. 

Por otra parte, la labor de los emisarios no se 
concretaba a los mensajes, sino que ellos portaban 
de un lugar a otro, libros, periódicos, armas, pertre- 
chos, exponiendo su vida en favor de la libertad de 
su patria. A más de las cartas, uno de los medios 
mejores de información que los insurgentes tenían 
eran los diarios que les informaban de cuanto ocurría 
en la capital y en la metrópoli. Fue continua la 
remisión del Diario de México, de las Gacetas y de 
los periódicos editados por Fernández de Lizardi y 
Carlos María de Bustamante, como El Pensador 
Mexicano y El Juguetillo, al cual califican de "boni- 
to papel", así como de otras publicaciones europeas 
como El Español, de Londres, Los Diarios de las 
Cortes de España, numerosas hojas sueltas, repre- 
sentaciones y proclamas, principalmente las publi- 
cadas en el tiempo en que se puso en vigor la liber- 


tad de imprenta. Junto a ellos destaca el envío de 
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un "diario", elaborado por los mismos Guadalupes, 
en el que se anotaba todo cuanto ocurría en el país, 
las noticias políticas, militares y económicas más 
sobresalientes proporcionadas por todos los parti- 
darios, "diario" que representaba fuente preciosísima 
de información. 

Muchas de estas publicaciones no sólo sirvieron 
a los jefes insurgentes para conocer la actividad del 
enemigo, sino para precisar sus ideas políticas, sus 
conceptos en torno a la organización del país. Rayón 
recibió, en los pueblos que aparecen en la sierra de 
la Plata, Sultepec, Temascaltepec, Zacualpan, Tlalpu- 
jahua, numerosos periódicos y aun libros, y More- 
los, en las tierras calientes que baña el Balsas, pudo 
contar, gracias al esfuerzo de los Señores Guadalupes 
y sus emisarios, con una serie de elementos que 
él aprovechó con su preclara inteligencia y los cuales 
puso también a disposición de los diputados asis- 
tentes al Congreso de Chilpancingo, y de aquellos 
que elaboraron la Constitución promulgada en 
Apatzingán. 

A más de enviarle estos impresos, una de las preo- 
cupaciones mayores de los partidarios de la inde- 
pendencia consistió en proveer a los insurgentes de 
un medio eficaz de difundir su pensamiento, su idea- 


rio revolucionario. No bastaba que circulasen subrep- 
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ticiamente ciertos escritos, era indispensable que los 
ideales de los mexicanos circularan ampliamente, lo 
cual se lograría imprimiendo sus noticias, proclamas y 
decretos. Ya el padre Hidalgo advirtió la necesidad de 
contar con un órgano de difusión, y la aparición de El 
Despertador Americano en Guadalajara, editado por 
Francisco Severo Maldonado, respondió a esa necesi- 
dad vital. La Suprema junta Nacional contó también 
con varios Órganos, uno de los cuales realizó con 
enormes esfuerzos don José María Cos. Morelos apre- 
ciaría también el valor de ese medio y auspiciará otros 
periódicos más, los cuales mantuvieron latente en 
amplias regiones el sentimiento patriótico. La impre- 
sión de esos periódicos insurgentes requirió la exis- 
tencia de imprentas y de impresores. Algunos de ellos 
fueron hechos en talleres establecidos en Guadala- 
jara; otros, como El Correo Americano del Sur, en 
casa del impresor Idiáquez en Oaxaca; otros más sur- 
gieron casi de la nada en medio del fragor de la ba- 
talla, en lejanos pueblos como Sultepec y Zacualpan, 
sin recursos, sin medios, gracias tan sólo al esfuerzo e 
ingenio de sus autores. Para evitar que se tuvieran que 
estar labrando tipos de madera como los que hizo el 
doctor Cos con extraordinaria paciencia, los Guada- 
lupes se dedicaron a proveer a los insurgentes de im- 


prenta y de impresores. 
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La organización, por otra parte, informaba a los 
insurgentes de quiénes eran sus auténticos par- 
tidarios y, con qué elementos podían contar. Así en 
varias Ocasiones se recomienda a Morelos a ciertos 
colaboradores como dignos de todo apoyo por sus 
virtudes, honestidad y patriotismo, como aparece 
en diversas cartas en las que se elogia la conducta 
del cura Correa, del comandante Arriaga Díaz y 
otros más. Como la sociedad guadalupana, por otra 
parte, sostenía a los familiares de varios patriotas 
que habían ido al campo de la guerra, como pasaba 
con los hermanos Cornejo, se pide a Morelos pro- 
porcione informes acerca de ellos, puesto que no 
se tenían noticias. En otras ocasiones se le previene 
que no están del todo seguros de la fidelidad de 
determinadas personas ni de la firmeza de sus con- 
vicciones, como en ocasiones se lee acerca de Fa- 
goaga o de Fernández de Lizardi, cuya conducta 
también en ocasiones se alaba. De otros mexicanos 
señálase que su proceder era reprobable. En varias 
ocasiones se hallan en los documentos epítetos 
aplicados a los criollos que rodean a Calleja y prin- 
cipalmente a aquellos que componen "la gente del 
cuarto alto, o lo que llaman nobleza, los cuales son 
todos unos egoístas, y uno que otro que se llama él 


mismo insurgente desea ver la libertad de su patria, 
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pero no quiere exponerse a contribuir a ella, y si 
hacen algo a su favor, es cubriéndose y sin dar la 
cara para no estar mal con este gobierno". 

Los Guadalupes todo lo sabían: estaban por todas 
partes y no podían ser identificados, escuchaban y 
leían las órdenes más ocultas sin ser sorprendidos; 
mas no sólo informaban de cuanto conocían, sino 
que tenían un poder de mando y de decisión extra- 
ordinario, actuando cerca de los jefes de armas que 
rodeaban la ciudad de México, de cuya actividad 
estaban muy pendientes. Podían, por otra parte, 
recomendar a los caudillos a personas perseguidas 
por su actitud patriótica o a los simpatizantes que 
deseaban pasar al campo insurgente, administrán- 
doles salvoconductos o pasaportes. Esta actividad 
de los guadalupanos fue intensa. Desde la época de 
Rayón, varias personas salieron de la ciudad hacia la 
sierra de la Plata, ente otros fray Vicente de Santa 
María, uno de los ideólogos de la independencia 
más notables, acompañado de un artesano y otras 
personas. Mas tarde los Guadalupes logran extraer 
del Colegio de Belén de las Mochas a doña Leona 
Vicario, a la cual ocultan varias semanas en El Pensil 
Mexicano de San Juanico y posteriormente condu- 
cen a la zona rebelde. La salida de Carlos María de 


Bustamante también se facilita por la acción de este 
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grupo que actúa aun en las filas mismas de los sol- 
dados realistas, a quienes convencen en varias oca- 
siones de combatir por la "causa santa y justa" de la 
independencia. Así, el 2 de enero de 1813 se infor- 
ma a Morelos que soldados europeos del Batallón 
América desean desertar hacia las filas insurgentes 
y que necesitan se les expidan salvoconductos, mas 
a pesar de que su paso representará un duro golpe 
para los enemigos no hay que fiarse mucho de ellos, 
pues puede que se trate de una celada para ase- 
sinarle y así acabar con el movimiento libertario del 
cual él es la cabeza. En una nota al margen de esa 
proposición se lee: "Que pasen en grupos no ma- 
yores de 500 con sus armas y que se presenten a 
Montano en Otumba." 

La secreta organización de los insurgentes acon- 
sejaba a los caudillos la conducta que frente a deter- 
minados problemas debían adoptar, y si bien no 
siempre se atendían sus peticiones al pie de la letra 
o se desconsideraban por no ajustarse a la realidad 
político-militar en que se vivía, en muchas ocasio- 
nes sí influyó su consejo en los jefes. En una carta 
del 6 de marzo de 1813, al informar a Morelos que 
Calleja había solicitado un préstamo forzoso, y pe- 
dido a los ricos de México le ayudasen económica- 


mente para trasladar a México el tabaco que se guar- 
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daba en Córdoba y Orizaba con el fin de evitar cayese 
en manos de los insurgentes, los Guadalupes urgen 
a Morelos, que se hallaba cerca de esas poblaciones, 
"queme ese tabaco que es el único recurso con que 
cuentan los realistas para subsistir", y agregan: "si es 
posible quitarle VE. este recurso a nuestros enemi- 
gos; que los buenos americanos tendremos la mayor 
satisfacción de no chupar cuando resulta tan poca 
ventaja a nuestra justa causa". 

También, para organizar mejor sus actividades, 
tratan de mantenerse bien informados no sólo de 
las acciones militares, favorables o no, como solici- 
tan con reiteración al tener noticias del desastre de 
Valladolid, sino de las medidas políticas tomadas 
por Morelos, consistentes en aceptar el auxilio de 
los angloamericanos, auxilio acerca del cual solici- 


tan de continuo estar bien enterados. 


Constituido el grupo secreto por personas de 
muy diversa procedencia, entre otras figuras muy 
destacadas dentro de la judicatura y del clero, ente- 
radas de los modernos sistemas políticos y consti- 
tucionales en boga, y además en posesión de fuentes 
de información muy preciadas que los militares en 
el campo de batalla no tenían, era natural que este 
grupo actuase como órgano consultor de los jefes. 


Pese a que tanto Rayón y la Junta contaban con 
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hombres de gran valor intelectual como Cos, Ver- 
duzco, Liceaga y Santa María, y luego Morelos con 
Santa María, Herrera, Quintana Roo, había dentro 
de la capital prominentes patriotas cuya opinión era 
necesario conocer. De ahí deriva el interés de Mo- 
relos por que los proyectos de Constitución, elabo- 
rados por los grupos de Rayón, el suyo propio y el 
de Bustamante, fueran conocidos por los Señores 
Guadalupes. No escapaba a la alta perspicacia del 
caudillo la necesidad de que hombres asentados en 
la realidad, sin apasionamiento como era natural 
que tuvieran los que militaban en los campos de 
batalla, revisasen con todo detenimiento y tranqui- 
lidad los documentos de máxima importancia tales 
como la Constitución y varios y notables decretos 
de gran trascendencia económica, social y política, 
redactados al fragor de las balas y entre jornada y 


jornada en las cálidas tierras sureñas. 


La sociedad guadalupana por su parte siguió 
con interés el desarrollo de la actividad constitu- 
cional de la que Morelos fue el alma. En varias car- 
tas se le pregunta acerca de las labores del Con- 
greso en Chilpancingo, se le avisa de la salida de 


tropas hacia ese punto y más aún se le indica que: 


algunos de los diputados nombrados aquí con la 


mayor solemnidad y legitimidad para las Cortes, de- 


57 


sean con ansia ejercitar sus funciones en nuestro 
soberano Congreso, más bien que en el ilegítimo de 
Cádiz, pero desean con ansia que meditando VA. 
este asunto y consultándolo con los señores Vocales, 
se diga francamente su juicio para que marchen a 
Chilpancingo, sobre cuyo punto espero la superior 


declaración de VA. 


Los Guadalupes actuaban pues en todos los ám- 
bitos, representaban el apoyo más valioso a los jefes 
insurgentes y su labor y presencia fue decisiva en la 
lucha. En ocasiones su actividad fue intensa y casi 
visible, en otras difícil y completamente oscura. Sus 
integrantes fueron numerosos. 

Veamos en seguida qué otra actividad realizaron, 
y además cómo la hicieron posible dentro de un am- 
biente de persecución y de amenazas continuo. 

Al llegar el año de 1812 y con él la Constitución 
gaditana y las órdenes de jurarla, las disposiciones 
en ella contenidas tuvieron que ponerse en vigor y 
la libertad de imprenta se hizo realidad en México. 
De esta garantía usaron ampliamente los partida- 
rios de la insurgencia, los cuales comenzaron a pro- 
pagar en sus escritos ideas proinsurgentes. Carlos 
María de Bustamante, a través de su famoso y "boni- 
to papel", El Juguetillo, rompió un largo silencio a 


favor de las nuevas corrientes ideológicas; Fernán- 
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dez de Lizardi en El Pensador Mexicano hizo lo 
propio, mas no tan abiertamente como Bustamante, 
sino acomodándose un tanto a las circunstancias, lo 
que le valió que los Guadalupes le llamaran "acomo- 
daticio", desconfiaran de él y le atacaran por diver- 
sos medios. Para contrarrestar estos escritos, y va- 
liéndose de la misma libertad aparecerían otros 
órganos como El Amigo de la Patria y El Juguete, 
bien pronto desacreditados. Los escasos dos meses 
que se gozó la libertad de imprenta, fueron bien 
aprovechados por los Guadalupes. A partir del 5 de 
diciembre de 1812 en que se suspendió esa libertad 
los insurgentes se vieron obligados a prohijar sus 
propias publicaciones, como El Ilustrador, El Correo 
Americano del Sur y otras más en las que sin tapu- 
jos pudieron exponer sus planes enteros de gobier- 
no. De toda suerte, ese corto periodo sirvió tanto 
para definir las conciencias y a los partidarios de la 
independencia, como para probar la autoridad del 
gobierno, sus verdaderas intenciones y la posibilidad 
de un cambio ideológico político. Cortos mas bené- 
ficos fueron esos escasos 76 días que los Señores Gua- 
dalupes aprovecharon para hacer sus fintas, pulsar el 
terreno en que pisaban, cerciorarse de la actitud y 
firmeza de sus allegados y difundir una serie de ideas 


que en sí llevaban el germen de una transformación 
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sustancial del país: la libertad política, de prensa, de 
expresión, de reunión; el valor de la soberanía y de la 
limitación a las formas absolutas de gobierno; el libre 
comercio, la independencia de la Iglesia, la crítica a las 
autoridades, el remozamiento de los sistemas educa- 
cionales, el cambio de sensibilidad artística, todo ello 
se puede encontrar expresado en las publicaciones 
aparecidas en esa época, y en las cuales intervinieron 
muchos de los "Señores Guadalupes". 

La Constitución de Cádiz y las disposiciones libe- 
rales de las Cortes, además de la libertad de imprenta, 
prohijaron el establecimiento de ayuntamientos cons- 
titucionales, diputaciones provinciales y elección de 
diputados a Cortes. Las fórmulas ofrecidas por la 
Constitución fueron de inmediato aprovechadas sabia- 
mente por los mexicanos patriotas, quienes movieron 
la opinión pública para lograr que los puestos repre- 
sentativos se otorgasen a sus partidarios, eliminando a 
los individuos adictos a la causa e intereses españoles. 

La actividad de los patriotas, y en el caso concre- 
to de la asociación de los Guadalupes, fue intensa. 
En juntas previas se planeó un inmenso movimiento 
de apoyo a los candidatos que ofrecían mayor seguri- 
dad de lealtad y convicciones nacionalistas más fir- 
mes. Elaboróse un plan de acción bien meditado, se 


formularon listas que circularon ampliamente, se des- 
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pertó la conciencia de las clases sociales dirigentes, y 
entre el pueblo se infundió un entusiasmo febril en 
pro de la insurgencia, de sus caudillos y de sus idea- 
les, basado muchas veces este sentimiento en uno 
de odio y rencor para los gachupines. Esta labor fue 
muy bien dirigida, al grado tal que los planes ideados 
pudieran cumplirse con exactitud; los candidatos pre- 
sentados resultaron arrolladoramente victoriosos, lo 
cual alarmó a las autoridades, quienes tenían no 
sólo sospechas de la opinión y actividad autonomista 
de muchos de ellos, sino testimonios fehacientes de 
su actividad revolucionaria, pues a varios de ellos se 


había abierto proceso por infidentes. 


Nada pudieron hacer las autoridades realistas 
para contener la aplastante opinión de los mexicanos, 
la cual, pese a todos los obstáculos que le pusieron, se 
hizo respetar. Por otra parte, el pueblo desbordóse en 
júbilo, en entusiasmo total en el cual desahogó todos 
sus anhelos, no importándole delatarse con sus excla- 
maciones que eran manifestación del amplio apoyo 
popular en favor de la causa de su patria. 

El entusiasmo popular en esa ocasión fue tanto 


que la noche del 29 de noviembre, 


presentándose una gran reunión de gentes del pue- 
blo dirigidas por otras decentes y tapadas obtuvie- 


ron, como por fuerza, licencia para ir a repicar con- 
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tra el bando que lo prohibe, y apoderándose de las 
campanas las voltearon hasta las 10 de la noche, 
siguiendo también en esto la costumbre de los re- 
beldes, insultaron la guardia del coliseo y aun la del 
virrey, pretendiendo con tenacidad y algazara que se 
les entregase la artillería, gritando que si no entra- 
rían a sacarla porque eran ciudadanos y se les debía 
obedecer, y hasta los muchachos decían: "ahora sí 


que nosotros mandamos". 


Entre estas personas decentes de las que habla 
Roldán, había numerosos clérigos, muchos de los 
cuales no necesitaron embozarse, sino que abier- 
tamente manifestaron sus Opiniones autonomistas. 
De las averiguaciones realizadas con motivo de esas 
inquietudes se deriva que varios eclesiásticos toma- 
ron parte muy activa en las elecciones y en las con- 
mociones que se suscitaron. El clero, nacionalista y 
bien preparado, tuvo en efecto una clara conciencia 
de la posibilidad que se abría a los mexicanos, y se- 
guro de su actitud, no sólo se prestó a representar- 
los, como lo hizo el padre Sartorio y el canónigo 
Alcalá, como elector y como diputado, sino que in- 
fluyó en el pueblo para que emitiera su opinión, 


orientándolo en el mejor sentido. 


El resultado de estas elecciones no satisfizo a 


las autoridades, quienes procedieron a dejarlas sin 
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validez, pretextando que el estado de agitación 
prevaleciente impedía mantener las libertades que 
otorgaba la Constitución. Esta supresión del orden 
constitucional fue conocida por las Cortes mismas, 
en las cuales un grupo de diputados, entre quie- 
nes se contaban Ramos Arizpe, Belle de Cisneros y 
otros más, protestó por ese hecho, no habiendo 
logrado otra cosa que obtener que la queja pasara 
a una comisión, que opinó que en tanto se mantu- 


viera la rebelión debería existir un régimen militar. 


Después de las elecciones de diputados, efectuó- 
se el nombramiento de los miembros de las dipu- 
taciones provinciales, las cuales, pese a las maquina- 
ciones de los realistas, fueron ganadas por los patrio- 
tas, tanto en la capital y en otras ciudades como Que- 
rétaro, población que trataron de intimidar el cura 
Toral y el canónigo Beristáin, sin lograrlo. 

En las elecciones salieron triunfantes por la 
provincia de Nueva España Miguel Guridi y Alcocer, 
José María Fagoaga, José Antonio del Cristo y Conde, 
por México y Oaxaca; Pedro Acevedo y Calderón, por 
Querétaro; Bernardo González de Ángulo, por Tlax- 
cala; José Mariano Marín, por Puebla, y suplente por 
Puebla Tomás Rodríguez Pontón; Antonio Manuel 


Couto, por Veracruz. Todos ellos, adictísimos a la 
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independencia, representaban para Calleja un grave 
peligro. Bernardo Pérez de Ángulo, quien había sido 
acusado por sedicioso de tiempo atrás, fue deteni- 
do al llegar a la ciudad de México; Guridi y Alcocer fue 
impugnado por Calleja por no ser natural de México 
ni residente en esta ciudad durante siete años. 

Pese a que la opinión de los patriotas volcóse en 
favor de un grupo de personas tan notables, la dipu- 
tación provincial de la Nueva España no pudo inte- 
grarse con todo ellos, debido a las acusaciones y 
recusaciones que levantaron Calleja y sus fiscales, 
y también porque alguno de ellos fue electo para 
diputado a Cortes. Sólo posteriormente, hasta el 13 
de julio de 1814 la diputación provincial quedó cons- 
tituida oficialmente, pero sin que figuraran todos los 
designados la vez primera. 

Respecto a la elección de los diputados a Cortes, 
ésta fue hecha habiendo sido electos 14 diputados 
propietarios y cuatro suplentes, todos ellos par- 
tidarios de la independencia. 

No era posible que ante la victoria de los patrio- 
tas, Calleja se mostrara dispuesto a condescender 
con ellos. Así nególes los viáticos indispensables para 
trasladarse a España, lo cual pudieron hacer tan 
sólo unos cuantos, acompañados de otros perso- 


najes reconocidos como adictos a los insurgentes a 
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quienes remitió a España, valiéndose de mil sub- 
terfugios legales. De todas suertes, su inquina se 
volcó contra los diputados mexicanos, a quienes acu- 
só ante las autoridades españolas para que se les 
vigilase al mismo tiempo que él hacía arrestar a 
algunos, sometiéndolos a proceso. En una carta 
que envió al ministro de Gracia y Justicia, desahogó 
su ira en contra de esa elección que no pudo im- 
pedir y reveló cómo se sentía ante los preceptos 
constitucionales, impedido para tomar decisiones 
enérgicas. 

La situación de la Nueva España, tal como se 
presentaba a los ojos de los diversos partidos en 
contienda, al final de año de 1813 era bastante com- 
plicada. Calleja, al hacer el balance de lo ocurrido a 
partir del momento en que se decretó la libertad de 
imprenta y se dieron a conocer otros preceptos 
constitucionales, los cuales él pensaba podrían ser- 


vir para calmar los ánimos, escribe: 


engañado en mis esperanzas después de la elec- 
ción de este Ayuntamiento Constitucional, y con- 
vencido de que estos naturales, obstinados en su 
mal propósito de independencia y segregación de 
la Península, sólo reciben la Constitución como un 
medio que puede proporcionarles llevar a cabo sus 


intenciones con menos obstáculos y dificultades, 
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contuve mis deseos de volver a poner en práctica 
la libertad de imprenta, cuya trascendencia debía ser 
infinitamente mayor que la de cualquiera otro at- 


tículo constitucional. 


Y más adelante, al opinar acerca de la débil refu- 
tación que se hacía a los escritos insurgentes, re- 
vela cómo era una parte ínfima la que no deseaba 
la independencia; y aun cuando despreciaba a los 
autores de los artículos que la apoyaban, a quie- 
nes describe como "americanos, letrados farraguis- 
tas, curas ociosos y colegiales corrompidos que 
cuando no produzcan nada original, saben copiar, 
truncar especies escritas por otro, alucinar y per- 
vertir", no deja de advertir que sus impresos tenían 
mayor éxito que los realistas, que circulaban por 


todo el reino y que aun salían hacia otros países. 


Y en otro informe, sorprendido por no haber po- 
dido domeñar la voluntad de los mexicanos, ni ha- 


ber podido penetrar en sus designios, escribe: 


Entre los americanos reina una especie de francma- 
sonismo, digámoslo así, que los pone a seguro de 
toda averiguación en tratándose de asuntos de infi- 
dencia. Todos están unidos, caminan a un fin; obran 
por iguales principios y no se descubren jamás. Los eu- 
ropeos que muchas veces podrían atestiguar los he- 


chos, se retraen de hacerlo, porque temen que sin ser 
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de ninguna utilidad su atestación, porque no ven castl- 
go y penas, sólo les serviría para contraerse enemigos 


y quedar en descubierto. 


A esta especie de francmasonismo que en otra 
carta, como hemos visto, denominó "diabólica 
Junta establecida en esta Capital bajo el nombre de 
Los Guadalupes", va a achacar Calleja todos los 
males que ocurrían y a dirigir contra ella todas sus 


fuerzas para destruirla. 


PERSECUCIÓN 
DE LOS GUADALUPES 


Las derrotas que a partir de 1814 empezaron a sufrir 
los insurgentes, y que como hemos dicho envalen- 
tonaron a Calleja, dieron como resultado que éste 
tratase de vencer no sólo a sus enemigos visibles, 
sino también a los ocultos. Éstos principalmente 
eran los que le molestaban, pues no tenía ejércitos 
que oponerles: de ahí que tratase a toda costa de 
acabar con ese grupo que eficazmente auxiliaba a los 
guerrilleros, proporcionándoles cuanto necesitaban. 
Los Guadalupes, esa "diabólica Junta” como él la 
llamaba, representó una de sus mayores preocupa- 
ciones, por lo que a partir de ese año se multipli- 


caron las pesquisas, las averiguaciones, las medidas 
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de represión para saber quiénes y cuántos eran, 
dónde se reunían y cómo actuaban. 

Una serie de cartas enviadas a Calleja por sus 
secuaces le proporcionó valiosos datos que le permi- 
tieron actuar. En ellas se le informaba acerca de la 
existencia de esa "junta secreta donde se disponen 
frecuentemente planes para sustentar la insurrección 
y de donde dan aviso a los rebeldes de cuanto ocurre 
digno de su noticia en la capital". En otras se le envia- 
ban listas de los supuestos miembros de esa asocia- 
ción, y en otras más en que se hablaba de su actuación 
hasta Oaxaca, se le indicaba que estaba formada de 
"hombres pudientes y de distinción”, los cuales orde- 
naba aun a los miembros del Congreso de Morelos, 
como el licenciado don Manuel Sabino Crespo. 

El desastre de Tlacotepec, que puso en poder 
de las autoridades realistas el archivo del Congreso, 
y el sufrido por Rayón en Zacatlán, en el que tam- 
bién perdió toda su correspondencia, dieron a los 
realistas mayores posibilidades de actuación al hallar 
entre toda la documentación papeles compromete- 
dores. Con ellos pudieron tener buena parte de los 
hilos de las sociedades secretas y extremar contra 
ellas sus medidas de rigor. 

Que los Guadalupes estaban distribuidos en 


todo el territorio, eso lo sabía muy bien Calleja, 
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mas era indudable que tenían centros o puntos de 
reunión, desde los cuales despachaban sus correos 
y Órdenes, en donde concentraban sus informa- 
ción y en donde escondían los pertrechos que 
enviaban a los rebeldes. 

La derrota de Valladolid primero y finalmente 
la aprehensión de Morelos en Temalaca, su proce- 
so y su muerte el 22 de diciembre de 1815 en San 
Cristóbal Ecatepec, marcan la declinación rápida 
de la etapa más importante de la guerra insurgen- 
te. La desaparición del caudillo más destacado, pro- 
vocó, si no la desesperación entre todos sus par- 
tidarios, ni el abandono de la lucha por muchos de 
ellos, sí un estado de penoso abatimiento. Destruida 
la cabeza que con su certera inteligencia y prodi- 
giosa actividad dirigía, orientaba y daba vida a la 
lucha en pro de la independencia, el movimiento 
se fragmentó. No desapareció, quedó como un res- 
coldo y ya no como la enorme hoguera que antes 
había sido. 

Con la falta de un caudillo, los Señores Guada- 
lupes, perseguidos tenazmente por Calleja, tuvie- 
ron que aminorar su actividad. Si bien sus comuni- 
caciones no estaban dirigidas sólo a Morelos, sino a 
toda la red que componía la insurgencia, al faltar el 


jefe y muchos de los otros caudillos, y al extremarse 
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las medidas policiacas, su actividad, si no cesó del 
todo, sí se aminoró notablemente. 

A partir de 1816 la acción de la Sociedad de los 
Guadalupes si no cesa del todo, sí disminuye mu- 
cho en intensidad. La salida de Calleja, el adveni- 
miento de Apodaca, la expedición de Mina, que 
llega acompañado de factores ideológicos diferen- 
tes va a cambiar la situación. El ingreso de la ma- 
sonería que en esa época actuó como catalizador 
de los movimientos emancipadores y con un sen- 
tido universalista, congregó en torno de ella a los 
miembros de la Sociedad de los Guadalupes que 
quedaban activos. La desastrosa expedición de Mina 
que duró corto tiempo, volvió a sumir los espíritus 
en un decaimiento. El ciclo de vida de esa sociedad 
llegaba a su término. Muchos de sus miembros si- 
guieron actuando con la misma nobleza, levantada 
actitud e indomable espíritu e hicieron posible po- 
cos años después que México consumara su inde- 
pendencia. 

La libertad tan anhelada, sostenida con base en 
el emblema unificador que fue la Virgen de Guada- 
lupe, se habría de conseguir en 1821. Al obtenerse, 
su consumador crearía, como distinción más alta 
para premiar servicios relevantes a la patria, la Orden 


de Nuestra Señora de Guadalupe. 
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Después de esos años, el guadalupanismo fir- 
memente arraigado en el alma y corazón de todos 
los mexicanos, continuará fortaleciéndose y con- 
solidando la unión de los mexicanos en torno de 
él, a tal grado que todos, liberales y conserva- 
dores, afirmarán que es en torno de Ella que la 
nación se unifica. 
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LA ESTRELLA 
DEL NORTE DE MÉXICO, 


APARECIDA AL RAYAR EL DIA DELA LUZ 
Evangélica en este Nuevo Mundo , en la cumbre del cerro de Tepe- 
yacac , orilla del mar Tezcucano , y un Natural recién convertido 
pintada tres dias después milagrosamente en su Tilma 6 Capa d 
Lienzo delante del Obispo y de su familia , en su Casa Obispal, 
para luz en la Fé a los Indios; para rumbo cierto á los Españoles 
en la virtud; para serenidad de las tempestuosas inun- 
daciones de la Laguna. 


EN LA HISTORIA DE LA MILAGROSA IMAGEN 
DE NUESTRA SEÑORA 


DE GUADALUPE 
DE MEXICO, 


Que se apareció en la Manta de Juan Diego 


COMPUSOLA 
EL PADRE FRANCISCO DE 


de la extinguida Compañía de Jesús. 


DEDÍCALA 


AL ILUSTRISIMO Y REVERENDÍSIMO SEÑOR 
Don Francisco de Aguiar y Seixas , Arzobispo de Mexico , el Dr. 
Don Gerónimo de Valladolid, Mayordomo del 
Santuario. 

Con las Novenas propias de la Aparición de la Santa Imagen. 


FLORENCIA, 


CON LICENCIA. 


En Madrid: En la Imprenta de Lorenzo de San Martin , Impresor de 
la Secretaria de Estado y del Despacho Universal de Indias, y de 
otras varias Oficinas de S. M. Año de 1785. 


La Virgen de Guadalupe no es adorno 
es destino. 
RODOLFO USIGU 


DIEZ AÑOS DESPUÉS de tomada la ciudad de 
México, se suspendió la guerra y hubo paz en los 
pueblos; así empezó a brotar la fe, el conocimiento 
del verdadero Dios por quien se vive", dice la rela- 
ción histórica guadalupana más antigua y verídica, el 
Nican Mopohua de Antonio Valeriano. 

Efectivamente, el soberbio y poderoso imperio 
mexica, había sido destruido por los conquista- 
dores; sus señores y clase dirigente habían desa- 
parecido y su ancestral cultura comenzaba a ser 
sustituida por otra nueva. Si en los abandonados 
campos de Anáhuac y en sus ciudades arrasadas, 
los religiosos se ocupaban por consolar y atraer al 
Evangelio a los consternados indios, en vastas re- 
giones del país la acción conquistadora proseguía, 


desolando almas y pueblos. 
En la orgullosa Tenochtitlan, totalmente destro- 


zada, apenas se empezaban a levantar algunas cons- 
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trucciones: sede de las autoridades, casas de los ve- 
cinos y humilde asiento de religiosos y hombres de 
iglesia. Los franciscanos, desde sus casas de San 
Francisco de México y de Tlatelolco, enseñaban, a la 
par que la doctrina cristiana, artes y oficios europeos 
a los hijos de los señores principales que habían 
acogido en sus colegios, y predicaban por toda la 
tierra extirpando las ancestrales y arraigadas creen- 
cias de los indios. Por todos los poblados del valle 
de México, ellos y los dominicos, llegados más tarde, 
trabajaban incansablemente y atraían con su ternura 
y ejemplo a los humildes macehuales, de "pobre 
coa y pobre mecapal", que anhelaban tan sólo con- 
tar con el diario sustento, con paz y amor. 

Destruida su secular cultura, su clase dirigente 
y aun sus dioses, los pobres indios colocados por 
las circunstancias en una situación nepantla, eso es 
-como explicara fray Diego Duran-, sin arraigo ni 
confianza en el pasado que les derrumbó, pero 
también sin esperanza cierta de un futuro mejor, 
encontrábanse perplejos en su abandono, en su mi- 
seria, en su quebranto material y espiritual. 

Por ello, el hecho de que una limpia y fría mañana 
de diciembre del lejano año de 1531, se apareciera al 
indio Cuauhtlatoatzin -llamado en el bautismo, que 


recién había recibido, Juan Diego- la "siempre Virgen 
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Santa María", "la amada Madre de Dios", y le indicara 
se le erigiera un templo "para en él mostrar y dar todo 
mi amor, compasión, auxilio y defensa, pues yo soy 
vuestra pladosa madre, a ti, a todos vosotros juntos 
los moradores de esta tierra", significó, no sólo para 
ese humilde indiecillo, nacido en 1474 en el barrio de 
Tlayácac, vecino a Cuautitlán, sino para toda la raza 
indígena, un futuro revelador, la promesa cierta de su 
salvación material y espiritual. El reencuentro de la fe. 

De esos memorables días del 9 al 12 de diciem- 
bre, deriva la transformación de un pueblo sin aliento 
ni esperanza, en un pueblo lleno de inquebran- 
table fe, que le permitirá superar la miseria y amar- 
gura, vencer el abandono material y moral, y resistir 
sin desfallecimiento la explotación y el olvido. 

A partir de esa fecha, las palabras dulces y firmes 
de la Virgen moldearon la mente y el espíritu del 
mexicano, quien sabe que es ella la que con certeza 
escucha "sus lamentos y remedia toda todas sus 
miserias, penas y dolores". De esa clara mañana deri- 
va la radical confianza, la firme fe de una nación "en 
el verdadero Dios por quien se vive", asegurada por 
las palabras de Santa María su Madre, quien prometía 
ella misma, dar todo su amor, compasión, auxilio y 
defensa, a un pueblo huérfano que buscaba la pro- 


tección materna a un pueblo abandonado. El sen- 


17 


timiento de orfandad en que yacía y en que yace aún 
el mexicano, como bien lo afirma el notable escritor 
mexicano, Octavio Paz, encontró en esta advocación 
mariana su más firme protección. Ahí halló el amor 
que buscaba, seguro, limpio, permanente, y esa idea 
revelada hace cuatro siglos y medio a un pobre mace- 
hual, se ha convertido en una conciencia colectiva 
cada día más fuerte y arrolladura. Esta creencia es la 
que, a partir de 1531, se ha afianzado en la mente 
mexicana y ella representa la esencia, la médula de la 
historia de México y la que ha configurado la mentali- 
dad y la manera de ser de nuestro pueblo. 

Si la historia es una obra de creación colectiva y si 
los testimonios de la historia guadalupana que la acre- 
ditan fueron muy diversos y surgieron poco a poco, es 
razonable pensar que ante un hecho de carácter re- 
ligioso, observado por contados testigos, ninguno 
de ellos historiador, y todos ellos celosos hombres de 
iglesia, haya surgido una expectación y una gran re- 
serva y no haya quedado algún documento que com- 
probara oficialmente el milagro. Se menciona un in- 
forme de fray Juan de Zumárraga, lamentablemente 
desconocido, y por ahora la mención más antigua 
que tenemos es la Relación primitiva atribuida al 
P. Juan González, intérprete en náhuatl del señor Zu- 


márraga: narración que empieza con las palabras: 
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Inin Huey Tlamahuizoltzin, que se traduce por: 
"Esta es la gran maravilla...” Posterior a ella es el 
Nican Mopohua, que años después entre 1545 y 
1550, redactó el sabio indígena Antonio Valeriano. 

Estos dos documentos, los más primitivos que se 
conocen, son los testimonios más antiguos de la his- 
toria guadalupana. Pero si esta historia contó en sus 
inicios con sólo dos relaciones escritas, no difundi- 
das o muy escasamente, la historia oral fue crecien- 
do y afirmándose a partir de la narración verbal del 
propio Juan Diego, quien murió sirviendo la ermita 
en 1548; de su tío Juan Bernardino, muerto en 1544, 
y de otros indios dignos de crédito, amigos y parien- 
tes de aquéllos. La erección de la ermita y la trasla- 
ción a ella de la imagen, inició en esos primeros años 
el culto a la Virgen de Guadalupe, culto que con la 
historia de sus apariciones creció y se difundió por 
todo el valle de México, y aun en lejanos lugares a 
donde la llevaban sus devotos. 

Habiéndose iniciado el culto, si se quiere peque- 
ño y regional, poco a poco esa devoción lo extendió 
por regiones más amplias, como se sabe por docu- 
mentos procedentes de esos años y de diversas re- 
glones de la Nueva España. Una tradición constante, 
renovada por el culto, se mantuvo oral, y si Valeriano 


y Juan González habían escrito la historia de las apari- 
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ciones, un indígena noble, descendiente de los reyes 
de Tezcoco, conservador y cantor de sus tradiciones y 
educado por los religiosos, Fernando de Alva Ixtlilxó- 
chitl, escribía más tarde la historia de los milagros que 
la Virgen obraba, la cual se conoce con el nombre de 
Nica Motecpana. La existencia de la obra de Valeria- 
no, el Nican Mopohua, y del escrito de Alva Ixtlilxó- 
chitl, posibilitaría al bachiller Luis Lasso de la Vega edi- 
tar en 1649, un año después de la Historia del P 
Miguel Sánchez, su célebre Huei Tlamahuizoltica, 
en la que incorpora esas dos obras primordiales. 

La publicación de la obra del bachiller Sánchez, 
editada en 1648 y la de Lasso de la Vega en 1649, 
implica forzosamente la existencia de obras y do- 
cumentos anteriores en torno a la historia de las 
apariciones y origen del culto, pero no el inicio de 
la historia. Estas dos obras del siglo XVII no hicieron 
sino trasladar, más la primera que la segunda, al 
lenguaje historiográfico y teológico de la época, una 
auténtica y antigua tradición histórica. 

A partir de aquel momento, la historia guadalu- 
pana se difundió, corrió y se multiplicó, como igual- 
mente se multiplicó y corrió la de otros venerables 
santuarios marianos existentes desde el siglo anterior. 
De ahí, de esos días, deriva inmensa e importante 


historiografía que ya hacía exclamar, a eruditos tan ex- 
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traordinarios como Sigilenza y Góngora, que era ne- 
cesario contener el entusiasmo que despertaba entre 
los hombres de letras, ese hecho. En el canto 78 de 
su deslumbrante poema barroco, la Primavera in- 


diana, escribe a ese respecto: 


Basta pluma, reprime el afectuoso 
conato heroico de tu vuelo ardiente, 
remora sea el curso presuroso 

de tanta reyna el resplandor fulgente: 
Pues será, si pretendes este hermoso 
prodigio, investigar irreverente, 
querer escudriñar al oro venas, 


al cielo rayos, o a la mar arenas. 


Esta observación de Sigiienza y Góngora, la hará 
en otras palabras, más de dos siglos después, cuan- 
do la bibliografía guadalupana ya era muy amplia, 
otro ilustre escritor mexicano, Ignacio Manuel Alta- 
mirano. Este liberal, autor de unos de los ensayos 
sociológicos e históricos más importantes que existen 
en torno de la Virgen de Guadalupe, después de estu- 
diar reflexiva y críticamente cientos de obras guada- 


lupanistas, escribía hacia 1880: 


Hoy no se escribe nada en favor de la aparición, ni 
hay necesidad de ello. El culto está consolidado; 


nadie se mete a contradecirlo, ni hay para qué, de 
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modo que el P. italiano Anticoli, último de los escri- 
tores guadalupanos que acaba de publicar una Di- 
sertación, probando el portento y repitiendo lo que 


todos saben, nada ha dicho de nuevo.' 


En estas afirmaciones que cubren dos etapas muy 
importantes del guadalupanismo, tenemos concen- 
trado el interés del mexicano hacia la Virgen. En 
un ensayo de recopilación bibliográfica, dejando a un 
lado artículos de revistas y periódicos, y también mu- 
chos libros, hemos reunido más de 600 registros, que 
sólo son una parte mínima. Calculamos en varios mi- 
les todas las piezas guadalupanistas por recoger. Ello 
muestra el enorme interés por historiar las aparicio- 
nes y el culto de la Virgen y revela también cómo, 
frente a la observación de Altamirano, se continúan 
escribiendo muchas obras que amplían y aclaran los 
estudios anteriores, con nuevas orientaciones y mé- 
todos, nuevos criterios y circunstancias. La historio- 
grafía guadalupana, como se podrá ver en los exce- 
lentes estudios de los padres Fidel de J. Chauvet y 
Luis Medina Ascensio, es de enorme riqueza y tra- 


tándola ellos, no eximimos de sus estudios. Otros tes- 


' Tenacio Manuel Altamirano, La fiesta de Guadalupe en paisajes 
y leyendas, tradiciones y costumbres de México, introducción de 
Jacqueline Covo, México, Editorial Porrúa, S.A., 1974, XXXVI-274 pp. 
(Sepan Cuántos, num. 275), pp. 55-135. 
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timonios que acreditan su antigiedad, veracidad y de- 
sarrollo devocional, se encuentran ligados, tanto a la 
edificación material de la Nueva España y del México 
independiente como a las expresiones estéticas de los 
mexicanos reveladoras de su aguda sensibilidad. En el 
capítulo que aborda el licenciado José Ignacio Conde, 
mucho y muy bien se habla de ello, por lo cual no- 
sotros nos referiremos a otras muestras de la influen- 
cia guadalupana en la mentalidad y espiritualidad del 
mexicano. 

Es indudable que todos y cada uno de los testi- 
monios históricos está íntimamente ligado a la cir- 
cunstancia total en que se produjo, que responde a 
una particular manera de ser, de sentir, de pensar, de 
expresarse. Si en los testimonios hallamos todavía el 
eco de la secular cultura indígena, muchos de sus 
acentos característicos, y el esfuerzo de su adaptación 
al mundo novohispano, como el Canto del Atabal y 
la Relación de Valeriano; en otras posteriores, la His- 
toria del E Miguel Sánchez, descubrimos el mundo 
de la retórica teológica, la abigarrada erudición escri- 
turística propia de la época, así como en el Manifiesto 
de Bartolache un razonamiento muy propio del espí- 
ritu ilustrado de su época y así en todos los casos. 
Unas veces el lenguaje descubre una piedad humilde, 


sencilla emoción; otras muestra al retórico de escuela 
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hábil para el silogismo; otras más al predicador vehe- 
mente, efusivo, pleno de recursos oratorios; en tanto 
que en diversas ocasiones gozamos del lenguaje claro, 
preciso, terso y en otras más, de un estilo descuidado 


y hasta ramplón, pero sincero, espontáneo. 


LA DIFUSIÓN DEL CULTO 
MARIANO EN MÉXICO 


Antes de proseguir nuestro intento, tenemos que afir- 
mar que la magna obra de evangelización de América 
en general y de México en particular, trató de llevar a 
los naturales en una forma directa, de acuerdo con el 
espíritu renovado de los misioneros de la época, 
el conocimiento del verdadero Dios, de su doctrina y 
preceptos, en forma llana y sencilla. Ante la existencia 
de cosmogonías ricas en expresiones, de seculares 
cultos y de complicados panteones religiosos, los mi- 
sioneros tuvieron que proceder con enorme tacto y 
talento, para poder esparcir en buena tierra la semilla 
evangélica. Una Iglesia cristocéntrica fue el ideal mi- 
sionero, pero ese ideal encontraba su mayor apoyo en 
el reconocimiento a María, como Madre del Redentor. 
El europeo fue un pueblo mariano desde siglos, y 
España, una de las naciones en donde este culto tuvo 
profundas manifestaciones. El religioso, el soldado, el 


administrador, si bien se sentían apoyados en Cristo y 
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levantaban la cruz como señal de su presencia y su 
símbolo, también portaban imágenes de Nuestra Se- 
ñora en sus medallas, pendones y estampas. El pri- 
mer libro, símbolo del pensamiento y de la fe, que 
llegó a las costas de México, fue un Libro de horas de 
Nuestra Señora, que el náufrago Gonzalo Guerrero, 
salvado entre los mayas, leía en los luminosos atar- 
deceres de Yucatán, añorando su fe y su cultura. A 
esas mismas tierras llegó la imagen que Hernán Cor- 
tés portaba al iniciar la Conquista, imagen que tam- 
bién se alzaría en los templos indígenas del altiplano 
mexicano. Así, desde esos años de 1519 en adelante, 
la imagen de María comenzó a ser familiar a los na- 


turales de estas tierras. 


Los "lirios de Flandes", los tres primeros misione- 
ros venidos a la Nueva España en 1523, procedían de 
una ambiente mariano. Sus compañeros de hábito lle- 
gados en 1524, encabezados por fray Martín de Valen- 
cia, profesaban, asimismo, esa devoción. Nada extra- 
ño es que, del colegio de artes y oficios que fray Pedro 
de Gante estableció en el convento de San Francisco, 
en donde se les enseñó a los indiezuelos las artes a la 
manera europea, hayan salido numerosas imágenes 
de la Virgen en pintura y escultura. A más de enseñar 
a sus alumnos a cantar vísperas y maitines de Nuestra 


Señora, fray Pedro les enseñó a representar a la Virgen 


85 


en varios materiales; imágenes que colocaba en los 
centenares de capillas que él construyó. Un recuerdo 
de ese empeño lo tenemos en la bella imagen esculpi- 
da hacia 1530, en piedra, que estuvo primero en San 
Francisco y hoy se encuentra en la parroquia del pue- 
blo de Tepepan. Esa imagen que tiene el aspecto de 
una madona de finales del Medievo e inicios del Rena- 
cimiento, muestra el anhelo de contar con represen- 
taciones apropiadas en la obra evangelizadora. Los 
primeros libros impresos en México, a partir de 1539, 
año en que se introdujo la imprenta en México, entre 
los cuales se cuentan cartillas, doctrinas, vocabularios, 
etcétera, ostentan, tanto en grabados procedentes de 
Europa como en otros fabricados aquí, imágenes di- 
versas de la Virgen; la mayor parte de ellos represen- 
taciones de la Purísima Concepción. En los frescos de 
los conventos de franciscanos, dominicos y agustinos, 
que se levantaron por todo México, las representa- 
ciones de la Virgen son también numerosas. Fuera de 
las reticencias de algunos evangelizadores para no di- 
fundir el culto a la Virgen de Guadalupe, encontramos 
que, en general, todos ellos apoyaron su acción en la 
meditación de la Virgen María. 

Uno de los hombres a quien más debe el indio la 
preservación de su cultura, protección y enseñanza, el 


primer oidor y luego obispo de Michoacán, el licencia- 
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do Vasco de Quiroga, al establecer sus hospitales de 
indios, organizar a los pueblos michoacanos y conser- 
varles sus buenas tradiciones, evangelizándolos pro- 
fundamente y por las vías del raciocinio, fomentó el 
culto de la Virgen María. Bajo su protección estable- 
cióse una industria de santeros que hacía figuras con 
corazón de las cañas, de Cristo Crucificado y de la Vir- 
gen. A más de la imagen de Nuestra Señora de la 
Salud, patrona de Pátzcuaro y que recuerda continua- 
mente la obra de Tata Vasco y cuyo culto viene de 
1538, en esos talleres michoacanos se hicieron nu- 
merosas imágenes de ese ligero y durable material, 
que los misioneros que se adentraron en las tierras de 
Jalisco, Zacatecas y otras regiones, llevaron consigo 
por ser fácilmente transportables. De allí salió la ima- 
gen que llevó a zona chichimeca fray Antonio de Se- 
govia, y que se quedó en San Juan de los Lagos y tam- 
bién la de Nuestra Señora de Talpa y la de Zapopan. 
Hernán Cortés, a más de traer la Virgen en el 
estandarte que se conserva en el Museo Nacional 
de Historia, tuvo una pequeña imagen de madera 
que regaló, al término de la Conquista, al cacique 
don Gonzalo Acxotecatl Cocomitzin, y la cual pasó 
al convento de San Francisco de Puebla. Otra ima- 
gen traída por uno de los soldados de Cortés, Juan 


Villafuerte, y que éste dejó escondida en un mague- 
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yal arriba de San Bartolo Naucalpan, dio origen al 
célebre santuario de Nuestra Señora de los Reme- 
dios. Bajo esta misma advocación se fundó, en 1543, 
la ciudad de Valladolid, en Yucatán, de la que esa 
imagen es patrona. Esa misma Virgen es titular del 
convento de San Juan de Dios en Campeche. Tam- 
bién de los Remedios es la advocación de la imagen 
que se venera en Cholula, Puebla, y que se mencio- 
na fue hallada hacia 1540, por Juan de Tovar. 

También con carácter de conquistadora aparece 
Nuestra Señora de la Defensa, que se venera en la ca- 
tedral de Puebla y que llevó, como protectora, don 
Pedro Porter Casanate, cuando fue a consolidar la 
conquista de Chile. 

Otras advocaciones de la Virgen María, muchas de 
ellas del siglo XVI, otras un poco posteriores, fueron: 
Nuestra Señora de Zapopan; Nuestra Señora de Oco- 
tlán, en Tlaxcala (1541); Nuestra Señora de la Raíz, en 
Jacona (siglo XVII); Nuestra Señora de Guanajuato, 
que se dice fue obsequiada por Carlos V en 1557; 
Nuestra Señora de la Bufa de Zacatecas, que fue un 
regalo hecho en 1586 a ese real de minas, por el obis- 
po de Guadalajara, una vez que obtuvo el título de 
ciudad; Nuestra Señora de Acahuato, en Tancítaro; 
Nuestra Señora de los Afligidos de Juquila, Oaxaca, lle- 


vada por fray Jordán de Santa Catarina, quien la regaló 
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a un indio de la localidad; y en el lejano Yucatán, 
Nuestra Señora de Izamal, que se dice hizo traer de 
Guatemala, fray Diego de Landa después de 1556; 
Nuestra Señora del Rayo, en Guadalajara; Nuestra 
Señora de Tamazula, Jalisco; Nuestra Señora de la 
Consolación, en la recolección de San Cosme, D.F.; y 
más tarde otras advocaciones como Nuestra Señora 
de los Dolores de Acatzingo; Nuestra Señora del 
Socorro, en el convento de San Agustín, Morelia; 
Nuestra Señora de Los Ángeles, introducida por los 
franciscanos en 1580; Nuestra Señora del Roble, en 
Monterrey, etcétera, etcétera? 

Tampoco hay que olvidar que el culto a la In- 
maculada Concepción, mucho antes de su proclama- 
ción dogmática, tuvo gran difusión en México. Aquí lo 
introdujeron desde el siglo XVI los franciscanos y las 
religiosas concepcionistas, que fueron las primeras 
llegadas y consagradas a la enseñanza de las niñas, y 
a la vida contemplativa. El ayuntamiento de la ciudad 
de México dispuso, en 1528, solemnizar la fiesta de 
la Asunción el mes de agosto. Esta fiesta es una de las 
que más fuerte arraigo tuvo en las zonas agrícolas, 


pues coincidió con el inicio de las cosechas. Todavía 


Jesús García Gutiérrez, Ramillete de flores mañanas con el ca- 
lendario universal y las advocaciones de la Virgen María en México, 
México, Buena Prensa, 1946, 139 pp., ils. 
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en el campo son célebres las manzanas de la Virgen, 
que se colocan junto a su catafalco en la fiesta de 
agosto. La catedral de México se erigiría en 1544, con 
el título de la Asunción. 

Todas estas advocaciones y conmemoraciones 
muestran claramente cómo la devoción a Nuestra 
Señora fue generalmente aceptada, y si bien en un 
principio se reguló, por razones pastorales, más 
tarde su culto se extendió por todo el país, bajo de- 
nominaciones diferentes, muchas de las cuales tu- 
vieron gran difusión y todavía al presente, consti- 
tuyen polos de atracción de miles de peregrinos 
que a ellos acuden. Varios de ellos, si bien origina- 
dos en el siglo XVI, su crecimiento se sitúa al princi- 
pio del siglo XVII, siglo en el cual también se inician 
las historias de esos santuarios. Las obras que dedicó 
el R Florencia a las Vírgenes de Zapopan y de San 
Juan de los Lagos, son reveladoras de este hecho. 

Los santuarios marianos de la Nueva España, dis- 
tribuidos por su inmenso territorio, dan idea del 
culto a la Madre de Dios. Ellos fueron centros vivos 
de evangelización, de catequesis profunda y efectiva y 
también núcleos irradiantes de civilización. Surgidos a 
base de una imagen llevada por los misioneros a los 
puestos de avanzada, sirvieron para que, a su vera, se 


asentaran los indios indómitos y se alcanzara la pacifi- 
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cación del territorio. Tanto en lo "hospitales-pueblos", 
ideados por don Vasco de Quiroga, como en los hos- 
pitales que los franciscanos crearon en lugares de 
avanzada, en donde, como su nombre lo indica, se 
ofrecía la hospitalidad, se recibía en paz a los amigos, 
se curaba a los enfermos y consolaba a los afligidos, 
como también en todas las misiones, la imagen de 
María estaba presente a un lado de la cruz de Cristo. 

La Compañía de Jesús, al llegar a la Nueva España 
en 1572, trajo, a más de la devoción de Nuestra Se- 
ñora de Loreto, la devoción a imágenes de la llamada 
Virgen de San Lucas, algunas de las cuales colocó en 
sus colegios e iglesias. Sin embargo, bien pronto los 
hijos de San Ignacio, atraídos por la devoción cada vez 
mayor del pueblo mexicano a la Virgen de Guadalupe, 
se convirtieron en sus más fervientes partidarios y di- 
fundieron su culto por todo el orbe. 

Los dominicos, propagadores de la devoción del 
Santo Rosario, difundieron la de la Virgen de esa 
advocación por todo el territorio que les tocó mi- 
sionar. Su culto se extendió tanto como su devoción 
y a ello se debe la erección de soberbias capillas a 
Nuestra Señora del Rosario, que son verdaderos te- 
soros del arte barroco novohispano. 

Los franciscanos, como señalamos ya, difundie- 


ron su culto por tierras de infieles. En el siglo xvín 
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se extendió entre ellos la devoción a Nuestra Señora 
del Refugio, venida de Italia y la cual los padres de 
la compañía habían tomado como protectora de sus 
misiones. Nuestra Señora del Refugio empieza a 
acompañar en esta época a los misioneros que van 
hacia el septentrión de la Nueva España. Por eso en 


casi todas sus iglesias, encontramos imágenes de ella. 


Nueva devoción, la que consagró todo un mes -el 
de mayo- al culto de la Virgen, fue introducida sólo 
hasta 1850 por el canónigo de Guadalupe, García 
Quintana. Esta devoción había surgido en Italia en 
el siglo XVII. El mismo canónigo creó el cementerio 
del Tepeyac y remozó la calzada que sube al cerro. 

En fin, por todos los rumbos de la Nueva España, 
el culto mariano se expandió; la Virgen María fue 
considerada Madre y protectora pero, poco a poco, 
el culto a Nuestra Señora de Guadalupe adquiere un 
lugar predominante. 

Todas la advocaciones anteriormente citadas, son 
representaciones hechas en madera, lienzo, piedra, 
caña, etcétera, por manos humanas. Únicamente la 
imagen de Nuestra Señora de Guadalupe tiene la pro- 
piedad de ser aquerotipa, esto es, obra no realizada 
por la mano del hombre, sino por la de Dios, milagro- 
samente. Esta diferencia fundamental distingue a la 


Guadalupana y en buena parte en ella radica su uni- 
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versal aceptación; su carácter taumatúrgico; la ad- 
miración que provoca en cuantos la invocan. 

Aparecida en el centro de México, la imagen de 
Guadalupe se ha expandido por todo el inmenso 
territorio de nuestra patria y aún, desbordando fron- 
teras, ha llegado a remotos países, llevada por la de- 
voción agradecida de los fieles. En México su culto 
aumenta día tras día. Desde la época de la guerra de 
independencia, su culto se expandió avasalladora- 
mente, convertida en símbolo nacional y hoy no exis- 
te rincón del país en donde no se le venere. Los mexi- 
canos, desde hace varios siglos, se ocupan de cantar 
sus glorias, de alabarla. Unos, a través de manifestacio- 
nes populares, espontáneas y aún a menudo bastante 
materiales, pero de profundo significado; y otros, a 
través de sofisticadas creaciones intelectuales, en las 
que se advierte la fina sensibilidad artística, la aguda 
reflexión y capacidad creadora, han manifestado su 
adhesión a la "Virgen María, Madre del verdadero 
Dios, por quien se vive". 

Fuera de esos campos, el histórico y el de las artes 
plásticas, busquemos para mostrar esa adhesión, 
entre los frutos de la mentalidad mexicana, del pen- 
samiento de los miles de hombres que con su esfuer- 
zo han forjado la cultura de México, aquellos con- 


sagrados a la Virgen de Guadalupe, o bien aquellos 
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en los que su existencia y culto hayan motivado su 


acción razonadora, su reflexión creativa. 


ELGUADALUPANISMO 


EN LA SENSIBILIDAD NOVOHISPANA 


El culto guadalupano se inicia y desarrolla al mismo 
tiempo que la nación mexicana, concebida ésta como 
la fusión de dos culturas igualmente valiosas: la in- 
dígena y la española. La gestación de México fue do- 
lorosa, lenta, angustiosa en ocasiones, en otras exul- 
tante y, desde los inicios de su fusión biológica y 
espiritual, la Virgen de Guadalupe ha estado ligada a 
su vida. Ella apareció cuando los primeros mesticitos 
jugaban al lado de los indiezuelos y cuando los con- 
quistadores empezaban a ser conquistados por las 
tierras mexicanas. Nueva España, la primera manifes- 
tación política de nuestra patria, va a tener, a partir de 
1531, un gobierno estable y civilizado con la llegada 
de don Sebastián Ramírez de Fuenleal y los oido- 
res, como Maldonado, Quiroga, Ceynos y Salmerón, 
quienes imponen el imperio de la ley y la justicia, pro- 
tegiendo materialmente a los naturales. Ese mismo 
año se inicia la protección espiritual de los conquista- 
dos, quienes encontrarán en las promesas de la Madre 
de Dios a Juan Diego, no sólo seguro cumplimiento, 


sino también, y esto es lo esencial, la posibilidad de 
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recobrar la fe que las iniquidades de la conquista les 
había arrancado. Recuperada la fe y estabilizada la 
tierra, Nueva España surge avasalladoramente; crece, 
se expande y si bien mil calamidades naturales y 
humanas se abaten sobre sus habitantes, afligiendo 
mayormente a los indios que a los españoles. Nueva 
España adquiere una personalidad definida que la dis- 
tingue de su metrópoli. Ésta prosigue la transmisión 
de la cultura europea. La filosofía clásica, el humanis- 
mo, las artes y las ciencias penetran en la mente y sen- 
sibilidad de los novohispanos y producen efectos ad- 
mirables. Imprenta, universidad, colegios para indios 
y españoles, para jóvenes, niñas y doncellas, ejercen 
su acción bienhechora y originan una cultura rele- 
vante. Hombres de toga elaboran penetrantes trata- 
dos; los filósofos redactan macizas obras en las que 
reflexionan sobre los más candentes problemas de la 
época. Los historiadores reviven el pasado y descrl- 
ben la historia que camina siempre como el viento, y 
los poetas cantan a lo divino y a lo humano. 

De este ambiente humanístico, rico en espiritua- 
lidad y belleza, surgen las primeras alabanzas poéti- 
cas a la Virgen del Tepeyac, a la Virgen Morena. Se 
menciona como el primer cantor novohispano de 
la Virgen -pero antes que su poema se encuentra 


otro, el Cantar del Atabal, de don Francisco Plá- 
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ciclo, quien adaptó un antiguo cantar indígena para 
alabarla y proclamar su aparición protectora- al 
poeta español Hernán González Eslava, nacido en 
1534, pero llegado a México en 1558. Aquí estudió, 
se ordenó clérigo y compuso su obra literaria. Uno 
de sus poemas que revela su talento, es la Canción 
a Nuestra Señora, en el que los críticos ven una 


clara alusión a la Virgen de Guadalupe. Dice así: 


Sois hermosa, aunque morena, 
Virgen, y por vuestro amor 
el tiempo abrevió el Señor 
de nuestra gloria y su pena. 
Al Sol, morena, anduvisteis 
tanto que en vos se encerró: 
el Sol de vos se vistió 
y vos del Sol os vestísteis; 

y por vos, linda morena, 
rindiéndose a vuestro amor 
el tiempo abrevió el Señor 
de nuestra gloria y su pena. 
Sois morena en la apariencia, 
de dentro hermoseada, 
porque fuisteis preservada 
de la general sentencia; 

y viéndoos de gracia llena 
tanto pudo vuestro amor 


que el tiempo abrevió el Señor 
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de nuestra gloria y su pena. 
Y si os quiere por Esposa 
Dios, para hacernos bien, 
decid, morena preciosa: 
"Nigra soy, mas soy hermosa, 


hijas de Jerusalén." 


Con esta canción fechada entre 1577 y 1580, 
Nueva España, por la voz de sus más renombrados 
hombres de letras, inicia el canto poético a Nuestra 
Señora, canto que con otro ritmo y sonoridad, con 
otra entonación poética, viene desde los trovado- 
res, de los viejos romances, de Garcilaso de la Vega 
y Boscán, de fray Luis de León, fray Luis de Grana- 
da, Santa Teresa, Góngora, Quevedo y Lope. Sono- 
ridades de esas voces, se escuchan en las alabanzas 
dirigidas a la Madre de Dios que, desde el siglo XVI 
al presente, han sido cantadas por los ingenios poé- 
ticos de México. También en su honor han resona- 
do los ecos y los metros de la poesía latina y la in- 
fluencia de Horacio, Virgilio y Ovidio, se revela en 
clásicos poemas de muy diversas épocas. 

Otro poeta florecido en el siglo XVI, fue el sevilla- 
no Mateo Rosas de Oquendo, bien estudiado por don 
Alfonso Reyes, y quien en su peregrinante vida 


describió, tanto las espaciosas llanadas del Tucumán, 
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en su Obra la Famatina (1595), como "los melancóli- 


cos paisajes cercanos a Guadalupe y los volcanes".* 


Entre los escritos de carácter guadalupano que 
logró reunir el caballero Boturini, figura una historia 
de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de los Re- 
medios, del capitán don Luis Ángel de Betancourt, 
redactada entre 1616 y 1622. En ella, este devoto ma- 
riano, a más de ensalzar a la imagen esculpida de 
Nuestra Señora de los Remedios, se refiere al de Gua- 


dalupe, de la que nos dice: 


El uso de la lengua del "Latió" y de "Castilla" en los si- 


glos XVI y XVIL no hizo que se olvidaran las lenguas indí- 


3 Alfonso Reyes, Capítulos de literatura española. Primera y se- 
gunda series, México, Fondo de Cultura Económica, 1957, 455 pp., en 
Obras completas de... VES5 y recordada por Alfonso Méndez Plancarte, 
Poetas novobispanos (Primer siglo, 1521-1561), México, Universidad Na- 
cional de México, 1944, UII-168 pp. (Biblioteca del Estudiante Universitario, 
33). Del mismo insigne crítico literario y guadalupanista, tenemos otra 
importante obra que completa la anterior: Poetas novobispanos (Segundo 
siglo. 1521-1721), México, Universidad Autónoma de México, 1944, Lxxvi- 
190 pp. (Biblioteca del Estudiante Universitario, 43). 


A Tépeaquilla baja diligente, 

y entre tajadas peñas y redondas. 

verás mi Imagen cerca de las ondas. 

No como aquí tie bulto, de pinceles 

que en blanca manta el Grande Apeles tupe, 
porque Dios, verdades Praxiteles, 


"Allí me advocará de Guadalupe". 
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PENSIL AMERICANO 


FLORIDO EN EL RIGOR DEL INVIERNO, 
LA IMAGEN 
DE MARÍA SANTÍSIMA 
BE GUADALUPE, 


Aparecida en la Corte de la Septentrional 
América México, 
En donde escribía esta Historia DON IGNACIO CARRILLO 


Y PEREZ, hijo de esta Ciudad y Dependiente de su 
Real Casa de Moneda, año de 1793. 





EN MÉXICO: 
Por D. Mariano Joseph de Zúñiga y Ontiveros, calle 
del Espíritu Santo, año de 1797. 


genas y que en ellas se compusieran importantes obras 
literarias. El fruto logrado en el Imperial Colegio de 
Santiago Tlatelolco, que cristalizó en brillante genera- 
ción de estudiantes indios, que hablaban fluidamente 
tres lenguas y que traducían al español a los autores 
clásicos, si bien se cortó en agraz por una torpe políti- 
ca cultural, no se extinguió del todo y así, en los cole- 
glos seminarios se prosiguió el cultivo, necesario para 
la evangelización, de las lenguas indígenas. A ello se 
debe que en el siglo XVI varios párrocos hayan escrito 
numerosas obras en las lenguas indias, comunes en 
sus curatos. Uno de ellos, el presbítero José Antonio 
Pérez de la Fuente, natural y párroco de Amecameca, 
escribió en náhuatl "Veinte leguas y una comedia gua- 


dalupana", titulada El portento mexicano.* 


La proliferación extraordinaria de versificadores 


desde finales del siglo XVI, que hacía exclamar a Gon- 


zález de Eslava que había "más poetas que estiércol", 


produjo también excelentes bardos; desgraciadamen- 


te muchos olvidados. Todos ellos participaban en los 


certámenes que con numerosos pretextos se convo- 


caban y en los cuales la sociedad colonial, no sólo en- 


tretenía sus ocios, sino que desplegaba su ingenio, 


gusto y sensibilidad. La inauguración de un templo o 


monumento; las reales fiestas, saraos, cabalgatas y to- 


*A. Méndez Planearte, Poetas novobispanos. Primer siglo..., p. xxvii. 
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ros; los sucesos prósperos y funestos, como la exal- 
tación de un beato, las sequías e inundaciones, etcé- 
tera, todo ello servía para que escribieran, leyeran y 
fuesen laureadas mil y mil piezas poéticas, algunas de 
ellas de indudable valor. Entre ellas encuéntranse nu- 
merosas consagradas a las advocaciones marianas, 
Guadalupe entre ellas, y frecuentes referencias al Te- 
peyac y a la Virgen. 

En uno de los infaustos sucesos, la inundación de 
la capital, iniciada en 1629 y que se repitió en los años 
posteriores, la Santa Imagen fue llevada desde su san- 
tuario de Tepeyac a la catedral metropolitana. El año 
de 1634, cesada la inundación, se regresó a su iglesia 
y con ese motivo, un poeta anónimo compuso los si- 
guientes versos, "dechado de narración fresca y cor- 


dial, donde ríe y llora la ternura guadalupana": 


PARTIDA DE NUESTRA 


SEÑORA DE GUADALUPE (1634) 


.. De David divina Torre, 

que a aquella serpiente fiera 

por atreverse a ofenderos 

destrozasteis la cabeza... 
pues sois Maná de gracia, 

hoy atrevida mi lengua 

os pide amparo de Madre 


y favor como a Princesa, 


101 


para rendiros las gracias 
por tantas mercedes hechas 
en medio de penas tantas 
a México, Patria nuestra, 
cuyas esperanzas tristes 
sólo con vos se consuelan, 
pues con vuestro Hijo sois 
la más cierta Medianera. 

Pero ¿qué puedo deciros, 
si el Pastor Manso, que os lleva, 
con obras que al mundo admiran 
silencio pone a las leguas? 

Y cuando con obras tales, 
Señora, no lo supiera, 
en vuestra Partida santa 
nuestras lágrimas pudieran; 

y juzgo que fueran tantas, 
que si Dios no lo impidiera, 
como os trajeron por aguas, 
por lágrimas os volvieran. 

Como tórtola viuda, 
dejáis, Virgen, esta tierra, 
temiendo por nuestra culpas 
llorar en la misma pena. 

Todos los que os visitaban, 
¿qué dirán cuando no os vean, 
y más, Virgen, los dichosos 


que están en la gracia vuestra? 
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En la Catedral sagrada 
juzgo yo que se enternezcan 
los que a su culto madrugan, 
no viencio las luces vuestras... 

... De la pasada ruina 
los corazones se acuerdan, 

y en medio de pena tanta 
no es mucho que se enternezcan. 

Hoy renueva esta memoria, 
Virgen, la Partida vuestra, 
al Pueblo que alegre fuisteis 
años cuatro Compañera. 

Todos será bien que os lloren, 
pues no salís de la cerca, 
cuando despiden la nubes 
truenos, agua, fuego y piedra. 

De vuestra sagrada imagen 
hay vocaciones diversas, 
que consolar aseguran 
tan amarga y triste ausencia. 

Confieso que toda es una 
y en una sola se encierra, 

y que se derivan todas 
de la Original primera; 

pero son acá pintadas 
de humanas manos diversas, 
con matizados colores 


que humanos hombres inventa. 
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Vos, Virgen, sois dibujada 
del que hizo Cielo y tierra, 
cuyo portento no es mucho 
dé indicio que sois la mesma. 

Si venís de tales manos, 
¿qué mucho llore la tierra 
una ausencia que es forzosa 
de un Milagro que se ausenta? 

Si venisteis por el agua, 
ya, Virgen, vais por la tierra 
que, a pesar de mi pecado, 
Dios por Vos enjuga y seca... 
.. Coloquios, bailes, cantares, 
todos, Virgen, os festejan, 
que aunque sienten vuestra ida 
con vuestra vista se alegran. 

Vuestro querido Hortelano 
en medio su huerto os lleva 
como Rosa señalada 
que plantó su mano inmensa; 

en hombros sacerdotales 
quiere que vais, dando muestras 
de que os quiere como a Hija 
y como a Madre os respeta... 

Por las enramadas calles 
de juncias, arcos, trompetas, 
que adornan ventanas graves 
vestidas de oro y seda, 


todos alegres llorando 
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van con Vos, sagrada Reina, 

haciendo promesas varias 

al Sol porque se detenga... 

... Y cuando el Sol 

muestra sus rayos 

a pediros luces nuevas, 

a Guadalupe dichoso 

os partís, Virgen, contenta. 
¡Buen viaje, mi Señora! 

Idos muy en hora buena; 

alegrad los Naturales 

que ha tanto tiempo os esperan. 
Alégrense los montes, 

los campos, flores y yerbas, 

vuestra fuente milagrosa, 

ganados, montañas, peñas! 
Vuestro cristalino río, 

las avecillas risueñas, 

en coro os cantan la salva, 

con sus arpadillas lenguas. 
Los labradores contentos 

de veros en vuestra Iglesia, 

con regocijos y bailes 

corran toros, hagan fiesta. 
No olvidéis de la memoria 

la tierra que hicisteis Nueva 

cuyas nuevas esperanzas 


en Vos se lograron puestas; 
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que si verde el otro ramo 
fue la señal que al Profeta 
libró de cuidados tantos 
allá en las tierras de Armenia. 

El vuestro, Virgen Paloma, 
fue Encarnando, que a esta tierra, 
libró con vuestra venida 
a los tristes hijos de ella; 

que en Vos hallaren el Arca 
donde vidas casi muertas 
escaparon del Diluvio 
de aquellas aguas Letheas!...? 

Pedro de Marmolejo en la Loa Sacramental... 
de las calles de México, escrita en 1635, dejó a su 
vez en su poema, finos rasgos líricos al hablar del 
"pan como rosas blancas”, que Dios enamorado de 
esa "graciosa morena", dejó a su Iglesia, clara alusión 
a la ya cantada Virgen Morena. 

Altamente elogiado por sus contemporáneos y 
por críticos posteriores, como Eguiara y Eguren, fue 
don Antonio de Solís Aguirre, a quien llamaron "gran 
padre en la poesía". Si los tercetos a la cruz de Mañoz- 


ca fueron calificados "de robusta elegancia y desnuda 


ZA. Méndez Plancarte, Poetas novobispanos. Segundo siglo... 
pp. II y 34-36. 
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grandeza, aquí y allá, no indignas de los Argensola 
y la Epístola de Fabio, las octavas que forman su 
Laudanza de México y Guadalupe, publicadas en 
1652, tienen también alto valor. Veamos las octavas 
consagradas a la Virgen de Guadalupe, en las que 
ya campea declarado y vivo sentimiento criollo en 


torno a la Virgen: 


.. Es Guadalupe un sitio, que al Oriente 

una lengua distante del poblado, 

tiene un cerro que a muchos hace frente; 

más que galán, soberbio y arriscado; 

mana a sus pies una pequeña fuente, 

cortos caudales y cristal menguado, 

quizá porque su heroica pesadumbre 

tiene dónde mirarse a mejor lumbre. 
Mas ¿qué mucho, si goza resplandores 

de quien el Sol apenas es un rayo; 

si sabe producir tan nuevas flores 

que no produce ni conoce el Mayo? 

Duplicando María los Tabores, 

en éste quiere hacer primer ensayo 

de lo que estima hacerse nuestra hermana 

naciendo en él Criolla Mexicana. 
Caminaba Juan Diego a la Doctrina 

que en Tlatelolco entonces se enseñaba; 

y entre muchas oyó una voz divina 


que por su propio nombre lo llamaba: 
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los retiros al Cerro le examina 

confuso, y aún pensando que se engaña, 
cuando descubre, en su mayor altura, 

el Prodigio mayor de la Hermosura... 
...¡Oh Prodigio que al Cielo se levanta 
con nombre mayor de los mayores! 
Mándale que en limpia y pobre Manta, 
recoja del peñasco varias flores; 

el tiempo, que era Invierno, al Indio espanta, 
el lugar no acostumbra estos primores, 
pues cuando mucho, espinas y jarales 


producen sus helados pedernales. 


Sube a buscarlas; y a uno y otro lado 
la vista vuelve apenas cuidadosa, 
cuando del Paraíso trasladado 
mira un cuartel de Primavera hermosa. 
Corta las flores, tráelas de la Rosa 
que halló entre las espinas por su suerte; 
suelta los nudos, y las flores vierte... 

.. Decir la forma de la Imagen Santa 
séame lícito sólo, pues en ella 

a todas con milagro se adelanta; 

está de Sol vestida nuestra Estrella; 
puestas las manos, y su hermosa planta 
de media Luna los candores huella; 
albricias, que el Misterio deseado 


en esta Concepción el Cielo ha dado!...* 


Ibidem, pp. 85 y ss. 
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Don Luis de Sandoval Zapata, de noble y rica fa- 
milia, educado por los padres de la Compañía de Je- 
sús; en el Colegio de San Ildefonso, mereció el elo- 
glo de R Francisco de Florencia, cjuien incorporó 
alguno de sus poemas en su obra guadalupana y le 
lMamó: "excelente filósofo, teólogo, historiador y po- 
lítico, y de un espíritu poético tan alto, que pudo, si 
no exceder, igualar a los mayores de su edad". Este 
notable poeta florecido a mediados del siglo XVIL es- 
cribió varios poemas dedicados a la Virgen de Gua- 
dalupe. Uno de ellos, el que incorporó el P Floren- 


cia en La Estrella del norte, dice así: 


El Astro de los pájaros expira, 

aquella alada eternidad del viento, 

y entre la exhalación del monumento 
víctima arde olorosa de la pira. 

En grande hoy metamorfosis se admira 
mortajada, a cada flor más lucimiento: 
vive en el Lienzo racional aliento 
el ámbar vegetable que respira. 

Retratan a María sus colores; 
corre, cuando la luz del sol las hiere, 
de aquestas sombras envidioso el día, 

Más dichosas que el Fénix morís, Flores 
que él, para hacer pluma, polvo muere; 


4,7 
pero vosotras, para ser María. 


"Ibidem, p. 102. 
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Tenido como el máximo de los poetas de la com- 
pañía, y uno de los mayores de la Nueva España, fue 
el P. Francisco de Castro, S.J. Antes de 1675 había com- 
puesto su obra dividida en cinco cantos y 254 octavas, 
titulada La octava maravilla, la cual no fue impresa 
sino hasta 1729. El valor de su poesía fue estimado en 
su época y también posteriormente, pues don Caye- 
tano de Cabrera le llamó "El Homero de los mexica- 
nos”, y el sabio doctor Bartolache le consideraba de 
"un ingenio, o más bien de un entusiasmo, muy seme- 
jante al de nuestro don Luis de Góngora". Sor Juana 
Inés de la Cruz, la excelsa poetisa, admiraba su poesía, 
a la que dedicó el bellísimo soneto en que pide la 


publicación del magno poema del R Castro. 


El poema de sor Juana, uno de los más hermo- 
sos sonetos sacros de la Décima Musa, en el que 


elogia a la imagen y a su cantor, es el siguiente: 


La compuesta de flores maravilla, 

divina protectora americana, 

que a ser se pasa Rosa Mejicana, 
apareciendo Rosa de Castilla; 

la que en vez del dragón -de quien humilla 
cerviz rebelde en Patmos, huella ufana, 
hasta aquí Inteligencia soberana, 

de su pura grandeza pura silla; 

ya el Cielo, que la copia misterioso, 


segunda vez sus señas celestiales 
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en guarismos de flores claros suma: 
pues no menos le dan traslado hermoso 
las flores de tus versos sin iguales, 


la maravilla de tu culta pluma.* 


Y viniendo ya el poema del R Castro, seleccionemos 
en él algunas de las octavas que se refieren a la ima- 
gen de la Virgen, sin desdeñar aquellas en las que 
narra las apariciones; la utilización del maguey -de 
cuyo hilo estaba tejida la tilma de Juan Diego- y que 
nos recuerda algunas descripciones históricas, entre 
otras, una de Vasco de Quiroga -y muchas otras más. 
Gocemos, pues, de algunos botones de este rosal, 


tomados del canto v, en el que describe la imagen: 


..Bajos los ojos, alta la mesura 

-de aquéllos el color tan retirado 

a nuestro aspecto, como en la clausura 
Virginal de su párpado cerrado-, 

desear y ver deja su hermosura, 

si no es que -por no hallar del matizado 
que piden sus dos soles paralelos- 


el discreto Pincel recurrió al velo. 


$ Sor Juan Inés de la Cruz, Obras completas de...., edición, prólo- 
go y notas de Alfonso Méndez Plancarte, 4 vols., México, Fondo de Cul- 
tura Económica, 1951-1953 (Biblioteca Americana. Serie de Literatura 


colonial), 1310 pp. 
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¿Qué mucho, si otra vez que la Divina 
Pluma sus Ojos describirnos quiso, 
se acogió de Hesebón a la piscina 
dejando su color tan indeciso 
como el Pincel, echándole cortina 
de un símil tan expuesto a incierto viso 
a la piedad que ansiosa lo desea? 
.. Debe de ser Color inaccesible 
aquel de sus visuales dos Espejos, 
pues Voz, Pluma y Pincel a quien posible 
es todo, lo pintaron tan de lejos, 
que al fin nos lo dejaron imposible, 
bien cual de su Color siempre perplejos: 
traza fue del Pintor, alto desvelo, 


dejar lo que es del Cielo, para el Cielo. 


La que ultimó su Rostro superficie, 
si al Oro y Alabastro no le debe 
su amable Tez, de entre Narciso y Cielo 
con templanza feliz el color bebe, 
puesto que en su Semblante nos delicie 
el de un trigueño que esmaltó la Nieve, 
afectando un color en su Retrato 
a los ojos de nadie menos grato. 

Negro afeitó el matiz de su Cabello; 
y -aunque, cercando su Melena hermosa, 
ansias mostraba el Sol de enrojecello-, 
quiso, empero, Belleza tan piadosa 


excusar a la Noche el descabello; 
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que en vez de triste, ya vanagloriosa, 
viendo allí su color ennoblecido, 
no le pesara haber anochecido... 
.. Brazos el Ángel y Alas hacia arriba 
crespando con modesta gala, entiende 
en componer la que en su cuello estriba 
Beldad; de cuyo Manto la que pende 
y por sobre la Luna se deriva 
punta, con la derecha mano prende, 
parte dejando al diestro Pie visible 
que calzó de color pardo apacible. 
Con la siniestra, empero, del Vestido 
coge la fimbria, recatando en ella 
el Pie siniestro; pienso que -atendido 
aún más el feliz paso de su huella 
que el recato- su Autor esclarecido 
solamente su diestra Planta bella 
quiso ostentar, en fe de que ha pisado 
siempre diestro, feliz, inmaculado. 
Modesto el garbo, puro el movimiento, 
la acción del que galán carga y camina, 
por la siniestra, parte honora el viento, 
porque hacia aquella parte el rostro inclina; 
contrapuesto al que carga Firmamento, 
que divino Oriente se termina 
hacia el opuesto rumbo algo inclinado, 
felicitando el Mundo de aquel lado. 
Pero ¿por qué el aspecto divididos 


irán Reina y Vasallo tan amantes? 
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¿Cómo salieron rumbo a lo reñido 
Pincel, tus dos pintados Caminantes? 
¿st no pueden no ser bien avenidos, 
por qué no van a una sus Semblantes? 
¿Cómo, a Señora y Siervo tan amados, 
dibujaste los Rostros encontrados? 

Sería porque no hubiera -en Paraíso 
tan feliz, tan ameno y tan Celeste- 
región menos feliz por cualquier viso 
que a discurrirle la piedad se apreste; 
sino que al que le mira, sea preciso, 
ora por aquel rumbo, ora por éste, 
hallar su manderecha a cualquier mano 
en uno y otro Aspecto Soberano. 

No parece vulgar la conjetura; 
pues si encarasen en ambos a una vía, 
allá cargara toda la ventura, 

y el fervor no guardara simetría 

dado que la observase la pintura: 

mire a la diestra el Cielo de María 

y a la siniestra el de su Siervo alado, 

y así será siniestro ningún lado... 

.. «Así, pintó la Fénix Maravilla 

a quien -cual de Sol tanta, expresa Sombra- 
no sólo no le pasa interrumpilla 

por su mudanza al Tiempo, mas se asombra 
de ver que hoy como ayer su matiz brilla: 


no en Guadalupe más valiente Sombra 
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de patrocinio a México, que propia 
de su etérea Beldaci amena copia. 
Del aquel nombre, hasta el siglo que hoy florece, 
el Sitio y el Bosquejo se apellida: 
donde a pesar del Tiempo, si no crece 
en Lienzo frágil su Beldad florida, 
a pesar de los años permanece 
-sin que una flor el Tiempo le despida- 
tan Primavera ahora como entonces: 


¡Ooh, Lienzo, envidia a los azules bronces!” 


Y el máximo ingenio del siglo XVII, siglo en el que se 
consolida la inteligencia y el nacionalismo de la so- 
ciedad novohispana, Carlos de Sigiienza y Góngora, 
filósofo, astrónomo, matemático, cosmógrafo, histo- 
riador y poeta; el amigo admirado de sor Juan Inés de 
la Cruz, quien le llamara "Dulce, sonoro, cisne mexi- 
cano", consagró uno de sus más grandes, por el méri- 
to, poemas a la Virgen de Guadalupe, La Primavera 
Indiana, escrita, por lo que se sabe, primero en latín 
y más tarde volcada al español y publicada en 1680, es 
uno de los poemas más notables de la poesía barroca 
novohipana de excesos gloriosos, "magnífico a fuerza 
de audacia y de riqueza y de trabajo". Poema extenso, 


no es éste el sitio para trasladarlo íntegro; pero sí 


? A. Méndez Plancarte, Poetas novohispanos. Segundo siglo... 


pp. 174 y ss. 
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podemos dar una muestra de esta magna obra gua- 
dalupanista.'” Algunos de sus más bellos cantos, refe- 


rentes a la Aparición, son los siguientes: 


XLVI 
En esta suspensión de los sencidos, 
México estaba, cuando acaso un pobre 
(que la inocencia más que en los erguidos 
cedros, se alberga en el inculto roble) 
llega a afrontarse con los desmedidos 
peñascos, donde teme no zozobre 
aún el viento veloz su sutileza, 


tales los riscos son, tal su maleza. 


XLVIL 
Llega a afrontarse con el peñascoso 
vasto Tepeyácac, donde un concento 
suavemente en metro armonioso 
tiene el alma suspensa al indio atento: 
Estático el sentido, el deleitoso 
métrico coro investigó al momento, 
intento vano si del cielo nace, 


que el eco solo entre malezas yace. 


10 Carlos de Singiienza y Góngora, Primavera indiana. Poema sa- 
crohistórico, idea de Maria Santísima de Guadalupe. Copiada de flores. 
Escribíalo D. ...al capitán Don Pedro Velázquez de la Cadena. Rector de 
la Ilustre Archi-Cofradía del Santísimo Sacramento, Secretario de la 
Gobernación y Guerra de Nueva España, y de Cámara del tribunal de 
cuentas de ella, México, por la viuda de Bernardo Calderón, 1668, 16 h. 
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XLVII 
Para el curso, a la vista de un flamante 
prodigio, dulcemente intempestivo, 
cada lampo de luz era un diamante 
de asombros raros pródigo incentivo: 
Lustre en fin de una reina, que en radiante 
trono de resplandor nada ofensivo 
(cada voz de dulzuras Nilo inmenso), 


al indio dijo, que atendió suspenso. 


XLIX 


María soy, de Dios omnipotente 
humilde madre, virgen soberana, 
antorcha cuya luz indeficiente 

Norte es lucido a la esperanza humana: 
Ara fragante en templo reverente 
México erija donde fue profana 
morada de Plutón, cuyos horrores 


tala mi planta en tempestad de flores. 


L 
Aquí la voz de afectuoso ruego, 
que a mi piedad virgínea sea votado, 
verá mis luces el opaco ciego, 
y obtendrá el pecho triste dulce agrado: 
Ve a la Mitra que en plácido sosiego 
rige apacible su rebaño amado, 
intímale mi imperio. Y una nube 


trono se finge en que al Olimpo sube. 
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¡Bl 


Más que admirado, en dulces suspensiones 
tiernamente robados los sentidos, 

sin darle al gusto breves digresiones, 

vuela el indio con pasos desmedidos: 
Mucho portento fue, pocas razones 

las que el humilde Juan dio a los oídos 

del sagrado pastor, que escucha atento, 


crédulo poco a misterioso intento. 


LI 
Camina triste, hacia el eriazo monte, 
de no haber merecido algún agrado, 
cuando inundó de luz el horizonte 
la gran reina, que había venerado: 
Más fogoso, que el de Faetonte 
el bello solio fue, donde postrado 
dio la respuesta el indio temeroso 


con voz sumisa, y ánimo amoroso. 


LHI 


Dispónele a segundas obediencias, 
y vuelve Juan diciendo, que María 
intima venerar sus excelencias 

hacia los reinos de Calixto fría: 
Dánle a las voces cultas reverencias, 
y en certificación de quien le envía, 
le ruegan traiga de las vastas breñas, 


de la virgen intacta, intactas señas. 
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ov 
Menos confuso, al tímido paraje 
vuela Juan espoleado del deseo, 
dice, que su obediencia sin ultraje 
de la incredulidad tuvo trofeo: 
Que le piden de aquel tosco boscaje 
para la ejecución de tanto empleo, 
señas de mano de tan gran señora, 


que las difiere a la siguiente aurora. 


IV 


Apenas anunció del rubio Apolo, 

la esposa de Titón, el presto vuelo: 
cuando camina el indio, al monte solo, 
al término final de su desvelo: 
(plausible día al mexicano polo). 

Sube al monte por montes mil de hielo, 
ciego obediente de la gran María 


por varias flores, que en el monte había. 


IM 
Éstas, le dice, son, éstas las claras 
divinas señas de mi dulce imperio, 
por ellas se me erijan cultas aras 
en este vasto rígido hemisferio: 
No hagas patente a las profanas caras 
tan prodigioso plácido misterio, 
sólo al sacro pastor, que ya te espera, 


muéstrale esa portátil primavera. 
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EVIL 
Dáselo así, y al descoger la manta, 
fragante lluvia de pintadas rosas 
el suelo inunda, y lo que más espanta 
(¡oh maravillas del amor gloriosas!) 
es ver lucida entre floresta tanta, 
a expensas de unas líneas prodigiosas, 
una copia, una imagen, un traslado 


de la reina del cielo más volado. 


Sabios y laboriosos, los mexicanos del siglo XVII se 
distinguieron por su obra constructiva, sin la cual no 
hubiera madurado la cultura y conciencia de la Nueva 
España. Historiador y teólogo, el P Miguel Venegas, 
nacido en Puebla de los Ángeles en 1680, distrajo su 
doliente vida redactando importantísimas obras his- 
tóricas relativas a la labor evangelizadora y civilizadora 
de los hijos de la Compañía de Jesús, en las lejanas 
tierras del noroeste mexicano. Si su bien informada 
obra Empresas apostólicas de los misioneros de la 
Compañía de Jesús de la Nueva España en la Con- 
quista de las Californias, que terminó el año de 1739, 
pero que sólo se publicó extractada en 1757 con el tí- 
tulo de Noticia de la California y de su conquista 
temporal y espiritual hasta el tiempo presente (1757 
en Madrid y 1943 en México), implican un gran es- 


fuerzo de información y crítica, pues utilizó los escri- 
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tos de los padres Juan María de Salvatierra, Francisco 
María Piccolo, Juan de Ugarte y Eusebio Kino; tam- 
bién se ocupó de la redacción de una biografía de los 
padres Zappa, Salvatierra, del eremita Juan González, 
yen preparar un Manual de párrocos y muchas obras 
más. Su labor histórica no le privó de consagrar mu- 
chos momentos de inspiración a la poesía, habiendo 
compuesto un Certamen al Niño Dios y un Hymnus 
eucharisticus o de agradecimiento a la Virgen de 
Guadalupe, que se imprimió anónimo en 1756. Este 
poema rimado en dímetros yámbicos predilectos de 
la himnografía litúrgica, como afirma Alfonso Méndez 
Plancarte, lo tradujo él mismo en forma de romance 
dividido en las mismas 52 cuartetas del original. Algu- 


nas de ellas son las siguientes: 


Juan vio a la Virgen primero, 
si de estrellas coronada, 
vestida también del Sol 

y con la luna a sus plantas. 
Mas un Juan Diego, después, 
segundo en nombre de gracia, 
mereció ver, por sencillo, 
Imagen tan soberana. 

A Aquella, al temple de luces, 
astros quisieron pintarla; 
pintáronla, pero en breve 


su iluminación se acaba. 
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A ésta pintaron las Rosas 
con sus matices de grana, 

y en un burdo Lienzo queda 
por siglos eternizada. 

No hizo con otras naciones 
fineza tan extremada 

la Reina de Guadalupe, 


Patrona de Nueva España... 


Y ya también en pleno siglo XVIII, ufanándose en 
sus cantos guadalupanos, criollos y peninsulares 
tenemos preciosas muestras clásicas inspiradas en 
su mayor parte en los poemas de Horacio, como los 
Himnos que compuso el P. Vicente López, SJ. (1691- 
1757), cordobés de origen, pero arraigado fuerte- 
mente en la Nueva España. Espíritu dilecto, gran 
humanista, sabio, laborioso, mucho debió a su entu- 
siasmo el doctor José de Eguiara y Eguren, para pre- 
parar la Bibliotheca mexicana, obra que es la Summa 
de la cultura de México. Para esta obra en la que 
vibra el nacionalismo criollo y la veneración a la Gua- 
dalupana, el E López redactó su Dialogo aprilis, y 
fue tanta la admiración que el P. López produjo en 


Eguiara, que éste lo incitó a proseguir su monumen- 


"Alfonso Méndez Plancarte, Guadalupe en más pleno fulgor 
litúrgico, México, bajo el signo de Ábside, 1952, 46 pp., pp. 40-41. 
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tal obra. Encendido elogio del P. López, escribirá a su 
fallecimiento el sapientísimo Eguiara.'? 

De entre su obra guadalupanista destacan tres 
preciosos himnos, que dada su extraordinaria factura, 
el R Méndez Plancarte propuso figuraran para pri- 
meras vísperas, maitines y laudes, en el Oficio y Misa 
de la Virgen de Guadalupe, extendiéndolo a la Iglesia 
universal, anhelo que desde 1933 expusiera al sumo 
pontífice, monseñor Orozco y Jiménez. Estos tres 
bellísimos himnos que Alfonso Méndez Plancarte cali- 
fica de "neta joya antológica, entre lo más fino y hora- 
ciano de toda nuestra rica poesía latina", y traducida 


por el mismo crítico y poeta, son los que siguen: 


PRIMER CANTO 
Ya por tres veces los collados puros 
en mudo asombro sepultarse vimos, 
y por tres veces verdear las faldas 
del Guadalupe; 


1 La obra magna de Eguiara, a más de unas disertaciones filosófico- 
teoiógicas y centenares de sermones, es la Bibliotheca Mexicana..., 
México, Ex-nova Typographia in Aedibus Autoris, 1755. De esta obra sólo 
se imprimió un primer volumen. Parte del manuscrito restante, en tres vo- 
lúmenes, que se encuentra en la Universidad de Austin, Texas, junto con 
el volumen impreso, ha sido traducida al español por el humanista Ben- 
jamín Fernández Valenzuela, y pronto será editada por la Universidad 


Nacional Autónoma de México. 
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hasta que al cabo, a la vegada cuarta, 
de Dios la Madre, bajo ansiada nube, 
aquí fijó de su potente amparo 
firme la sede. 

Llegada apenas, celestiales cantos 
ya la acompañan; resonar parecen 
los hondos valles; y al pasar, de gracia 
tiñe los montes. 

Por Ella en flores se reviste varias 
Diciembre cano; y de retama verde 
se orna la tierra, y por Favonio brillan 
blondos los prados. 

A poco, manda se le erija un Templo 

do nuestras voces con frecuencia escuche, 
y en donde pueda retener por siempre 
fijos los ojos. 

Aquí la implora el Indio, aquí el Ibero; 
Ella de entrambos la esperanza alienta 
con blanco rostro, y a uno y otro Mundo 
riega con dones. 

Por la Divina Trinidad, oh Madre, 
te suplicamos, y de tu Hijo Santo 
por los gemidos, que del Mundo Nuevo 


¡nunca te apartes!... 


SEGUNDO CANTO 


¿Quién el Artífice que, de la nieve 


flores brotando, manda se pinte 
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de la Señora la inimitable 
Faz en la leve manta del Indio? 
¿Quién a la niveas vestes agrega 
peplo cerúleo que estrellas vivas 
con inmortales rayos recorran? 
¿Por qué la hace su ronda de oro 
el Sol insomne, guardia solícito? 
¿Cómo la rútila Cintia, la Luna, 
sus virginales sandalias besa, 
cual ambiciosa de más candores 
de plata? ¿Y cómo no teme el Ángel 
verse aplastado, si carga el Cielo? 
¡Tú lo dispones, Ínclito Máximo 
Dios Unitrino! ¡Tú así lo quieres! 
Y agradecida Tus glorias canta 


por tal celeste regalo América. 


TERCER CANTO 


En la de un Indio Tilma levísima, 
a flores de álgidas peñas, ¿qué Artífice 
de la Señora la inimitable 
Faz, les ordena que pinten? 

¿Quién da, a la rósea veste, azul peplo 
do inextinguibles Luceros fuljan? 
Y al Niño Atlante, gentil Celífero, 
¿cómo tal cielo no abruma? 
¿Por qué, cuál ávida de más argénteo 
candor, las plantas le oscula Cintia, 


y el Sol, insomne, viva ronda áurea 
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le hace, en intérmino día? 

¡Tú lo ordenaste, oh Augusta Tríade 

que al cosmos, ínclita, Máxima, imperas! 
Y por tan célico Don, ¡inmortales 
gracias Te rinde la América!” 

A más de esta soberbia obra poética que son los 
Hymni in laudem B. Mariae Virginis de Guadalupe, 
podemos mencionar que los padres de la Compañía 
en Italia, a donde fueron confinados luego de su ex- 
pulsión en 1767, se convirtieron en los más eficaces 
propagandistas de Nuestra Señora de Guadalupe. A 
falta de un pabellón que revelara su nacionalidad, 
su sentimiento nacionalista, los jesuítas enarbolaron 
la imagen guadalupana, no sólo como demostración 
de su fe, sino como símbolo de su origen; como 
muestra de pertenencia a una provicia americana, en 
la cual la Madre de Dios había dejado milagrosamente 
estampada su imagen. Si en México le dedicaron cul- 
to, afanes y devoción, en Europa quisieron darla a 
conocer escribiendo su historia, narrando apariciones 


y milagros, cantándola en bellísimos y rigurosos me- 


¡Estos poemas del P. Vicente López se publicaron con el título de 
Hymni in laudem B. Mariae Virginis de Guadalupe, México, 1756, y pos- 
teriormente en Madrid, 1785. Se ocupó de ellos e hizo preciosa traducción 


Alfonso Méndez Plancarte, en Guadalupe en más pleno..., pp. 25-36. 
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tros clásicos, joyas de nuestras letras y mostrando que 
ella era inseparable de su sentimiento patrio. Ella fue 
para ellos, en una palabra que expresa su último y au- 
téntico sentido, como diría el historiador Luis Gon- 
zález y González, "la matria". 

Así a esa "matria" y a esa "patria", los jesuítas ex- 
pulsos consagraron todos sus esfuerzos, sus nobles 
y ardientes afanes. Ya en el momento de embarcar- 
se y alejarse de las playas de México, sus ojos, como 
escribiera Diego José Abad, "se hacían toda el agua 
del mar", porque se retiraban más y más de aquella 
por la que siempre habían sentido "una pasión ar- 
dorosa y limpia". Y esa pasión fue la que los impul- 
só a rememorar en todas sus obras su país de ori- 
gen, sus tradiciones, sus historia y monumentos, su 
hombres y paisajes, sus inmenso mundo tan caro a 
ellos y tan injustamente perdido. 

Sin contar algunas obras de jesuítas que antes del 
extrañamiento habían podido editar en Italia, una vez 
ya en exilio, podemos mencionar: del padre Andrés 
Fuentes, Guadalupana M. María Virginis Imago, 
quae Mexici colitur carmine descripta (Faventiae, 
1775), José María de Gondra, De Imagine Guada- 
lupensi Mexicana, Jambici Archilochii  dimetri 
acatalectici (Faventiae, 1774); José Ángel de Toledo, 


Triduo di Divozione in apparechio alla Festa di Ma- 
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ría Santissima di Guadalupe nel Messico... (Bolog- 
na, 1778); Francisco Javier Clavijero, Breve raguaglio 
della prodigiosa e rinomata Imagine della Mado- 
nna di Guadalupe del Messico (Cesena, 1782); el P. 
José María de Gondra tradujo al italiano y publicó en 
Ferrara, en 1783, la Maravilla Americana, de Miguel 
Cabrera; José Ángel de Toledo, Triduo... (Roma, 
1792); y sin ser una obra dedicada exclusivamente a la 
Virgen de Guadalupe, tenemos el extraordinario 
Poema heroico, del P Diego José Abad, impreso por 
vez primera en Venecia en 1773; en Ferrara, en 1773, 
y una postuma en Cesena, en 1780. En este grandioso 
poema que para nuestra fortuna y la de la cultura de 
México, ya ha sido traducido por el incansable y sa- 
piente humanista, Benjamín Fernández Valenzuela, 
uno de los más hermosos cantos es un laude purísi- 
mo a Nuestra Señora.'* 

Mas no se diga que sólo los poetas cultos, los ge- 
nios literarios, han cantado a Nuestra Señora. Si ellos 
lo han hecho, es porque quisieron alabar a Dios con 
sus más ricos y sazonados frutos, ofreciendo a Él y a 


María de Guadalupe, como "puras ofrendas de agra- 


'Diego José Abad, Poema heroico, introducción, versión y apa- 
rato crítico de Benjamín Fernández Valenzuela, noticia preliminar de 
Felipe Tena Ramírez, México, Universidad Nacional Autónoma de Méxi- 
co, 1974, 781 pp. 
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dable olor", lo que su mente y corazón atesoraban; 
pero también los cantores populares, los poetas es- 
pontáneos, los que movidos por su inspiración llana y 
sencilla, dicen en versos limpios e ingenuos lo que su 
corazón les manda; atropelladamente a veces, otras 
con limpidez, como agua pura que de la montaña 
baja, cantarína, fresca y con aromas de pino y musgo. 

Ya se ha intentado recoger en un cancionero 
guadalupano, mucha de esta poesía y sería labor im- 
portante completar esa obra.'” Aquí tan sólo inserta- 
mos algunas cuantas de ese vasto mar que es la poesía 
guadalupanista. 

Para las fiestas que se celebraron en la catedral de 
México, en el año de 1690, un funcionario español 
empleado en la Real Audiencia, don Felipe de Santoyo 
y García, compuso unos villancicos cantados en esa 
ocasión, los cuales están llenos de "conceptos dicho- 
sos como candidamente llanos en su lenguaje". 

Algunas de sus más bellas expresiones son las 


siguientes: 


Vengan a ver una zarza 
que arde, que brilla, que no se consume, 
y toda de flores y rayos corona 


los llanos, los montes, los valles, las cumbres... 


Besús García Gutiérrez, Cancionero histórico guadalupano, 
México, Jus, 1947, 231 pp. (Colección de Estudios Históricos). 
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¡Pronóstico que publica 
el más florido milagro, 
que dice que habrá en las Indias 


rosas para todo el año! 


Y concluye con estos primorosos versos: 


Las luces acrisola, 
sola flor bella; 
ella es planta amorosa 


16 
Rosa, azucena... 


Más tarde -y eso no significa que no haya habido 
cantores en los años intermedios, sino que éstos no 
llegaron a nosotros, aunque sí prendieron amorosa- 
mente en el corazón y la mente de los fieles, encon- 
tramos un romance compuesto por el bachiller 
Bernardino de Salvatierra y Garnica, en 1737, que él 
quiso fuera una Métrica historia. Esta historia ro- 
manceada tiene un gran encanto, pues en ella es- 
cuchamos el ritmo, las palabras sencillas y diáfanas 
del romance tradicional, el que surgido de España 
llegó a México y ha servido para cantar nuestras 
hazañas bélicas, la vida de los héroes populares, 


los sucesos gratos o nefastos que conmueven al 


!SSor Juana Inés de la Cruz, Obras completas de..., en el estudio 


preliminar de Alfonso Méndez Plancarte. 
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pueblo. Vayan a manera de ejemplo algunas de sus 


cuartetas: 


En el año de quinientos 

y treinta y uno cabales, 
según cuentan los anales 
por solares movimientos, 
el décimo solamente 

con cuatro meses contado, 
había que estaba ganado 
aqueste rico Occidente. 
Cuando en un desierto, puerto 
monte o cerillo fragoso 
donde a nadie le es dudoso 
considerarlo desierto. 

Hay un paraje nombrado 
Tepeyacac, que (sin yerro) 
explica nariz de cerro 

y por eso es tan sonado. 
Del puente y acequia real 
de México a su llegada, 

hay una venial jornada 


para una legua mortal... 


Y adelante presenta a lo actores de la historia: 


Pasaba un indio inocente, 
que Juan Diego era nombrado, por frente al cerro, al lado 


de la parte del Poniente. 
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Éste, con lealtad atenta 

iba gozoso a Santiago, a dar cuenta con pago 
porque vivía con gran cuenta. 

Cuando una música grata 

bandolera del oído le roba todo el sentido, 

y la atención le arrebata. 

Ángeles atiende en suma 

de los celestiales tronos, que cantaban dulces tonos 


e e 17 
entre violines de pluma, etcétera. 


Así, en estas cuartetas diáfanas, musicales, el ba- 
chiller Salvatierra narra toda la historia de la Virgen. 
Obra para ser cantada en las ferias, acompañada de 
guitarra y vihuela, ante una multitud absorta que 
aprendía en sencillos versos, una maravillosa histo- 
ria. Obra digna de un rapsoda popular, que como 
Homero, como el autor del Poema del Mío Cid, y 
como otros tantos que ponían en el lenguaje del 
pueblo los hechos históricos, próximos o lejanos, y 
en los cuales la veracidad se tiñe de belleza que a 
menudo los historiadores descuidan. 

Aquí debemos señalar que en 1785, fray José 
Antonio Planearte, de la provincia franciscana de San 


Pedro y San Pablo de Michoacán, publicó unas Flo- 


17 : ] ] pS La do ; 
Bernardino de Salvatierra y Garnica, Métrica historia de la mila- 
grosa aparición de Nuestra Señora de Guadalupe de México, México, 


Imprenta de los Herederos de Doña María de Rivera, 1737. 
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res guadalupanas O Sonetos alusivos a la celestial 
imagen de María Santísima, no propias, sino de un 
autor americano de nombre incierto. 

Otras obras como el Elogio histórico de María 
Santísima de Guadalupe, del licenciado Ignacio 
Vargas, abogado en la Real Audiencia, y muchas 
más podrían añadirse, así como una rica colección 
de coplas y villancicos cantados en diversas opor- 
tunidades; pero eso quedará para un estudio par- 
ticular. Sí diremos, siguiendo esta línea, que ya a 
principios del siglo xrx, el pensador mexicano, Joa- 
quín Fernández de Lizardi, compuso un Auto ma- 
riano para recordar la milagrosa aparición de 
Nuestra Madre y Señora de Guadalupe, obrilla in- 
genua y encantadora, destinada a recrear al pue- 


blo devoto y fiel. 


Fuera del campo de la poesía encontramos, 
tanto a finales del siglo XVIT como en los inicios del 
XIX, amplias constelaciones de escritores, teólogos, 
predicadores, abogados, funcionarios, médicos, de 
marcada tendencia guadalupanista. Muchos de ellos 
fueron, además, fervientes nacionalistas y por defen- 
der la independencia de su patria, fueron condena- 
dos por las autoridades virreinales. Uno de estos 
casos es el del doctor de la Universidad, José María 


Alcalá y Orozco, notable orador sagrado, quien con el 
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licenciado Juan Wenceslao Barquera, fue miembro de 
la asociación de "los Guadalupes". Alcalá, apoyado 
por la acción de éstos, fue designado diputado a Cor- 
tes en 1814, y por órdenes de Calleja no se le permi- 
tió volver a México. Murió en Madrid en 1823. 

Miembro también de esa asociación secreta fue 
Don Juán Francisco de Azcárate y Lezama, cuyas ideas 
en torno a la independencia reveló inteligentemente 
desde 1808. 

Ignacio Carrillo y Pérez, periodista, minero y 
poeta, escribió su Pensil americano, florido en el 
rigor del invierno (1797); don Juan Francisco Do- 
mínguez, escritor religioso, nos dejó varias obras 
guadalupanas. Su amor a la Virgen le llevó a vivir en 
la villa, en donde murió muy anciano el 25 de agosto 
de 1813- Otros mexicanos que escribieron en torno 
de la Guadalupana, son, entre muchos, José Ignacio 
Larrañaga, Elogio a la Virgen de Guadalupe (1794); 
José Antonio Lima y Casa, Elogio a la Virgen de Gua- 
dalupe (1801); José Mariano López Torres, con va- 
rios sermones (1810); Josefa Elvira Rojas y Rocha, 
Sonetos a la Virgen de Guadalupe (1805); Juan de 
Dios Uribe, quien escribe preciados versos sáficos 
(1807), etcétera, etcétera. 

Uno de los prohombres nacionalistas, vehemen- 


te orador sagrado y poeta de no escasos méritos, 
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fue el R José Manuel Sartorio, párroco de San 
Miguel, de donde la multitud lo llevó paseando en 
triunfo por la ciudad, al ganar las elecciones de dipu- 
tados en 1812. Sartorio escribió no menos de una 
docena de sonetos dedicados a la Virgen. Uno de 


ellos es el siguiente: 


De Guadalupe aquella Imagen bella 
Que México venera allá pintada, 
De estrellas y de rayos adornada, 


Modesta y graciosísima doncella. 


¿Qué imagen es? Divina copia es ella, 
De la Madre de Dios que penetrada, 
De un dulce amor al darse retratada, 


Estas voces parece que destella: 


Indios queridos ved en este encanto 

La hermosa prenda de un amor materno 
Que a todo el orbe llenará de espanto: 
¿Quién lo asegura? Mi labio tierno. 
¿Quién concibió el diseño? El amor Santo. 


¿Quién lo pintó después? El Dios eterno.'* 


Para cerrar esta primera parte, hemos de señalar 


que la gran poesía de carácter religioso consagrada a 


'STosé Manuel Sartorio, Poesías sagradas y profanas, del pres- 


bítero don... Puebla, Imprenta del Hospital de San Pedro, 1832, 334 pp. 
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la Virgen de Guadalupe, no ha cesado. En nuestros 
días ese gran humanista que fue Gabriel Méndez 
Plancarte, compuso una Oda guadalupana, nota- 
bilísima pieza poética. El P Octaviano Valdés, es igual- 
mente autor de un Poema guadalupano, leído en la 


conmemoración del cincuentanario de la Coronación, 


en 1945. 


LA ORATORIA SAGRADA 


El sermón, maravilloso medio de comunicación por el 
que se transmiten toda serie de ideas, fue durante si- 
glos el que formó e informó la conciencia de la socie- 
dad occidental. Nada puede reflejar mejor la ideología 
predominante en determinados momentos que el 
sermón, transmisor de ideas sociales, políticas, eco- 
nómicas, filosóficas, morales, estéticas, como tan bien 
lo probó Bernardo Groethuysen en su precioso libro 
La conciencia burguesa. La Nueva España también 
tuvo, como tribuna de toda clase de ideas, al púlpito, 
y los sermones que tratan del tema guadalupano no 
son sólo ditirambo y alabanza, sino signo del cam- 
bio de los tiempos, pauta en la que encontramos en 
una coexistencia asombrosa, sentimientos estéticos, 
anhelos políticos, ratificaciones históricas, digresio- 
nes teológicas, etcétera. Muchos sermones se pueden 


mencionar y existen publicadas preciosas colecciones 
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APOLOGIA 


DE LA APARICIÓN 
DE 


NUESTRA SEÑORA 


DE GUADALUPE 
DE MÉJICO, 


EN RESPUESTA 


A LA DISERTACIÓN QUE LA IMPUGNA. 


SV AUTOR 


EL DR. D. JOSÉ MIGUEL GURIDI 
Alcocer, Cura del Sagrario de la Catedral 
de dicha ciudad. 

—_—— aX 
MÉJICO: AÑO DE 1820. 


En la oficina de Don Alejandro Valdes, calle de 
Santo Domingo. 


de sermones guadalupanos, como la que editó el edi- 
tor poblano Narciso Bassols en 1890, en la cual recoge 
las piezas oratorias de José Patricio Fernández de Uri- 
be, José María Diez de Sollano, Francisco Javier Mi- 
randa, Agustín Rivera, etcétera, y habían que mencio- 
nar los pronunciados por don Agustín de la Rosa y 
Clemente de Jesús Munguía; y ya en nuestros días, 
por Luis G. Sepúlveda, José de Jesús Manrique y Za- 
rate, Luis María Martínez, Ángel María Garibay K., 
etcétera, etcétera. 

Dentro de este riquísimo filón, permítasenos ras- 
trear levemente y señalar la importancia ideológica 
de algunos de ellos. El pronunciado por fray Ser- 
vando Teresa de Mier y Guerra, uno de los más des- 
tacados predicadores de su época, en la basílica el 
mes de diciembre de 1794, ante la presencia del 
arzobispo Núñez de Haro y Peralta, es por su tras- 
fondo político uno de los más importantes. Mier, 
criollo radical, de acendrado nacionalismo que ma- 
dura en sus producciones posteriores, al modificar in- 
tencionalmente la historia de las apariciones, no lo 
hace por no creer en ellas; sino porque quiere em- 
plear el vínculo más fuerte de unión nacional; el sím- 
bolo mexicano por excelencia, el argumento mayor 
de la evangelización española, para declararnos inde- 


pendientes de España. La idea de Mier fue probar que 
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la luz evangélica había llegado a México muchos siglos 
antes que los españoles, por lo cual éstos no tenían 
derecho alguno a dominarnos políticamente. 

Esta argumentación heterodoxa, diferente de la 
tradicional, alarmó a tal grado a las autoridades ecle- 
siásticas, que decretaron la expulsión de Mier de la 
Nueva España y su reclusión en un convento español. 
De ese momento arrancará la argumentación política 
e intensa que Mier hace, justificando la independen- 
cia de México. No es, por tanto, el E Mier un antiapa- 
ricionista como a menudo, con falacias pseudofilo- 
sóficas O argumentaciones que no penetran al fondo 
de su pensamiento, se pretende hacerlo pasar. 

Al año siguiente de que el dominico R Mier pro- 
nunció su sermón, se eligió como predicador al 
carmelita fray Francisco de San Cirilo. Al imprimir- 
se el sermón de este predicador, en las licencias se 
decía que ese sermón se publicaba para "reparar el 
escándalo que contra su admirable Aparición pudo 
fomentar la ligereza y falta de reflexión del Orador 
del año antecedente". Y otro censor decía que ser- 
viría para rebatir "la ligereza de algunos espíritus 
inquietos". Estos dos censores no penetraron en el 
pensamiento de Mier, que llevaba intenciones de 
gran alcance político. El orador que sí pudo captar 


algo de las ideas de Mier, al concluir su sermón, 
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imploró a la Virgen para que los mexicanos no for- 
masen designios que no conviniesen a su volun- 
tad. Ese anhelo de independencia no contradecía 
los deseos de la patrona de México, sino los de las 
autoridades virreinales. Mier con su sermón, antes 
que Hidalgo, tomará la imagen de Guadalupe como 
estandarte de nuestra independencia. Si él la enar- 
boló como ideólogo, Hidalgo lo haría como revo- 


lucionario. 


LA VIRGEN DE GUADALUPE 
A PARTIR DE LA REVOLUCIÓN 
DE INDEPENDENCIA 


La madurez de la conciencia nacional que aspiraba 
a una independencia ideológica y también política, 
desembocó en el movimiento emancipador. Pro- 
fundas desigualdades socioeconómicas que afligían 
a grandes núcleos de la sociedad; crisis agrícolas; 
cambios institucionales que gravaron no sólo a los 
más desheradados, sino a la clase criolla de media- 
na y alta posición; discriminación en la provisión de 
empleos civiles y eclesiásticos; difusión de ideales 
libertarios procedentes de la Ilustración y del li- 
beralismo; crisis de los sistemas políticos europeos 
y una coyuntura favorable provocada por la abdi- 


cación de los reyes españoles en favor de Napoleón 
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Bonaparte y la invasión de España por las fuerzas 
francesas, originaron de consuno el movimiento 
emancipador, la revolución de independencia que 
estalló en la madrugada del 16 de septiembre de 
1810 en el curato de Dolores. 

El movimiento dirigido por Hidalgo, Allende y 
Aldama, que conmovió la Nueva España, tuvo sus 
antecedentes. En años anteriores en diversas reglo- 
nes de México, conspiraciones y alzamientos prelu- 
diaron la rebelión de 1810. El cura de Dolores, 
Miguel Hidalgo, encontró en el centro del país eco 
potente y dio a su movimiento el carácter de una 
revolución eminentemente social, la primera de 
este género en América. 

Hacia estos años el nacionalismo mexicano tenía 
ya un símbolo, la Virgen de Guadalupe, que como 
afirma Ingacio Manuel Altamirano, estaba "robuste- 
cido por la universalidad y exaltado por la opresión, 
por lo cual iba a extender su influencia en la políti- 
ca y a dar bandera a los oprimidos".*” 

Por ello no es extraño que en la misma mañana 


del 16 de septiembre, al pasar por el santuario de 


'Tonacio Manuel Altamirano, Paisajes y leyendas. Tradiciones y cos- 
tumbres de México, primera y segunda series, introducción de Jacqueline 
Covo, México, Editorial Porrúa, S.A., 1974, XXXV1I-274 pp. (Sepan Cuántos, 
núm. 275), p. 114. 
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Atotonilco, el padre Hidalgo tomara como pendón 
una imagen de la Guadalupana que allí había y la al- 
zara como bandera. A partir de ese momento la Vir- 
gen de Guadalupe, aclamada por las multitudes que 
se sumaron al movimiento insurgente, se convirtió 
en el símbolo de la emancipación, en su emblema, 


protección y guía. 


La fuerza que la Virgen de Guadalupe dio al mo- 
vimiento insurgente, fue rápidamente apreciada 
por sus enemigos. Así, el obispo de Michoacán, 
Abad y Queipo, en el edicto de excomunión de 24 
de septiembre de 1810 trató de arrebatar a los in- 
surgentes la bandera que les fortalecía, y señaló que 
era insultar a la religión y al rey el que Hidalgo 
hubiera "pintado en su estandarte la imagen de 
nuestra augusta patrona, Nuestra Señora de Guada- 
lupe, y puéstole la inscripción siguiente: «Viva la 
religión. Viva Nuestra Madre Santísima de Guada- 
lupe. Viva Fernando VIL Viva la América y muera el 
mal gobierno.»" 

El edicto de Abad y Queipo no contuvo la re- 
vuelta, al igual que las otras excomuniones hechas 
en varias ciudades por diversos funcionarios. 

Las autoridades civiles no iban a la zaga. El virrey 
Francisco Javier Venegas redactó un bando apare- 


cido en la Gaceta de México, 21-28 de septiem- 
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bre, en el que ante la fuerza de la revolución tuvo 
que darla a conocer al pueblo, señalando era pro- 
ducto de "alborotadores de la quietud pública" y 
asegurando pronto sería dominada, e indica que los 
rebeldes "han llegado hasta el sacrilego medio de 
valerse de la sacrosanta imagen de Nuestra Señora 
de Guadalupe, patrona y protectora de este reino, 
para deslumhrar a los incautos con esta apariencia 
de religión, que no es otra cosa que la hipocresía 
impudente". 

La Inquisición de México y el arzobispo Lizana 
señalaron también, en sus escritos del 13 y 18 de oc- 
tubre, la utilización "sacrilega" de la imagen por los in- 
surgentes. 

A más de la opinión de las supremas autorida- 
des del reino, no faltaron las de sus satélites, las de 
los apoyadores de todo tiempo, quienes con argu- 
mentos especiosos trataban de mostrar que los insur- 
gentes no deberían emplear como símbolo la imagen 
guadalupana. 

Un abogado linajudo, consejero de las autorida- 
des, don Agustín Pomposo Fernández de San Salva- 
dor -tío y tutor de la heroína Leona Vicario-, en un 
escrito que tituló Memoria cristiana política, publi- 
cado en octubre de 1810, movido de su ardor rea- 


lista, escribía, mintiendo, que los rebeldes destruían 
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las iglesias, quemaban las imágenes y cometían toda 
suerte de atropellos. Uno de los párrafos de su es- 
crito dice: "¡Santo Dios, cuál será el infernal furor 
con que miren arrojar a las llamas por las manos 
sacrilegas e impías, ese escudo de la protección del 
cielo, esa imagen amabilísima y sacrosanta de la reyna 
de los serafines, de la Madre tierna de los ameri- 
canos, Santa María de Guadalupe...”, y termina ex- 
clamando: "Españoles, americanos, europeos, in- 
dios, castas, hijos todos de Jesús y María: ¿tendréis 
fuerzas para ver pisar a Jesucristo y despedazar y 
quemar sus imágenes y las de su purísima Madre, 
hasta la Guadalupana?" 

La actitud de don Agustín Pomposo, miembro 
del Colegio de Abogados, contrastaba con la del doc- 
tor Miguel Guridi y Alcocer, quien el 13 de agosto de 
1808, en el propio colegio, había pronunciado un 
sermón de acción de gracias en el cual afirmaba que 
la Virgen de Guadalupe, patrona del colegio, "era 
nuestra patrona y la prenda del cielo que poseemos, 
por cuyo conducto nos derrama sus bendiciones”. 

Y ya en tono menos serio, tampoco faltaron los 
que se lanzaban a un ruedo literario, en el que trata- 
ban de mostrar sus virtudes pseudopoéticas. Así, en 
noviembre de 1810 aparece una escaramuza poéti- 


ca, firmada con el psedónimo de licenciado Miguel 
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Hidalgo Anticostilla, natural de tierra fuera, en la que 
señala que fue quien inspiró a don Miguel Hidalgo 
a tomar como bandera el estandarte guadalupano, 
con el fin de que la plebe lo ultrajara. Sus mengua- 
dos versos que nos dan idea de todas las falacias de 
argumentación empleadas para contrarrestar la fuer- 


za del símbolo guadalupano, dicen: 


Para traer las bestias a mi atajo 

con más velocidad y sin trabajo, 
preséntales la imagen... 

a fin de que la ultrajen 

(aquí Luzbel escupe), 

llamada Guadalupe, 

y así vayan robando. 

A la Virgen pondrán en tus banderas 

y la imagen también del Rey Fernando, 
y has de ver cuánto crece el fiero bando, 
como río que rompe las riberas, 

las calzadas y puentes, 


aumentando en su curso las corrientes... 


También en noviembre de 1811, el doctor Juan 
Bautista Díaz Calvillo, enemigo jurado de los insur- 
gentes, reforzó el enfrentamiento político que se 
había iniciado, utilizando como actoras a dos advo- 
caciones de la Virgen María, la de Guadalupe y la de 


los Remedios. Esta última, traída por los conquista- 
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dores, era patrona de la ciudad e imagen muy ve- 
nerada por todos, pero dolosamente se le quiso 
enfrentar a la mexicana imagen, dando lugar a una 
ocurrente polémica en la que, ignaros panegiristas 
utilizaron para defender sus inmediatos y materia- 
les intereses políticos, a las dos imágenes, enfren- 


tándolas en estéril y ridicula lucha.” 


“Numerosas son las referencias a este esfuerzo por disminuir el 
valor del símbolo guadalupano y despojar de él a los insurgentes. En la 
Colección de documentos para la historia de la independencia de 
México, deJ.E. Henández y Dávalos, 6 vols., México, José María Sandoval, 
inpresor, 1977-1882, en diversos volúmenes y principalmente en el VI, 
encontramos amplias menciones. Una de ellas, VI pp. 230-249, de marzo 
de 1811, es la que procede del docto fray Tomás Basco, doctor de la 
Universidad de Guadalajara, examinador sinodal del obispo, etcétera, 
quien en un poema de corte horaciano, que se inicia: "Publica triste 
musa, los lamentos de una alma dolorida...”, y en uno de sus versos, al 


hablar cómo los insurgentes invocaban a María, escribe: 


Este nuevo Lutero, Hidalgo, así avasalla 
mil villas y lugares, que a su lado aficiona; 
diciendo antes de dar cualquier batalla 
¡Muera la vil canalla, 

la Santísima Madre de Dios viva, 


No existe el Rey, viva la Independencia! 


En nota final que coloca al fin de su poema, dedicado a don José 
de la Cruz, señala que los insurgentes al entrar a Guadalajara gritaban: 
"¡Viva Nuestra Señora de Guadalupe, Viva Fernando VIT y mueran los 
gachupines!" 

El mes de septiembre de 1811, José María de Terán, oculto bajo el 
pseudónimo de Sejo Amira de Narte, da a luz unos Clamores de la 


América y recursos de la protección de María Santísima de Guada- 
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Episodio de este enfrentamiento fue la "Leva sa- 
grada de patriotas marianas", auspiciada por la virrei- 
na, destinada a crear una milicia femenina encargada, 
se decía, de defender a la Virgen de los Remedios. 

La Virgen de Guadalupe se afianzó en el ánimo 
de los mexicanos que deseaban su libertad y cons- 
tituirse en país independiente y soberano. La revo- 
lución de independencia identificó de manera indi- 
soluble a la nación mexicana con la Virgen de Guada- 
lupe y representó, de ahí en adelante, su bandera es- 
piritual, a la par que el lábaro tricolor, su bandera 
política. De esta suerte, desde aquella luminosa ma- 
ñana de septiembre de 1810, la imagen de la Virgen 
de Guadalupe ha acompañado al pueblo de México 


en todos sus goces y pesares. 


Al año siguiente, el humilde párroco de Nocu- 
pétaro y Carácuaro, don José María Morelos, en- 
viado por Hidalgo, su maestro, a revolucionar el sur 


de México, levanta el estandarte guadalupano, pone 


lupe, en las presentes calamidades... (Hernández y Dávalos, op. cit., 
VI, pp. 280-382), en los cuales pinta un panorama sombrío causado por 
la rebelión, y exhorta a los insurgentes a abandonar la rebelión, a im- 
plorar perdón y suplicar a la Virgen de Guadalupe mueva el corazón 
del virrey, "el Primer jefe de mis dominios", para que les otorgue per- 
dón. Igualmente conmina a los insurgentes a no engañar al pueblo, 


invocado el nombre de la Virgen". 
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a sus fuerzas bajo su protección y honra la advoca- 
ción imponiendo a uno de sus regimientos el nom- 
bre de Guadalupe, así como a la capital de la nueva 
provincia de Tecpan, que erige el 18 de abril de 1811, 
con el título de Cuidad de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe. En esa población, el 13 de julio ordena se 
labre moneda de cobre para uso del comercio y 
emite también su importante decreto por el que de- 
tiene la guerra de castas, que se cernía como una 
amenaza del movimiento insurgente. 

Ese mismo año, ante la derrota del ejército in- 
surgente de Hidalgo y Allende en Calderón, su retira- 
da al norte, la aprehensión de sus caudillos y la reor- 
ganización del gobierno independentista que realiza 
Ignacio López Rayón, surge en la ciudad de México, 
con amplias ramificaciones en el centro del país, la 
sociedad secreta de los Guadalupes, destinada a apo- 
yar con recursos pecuniarios y humanos información, 
medicinas, etcétera, a las fuerzas insurgentes. 

La sociedad secreta de los Guadalupes, formada 
por iniciativa de numerosos patriotas, entre otros, 
Juan Wenceslao Barquera, jurista y educador destaca- 
do, no sólo contó con el apoyo de López Rayón y de 
Morelos, sino que aglutinó a miles de mexicanos par- 


tidarios de la independencia, quienes aportaban a ese 
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movimiento sus recursos, apoyo y colaboración de 
todo tipo. Nobles y aristócratas, gente de pueblo, mu- 
jeres, hombres y niños, eclesiásticos, juristas, médicos, 
se agruparon en torno de los Guadalupes, quienes tu- 
vieron una organización con 12 jefes jerarquizados y 
cuya firma representaba, al igual que el nombre del 
grupo, un elemento relacionado con el culto y la ima- 
gen guadalupana. Así. señor Guadalupe números 1, 2, 
etcétera, hasta el 12. y los nombres de "Serafina Ro- 
sier", que recordaban al ángel de la imagen y las rosas 
del milagro. La actuación de la sociedad de los Guada- 
lupes permitió que los insurgentes estuvieran infor- 
mados de todos los actos de las autoridades realistas; 
les posibilitó contar con una imprenta para publicar 
sus periódicos; favoreció que los grupos nacionalistas 
triunfaran en las elecciones de diputados a Cortes, de 
miembros de las diputaciones provinciales y el forta- 
lecimiento de una conciencia cívica muy importante 
en el desarrollo político de México. Su actuación apo- 
yó al ejército de Morelos y sólo disminuyó a partir de 
1816, una vez sacrificado el caudillo en San Cristóbal 


Ecatepec, un nublado día de diciembre de 1815.” 


%Ernesto de la Torre Villar, Los Guadalupes y la Independencia, 
México, Editorial Jus, 1966, LXXIX-186 pp. (Colección México Heroico, 
núm. 54). 
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A más de los Guadalupes identificados con el em- 
blema nacional, las tropas insurgentes volcáronse en 
significar su adhesión a su culto y en mostrar orgullo- 
samente como su protectora a la Virgen. Así, en el año 
de 1812, al describir un espía realista la entrada del 
ejército insurgente en Cuautla, señalaba que: "las re- 
públicas de todos estos pueblos se han declarado en 
su favor y traen la imagen de Guadalupe en sus som- 
breros". ¡Curiosa coincidencia! Un siglo después, al 
entrar las fuerzas libertarias de Emiliano Zapata en 
Cuautla y también en México, sus hombres llevaban 
en sus enormes sombreros, a guisa de símbolo pro- 
tector, una imagen de la Virgen de Guadalupe. 

Independientemente del fervor popular de los 
campesinos que integraban las tropas de la insur- 
gencia, sus dirigentes afianzaban, en sus documen- 
tos legales, un guadalupanismo que representaba 
el símbolo de su lucha. En los Puntos de Nuestra 
Constitución, que el licenciacio López Rayón envió 
a Morelos el 7 de noviembre de 1812, en el número 


33 señala: 


Los días 16 de septiembre en que se proclamó nues- 
tra feliz Independencia, el 29 de septiembre y el 31 
de julio, cumpleaños de nuestros generalísimos Hi- 


dalgo y Allende, y el 12 de diciembre consagrado a 
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nuestra amabilísima Protectora Nuestra Señora de 
Guadalupe, serán solemnizados como los más au- 


gustos de nuestra Nación. 


Y el número 34 leemos: "Se establecerán cuatro ór- 
denes militares que serán: la de Nuestra Señora de 
Guadalupe, la de Hidalgo, la del Águila y la de Allen- 
de, pudiendo obtenerlas los magistrados y demás 
ciudadanos beneméritos que se consideren acreedo- 
res a este honor." 

El punto 35 añadía: "Habrá en la Nación cuatro 
cruces grandes respectivas a las órdenes dichas." 

Ese mismo año de 1812, al lanzar Morelos su pro- 
clama a los hijos de Tehuantepec, titulada: Desen- 
gaño de la América y traición descubierta de los 


europeos, escribió: 


México espera, más que en sus propias fuerzas, en el 
poder de Dios e intercesión de su Santísima Madre que 
en su portentosa imagen de Guadalupe, aparecida en 
las montañas del Tepeyac, para nuestro consuelo y 
defensa visiblemente nos protege. Espera que esta So- 
berana Reina del Empíreo castigará vuestra insolencia y 
perfidia inaudita con que se está viendo ultrajada y es- 


carnecida con las sacrilegas voces de: Aquí está ésta.. 2 


2 z pi : ; 
Para ésta y las siguientes citas nos hemos apoyado en la rica 


serie documental de J.E. Hernández y Dávalos, op. cit. 
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Como vemos, Morelos confesaba plenamente 
que la Virgen de Guadalupe era madre de quien los 
mexicanos recibían consuelo y defensa y quienes es- 
taban obligados a evitar, que por los excesos de la 
guerra se agraviara e insultara nombre e imagen. En 
ese mismo mes de diciembre, el día primero, comu- 
nicaba a Rayón que la cuidad de Oaxaca había sido 
tomada por las fuerzas insurgentes y señalaba que 
este triunfo "se debió a la Emperadora Guadalupana", 
a la que atribuía todas sus victorias. Y al regresar hacia 
Acapulco, Morelos nombró como intendente de la 
Intendencia de Nuestra Señora de Guadalupe de Tec- 
pan, al mariscal Ignacio Avala, quien a partir de ese 
momento expidió disposiciones como gobernador de 
esa provincia. 

El 29 de julio de 1813, Carlos María de Bustaman- 
te que dirigía en Oaxaca el Correo Americano del 
Sur, publica en ese órgano insurgente un "Memorial 
que un americano dirige al cielo por mano de Nues- 
tra Madre Santísima de Guadalupe", en protesta a 
los desmanes cometidos por las fuerzas de Gabriel 
Yermo y otros realistas, con los mexicanos, y los 
abusos de aquéllos contra los pueblos indefensos. 
El mismo periódico, a finales de diciembre de aquel 
año, mencionaba igualmente cómo los insurgentes 


y sus partidarios habían celebrado solemnemente 
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en Oaxaca las "portentosas apariciones de Nuestra 
Soberana Patrona María Santísima de Guadalupe". 

El Congreso Nacional convocado por Morelos, 
para reunirse en Chilpancingo el mes de septiembre 
de 1813, mostró igualmente su filial devoción a Nues- 
tra Señora. El día 13 designó como representante de 
la Provincia de Nuestra Señora de Guadalupe de Tec- 
pan, al licenciado don José Manuel de Herrera, y reu- 
nido solemnemente el Congreso Insurgente en la ciu- 
dad de Chilpancingo, Morelos leyó en él uno de los 
documentos más trascendentales del movimiento 
emancipador, aquel que resume el ideario insurgente 
y que representó el cimiento más firme de la organi- 
zación jurídico-política a que el país aspiraba. 

En ese documento titulado Sentimientos de la 
Nación, en su artículo 19, el generalísimo declaraba: 
"Que en la misma (Constitución) se establezca por ley 
constitucional la celebración del 12 de diciembre en 
todos los pueblos, dedicado a la Patrona de nuestra 
libertad, María Santísima de Guadalupe, encargando a 
todos los pueblos la devoción mensual"; y en el ar- 
tículo 23 disponía se solemnizara también el 16 de 
septiembre y se recordara a Hidalgo y a Allende. 

La elección que el Congreso dio a Morelos como 
generalísimo, fue conocida y aplaudida en todo el 


ámbito insurgente. Los Guadalupes, con ese motivo, 
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escribieron a Morelos el 3 de noviembre de ese año 
de 1813, felicitándolo por su nombramiento.” 

Disuelto el Congreso y dirigidos los ejércitos a 
las provincias asignadas, Morelos partió con su con- 
tingente rumbo a su antiguo curato de Carácuaro. 
Allí, en ese humilde pueblecillo, celebró solemne- 
mente la fiesta del 12 de diciembre y trazó sus 
planes de las futuras campañas. 

Por todas partes donde dominaban las fuerzas 
insurgentes, la glorificación a la Virgen de Guadalupe 
iba en aumento. Era invocada y considerada como 
protectora. Al elaborar los dirigentes, a finales de 
1814, el Calendario patriótico, dispuesto por el go- 
bierno insurgente para normar su actividad cívica y 
política al año siguiente, esto es en 1815, se señalaba 
como día festivo el 12 de diciembre y se indicaba que 
en ese año se cumplirían 284 años de la aparición de 
la Virgen y 65 de la creación de la colegiata. 

El año de 1815 marca, con la muerte de Morelos, 
el decaimiento de la guerra insurgente que sólo se 
anima como una inmensa llamarada que surge de 
improviso y pronto se extingue, con la expedición 
en el año de 1817 de Francisco Javier Mina, a quien 


acompañaba fray Servando Teresa de Mier. Su fraca- 


%E, de la Torre Villar, op. cit., pp. 126 y ss. 
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so no hizo desaparecer los anhelos de independen- 
cia, pues Pedro Ascensio, Vicente Guerrero y-otros 
caudillos mantuvieron en varias regiones del país 
prendida la antorcha de la libertad. 

La existencia de grupos rebeldes en la Nueva 
España, a finales de la segunda década del siglo xrx; 
los cambios políticos operados en España; la resis- 
tencia de muchos grupos ultraconservadores a ple- 
garse a las instituciones liberales; la creencia de buena 
parte de la sociedad de que resultaría benéfica para 
México la separación de España, y la honda presión 
de grandes núcleos de gente de campo que anhela- 
ba un cambio sustancial en su vida, movió a criollos 
importantes dentro de la milicia virreinal a conseguir 
la independencia de México, pactando con los nú- 
cleos insurgentes. Esta es la razón por la cual Agustín 
de Iturbide, nombrado jefe de las armas del sur, se 
puso en contacto con Vicente Guerrero, conviniendo 
ambos en sumar sus fuerzas para consumar la inde- 
pendencia, lo cual logran hacer en el año de 1821. 

Entre tanto ocurría esto, la veneración a la Virgen 
de Guadalupe continuaba. Uno de los patriotas más 
esclarecidos, don Miguel Guridi y Alcocer, tlaxcal- 
teca de origen, cura en varias parroquias, diputado a 
Cortes y hombre de letras, quien ya en el año de 


1808, luego de incorporarse al Colegio de Abogados, 
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pronunció, en solemne función, notable sermón en 
honor de la Virgen de Guadalupe, escribió y publicó 
en el año de 1820 la Apología de la aparición de 
Nuestra Señora de Guadalupe, famosa pieza litera- 
ria y consistente obra histórica, en la cual, a más de 
rebatir los argumentos antiaparicionistas de Juan Bau- 
tista Muñoz, hace una defensa enérgica y reciamente 
fundada de la historia de las apariciones. La Apolo- 
gía, que le valió una distinción de la Real y Pontificia 
Universidad de México, a más de penetrar historio- 
gráficamente en numerosas fuentes con certeza y co- 
nocimiento, revela el espíritu guadalupanista y na- 
cionalista de los hombres que dirigían los destinos 
de México, pues Guridi y Alcocer, a más de ser ca- 
nónigo de la catedral, fue miembro del Congreso 
Constituyente y prominente político. 

El mes de febrero de 1822, el gobierno imperial 
y el cabildo de la ciudad de México decretan con- 
ceder el título de ciudad a la Villa de Guadalupe, dán- 
dole el nombre de Guadalupe Hidalgo. 

Instalado Agustín de Iturbide en el trono, insti- 
tuye la Orden Imperial de Guadalupe, cuyos estatu- 
tos son aprobados el 20 de febrero de 1822 y ratif1- 
cados por el Congreso el 11 de junio siguiente. 

En la ceremonia de inauguración de la Orden 


Imperial de Guadalupe, una copia de la imagen, toca- 
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da a la original, fue llevada al salón de sesiones del 
Congreso en palacio, donde permaneció largos años. 

Reunido el Congreso Constituyente el 12 de 
agosto de 1822, decretó que el 12 de diciembre "se- 
guirá siendo fiesta de tabla y de corte", esto es, muy 
solemne y obligatoria. 

Al abdicar Iturbide, antes de abandonar México, 
depositó ante el altar de la Virgen su bastón de ge- 
neralísimo. El Congreso, en ese año de 1824, declaró 
se considerara como fiesta nacional el 12 de diciem- 
bre. Establecida la República y al elegirse su primer 
Presidente, el afortunado fue un antiguo insurgente, 
quien había trocado su nombre de Félix Fernández 
por el de Guadalupe Victoria, y quien autorizó que a 
uno de los primero buques de la armada mexicana se 
le diese el nombre de "El Tepeyac".? 

Cabe aquí indicar cómo esta veneración hacia 
la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, 
sublimada por el sentimiento patriótico, este amor 
desbordado a "la Emperadora", "la Patrona", "la Pro- 
tectora" de los mexicanos auténticos, de los criollos, 
indios y mestizos, las castas inclusive, acrecentó la 
universalización de su devoción y su culto. El fervor 


que despertó como símbolo de una nación que, al- 


241, Manuel Altamirano, op. cit., pp. 126 y ss. 
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canzada su madurez, necesitaba mostrarse ante el 
concierto de las naciones, fue tal que su culto y vene- 
ración cundió por todas las regiones del país, cjue 
la proclamaron como auténtica madre y protectora. 
La conciencia general de los mexicanos la llevó, sin 
declamaciones oficiales como las del patronato del 
siglo anterior, a la categoría de patrona universal, de 
protectora de la nacionalidad. Ese consenso espiri- 
tual la elevó a una categoría superior de todas las ad- 
vocaciones marianas existentes en el país. Éstas se 
mantuvieron y crecieron también en la medida en 
que su culto se amplió, pero todas ellas quedaron 
en cierta medida supeditadas, por una aceptación 
espiritual y emocional, a la de Nuestra Señora de 
Guadalupe. Así, las devociones regionales muy fuer- 
tes, necesarias y de amplia extensión fueron supe- 
radas, no desestimadas ni suprimidas, por la devo- 


ción nacional guadalupana. 


Habiendo concluido Guadalupe Victoria su pe- 
riodo presidencial pacífica y ordenadamente, fue 
seguido por el viejo y fiel caudillo revolucionario, Vi- 
cente Guerrero. Desorden interior y amenazas del 
exterior tuvo que sortear Guerrero, entre otras la inva- 
sión que, dirigida por el brigadier Isidro Barradas, 
trataba de sojuzgar nuevamente a México. Las fuerzas 


nacionales, dirigidas certeramente por los generales 
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Manuel Mier y Terán y Antonio López de Santa Anna, 
vencieron a los invasores. Sus banderas fueron lleva- 
das como trofeos de guerra a la ciudad de México y de 
allí conducidas, por órdenes del Presidente, al Santua- 
rio de Guadalupe. Lorenzo de Zavala narra en su En- 
sayo histórico de las revoluciones de México, cómo 
"los oficiales Mejía, Stavoli, Woll y Beneski", las lle- 


varon a los pies de la Virgen, 


cuya imagen había sido entre los insurgentes el La- 
barum maravilloso de los tiempos de su primer mo- 
vimiento nacional. Nada faltó a esta augusta cere- 
monia, viéndose entonces la calzada que se extiende 
desde México hasta la villa de Guadalupe Hidalgo, cuya 
extensión es de tres millas, cubierta de un gentío in- 
menso, que saludaba a clon Vicente Guerrero con acla- 
maciones de una alegría sincera, y si me es lícito decir- 
lo así, legítima.”'- 

Al fallecer en el año de 1830 el licenciado Miguel 
Domínguez, ex corregidor de Querétaro, fue sepulta- 
do por disposición suya y de la familia en la iglesia del 
Pocito, el 22 de abril. Al morir ocupaba el alto cargo de 
magistrado de la Suprema Corte de Justicia. Otros 
ilustres mexicanos, años más tarde, serían igualmente 


sepultados en el panteón de la villa, que allí se creó. 


Ibidem, p. 125. 
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Esta nueva demostración del amparo que la Vir- 
gen otorgaba a los mexicanos, librándolos de sus 
enemigos que intentaban dominarlos, aumentó al 
aproximarse el año de 1831, en que se cumplían 300 
años de las apariciones. Solemnísimas festividades se 
organizaron en aquella ocasión en la cual el júbilo 
popular se desbordó por todo el país. Ceremonias 
oficiales y religiosas, con las que alternaba el fervor 
popular, recordaron la fecha memorable. 

En la oportunidad de esa celebración un poeta 
anónimo, que se decía párroco del arzobispado, com- 
puso un Himnoguadalupano, que ya contiene tintes 
nacionalistas y al que se puede considerar como el 
primer himno de carácter nacional consagrado a la 
Virgen. 

En la capital mexicana creóse una Junta Guadalu- 
pana, cuyo principal promotor fue el ilustre insurgen- 
te, notable escritor, destacado periodista, diputado 
permanente y fervoroso guadalupano, Carlos María 
de Bustamante. A más de escribir dos voluminosos es- 
tudios destinados a desmentir al cronista Juan Bau- 
tista Muñoz, y que publicó años más tarde en 1840 y 
1843, Bustamante, movido por el entusiasmo del ter- 
cer centenario, editó un Manifiesto de la Junta Gua- 
dalupana a los mexicanos, en el cual resume las 


demostraciones de amor que el pueblo hace a su pro- 
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tectora, a la que se debe honrar con motivo de su 
milagrosa aparición. 

En los años subsecuentes el símbolo guadalu- 
pano fue usado con finalidades políticas. Las logias 
masónicas que se disputaron la primacía política, 
emplearon designaciones referentes a la Guadalu- 
pana, para distinguir sus grupos. Los yorkinos seña- 
lados como radicales antiespañoles denominaron a 
uno de sus grupos, como señala Altamirano, con el 


nombre de "india azteca". 


Poco tiempo después de que Carlos María de Bus- 
tamante publicara sus refutaciones a Muñoz, otro 
mexicano igualmente nacionalista y antiespañol es- 
cribió La aparición de Nuestra Señora de Guada- 
lupe. Don J. Julián Tornel y Mendivil hace en este 
libro, aparecido en 1849, una cálida defensa de las 
apariciones de México y adopta una actitud contra- 
ria a los españoles. 

Uno de los hombres que tuvo el destino del país 
en sus manos en diversos periodos, que lo de- 
fendió en ocasiones valerosamente, pero en muchas 
otras actuó con enorme desacierto, el general Anto- 
nio López de Santa Anna, el 11 de noviembre de 1853 


restableció la Orden de Guadalupe, y él mismo se 


Idem. 
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autodesignógran maestre de la misma. Este restable- 
cimiento temporal fue convalidado el 10 de abril de 
1865, por el gobierno de Maximiliano quien, al modi- 
ficar los estatutos, decretó que la Orden tendría 500 
caballeros, 200 comendadores, 100 grandes oficiales y 
30 grandes cruces. Tanto en esta ocasión como en la 
de Santa Anna, las designaciones recayeron en per- 
sonas sin ningún apoyo popular, muchas de carácter 
aristocratizante y ajenas por completo a los anhelos 
del pueblo. La idea esbozada por el licenciado López 
Rayón de incorporar en ella a los mexicanos distin- 
guidos y premiar sus auténticos méritos en favor de la 
patria, no encontró una continuidad en la creación de 
la Orden de Guadalupe realizada por Iturbide, Santa 
Anna y Maximiliano. 

Otros destacados mexicanos, dirigentes del pen- 
samiento de grandes núcleos, distinguidos por sus 
estudios, conducta y amor a México, don Agustín 
de la Rosa y don Clemente de Jesús Munguía, obis- 
po de Michoacán, pensador profundo que supo dis- 
cutir en un plan de altura con los reformistas mexi- 
canos, produjeron en estos años algunas obras y 
sermones de gran sentido guadalupano. Poco más 
tarde, hacia 1887, el insigne guadalupanista don 
Fortino Hipólito Vera, iniciará su serie de estudios 


de gran valor científico, en torno de la aparición de 
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Nuestra Señora y el inicio y desarrollo de su culto. 
Su tesoro guadalupano es de 1887. 

Los liberales, en su mayor parte creyentes, aun 
cuando algunos hayan sido anticlericales, mostraron 
su efecto y respeto a la Guadalupana. Al triunfo de la 
Revolución de Ayutla contra Santa Anna, el patriarca 
del sur, Juan Alvarez y don Ignacio Comonfort asis- 
tieron a solemnes ceremonias en la villa. El gobierno 
liberal de don Benito Juárez, al trasladarse a Veracruz 
y formular el calendario de fiestas obligatorias, con- 
servó la del día 12 de diciembre y así lo decretó el 11 
de agosto de 1859. Y el año de 1861, al decretarse la 
nacionalización de los bienes de la Iglesia, numero- 
sos objetos de valor que se habían recogido del tem- 
plo de la Virgen, fueron devueltos por órdenes ex- 
presas del presidente Juárez. 

Uno de los liberales de espíritu más puro, de 
mayor influencia política e ideológica, hombre res- 
petado por su labor orientadora de la sociedad 
mexicana y de enorme reputación en el campo 
de las letras, Ignacio Manuel Altamirano, nacido 
en Tixtla, de familia indígena y elevado a los pues- 
tos más destacados en el mundo intelectual y 
político, escribió en 1880 uno de los estudios más 
documentados y serenos en torno a la Virgen de 


Guadalupe. Ese lúcido trabajo que apareció en 1880 
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en el periódico La República y que después reco- 
gió en su preciosa colección de Paisajes y Leyendas. 
Tradiciones y costumbres de México, bajo el título de 
La fiesta de Guadalupe, representa el estudio más 
importante escrito por un intelectual liberal, de la cali- 
dad espiritual y mental de Altamirano. Es el estudio de 
un patriota que ha alcanzado extraordinaria madurez 
mental y que reflexiona en torno a la historia guada- 
lupana con respeto y admiración. Este trabajo debe 
ser considerado como la expresión más alta del es- 
píritu liberal que, lleno de admiración, tenía que con- 
fesar la grandeza del fenómeno guadalupano. No es la 
mente de Altamirano la del hombre de iglesia, ni la del 
apologista entusiasta, ni la del humilde y sencillo 
devoto, sino del ser especulativo, del filósofo, del so- 
ciólogo, la del hombre con gran experiencia en el 
desarrollo político y social del país, la del profundo 
conocedor de la historia mexicana y es por ello que su 
testimonio adquiere un gran valor. Para mostrarlo es- 
piguemos algunas de sus afirmaciones. 


En el inicio de su trabajo nos dice: 


Si hay una tradición verdaderamente antigua, nacio- 
nal y umversalmente aceptada en México, es la que 
se refiere a la aparición de la Virgen de Guadalupe. 

Ella ha dado origen al culto más extendido, más po- 


pular y más arraigado que haya habido en México, 
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desde el siglo xvi hasta hoy, y ha hecho del Santuario 
del Tepeyac el primer santuario de nuestro país... 
Es tradición tan antigua que algunos, como el venera- 
ble E Sahagún, han creído ver en ella solamente la con- 
tinuación de una tradición religiosa azteca modificada. 
Es tan nacional que no hay en la República, ciudad 
grande o pequeña, aldea o villorrio, que no la cele- 
bre con grandes fiestas; ni mexicano por ignorante 
que sea, que no la conozca. No sería imposible en- 
contrar en los lugares más apartados del centro del 
país o en las montañas en que viven retraídas y me- 
lancólicas algunas tribus dispersas, quien ignorase 
que nuestra nación es independiente, que tenemos 
un gobierno republicano, que hay una Constitución 
que nos rige, que el Presidente de la República se llama 
Don Fulano de Tal, o que el Gobernador del Es- 
tado, Don Mengano; pero es seguro, segurísimo, que 
no hay nadie, ni entre los indios más montaraces, ni 
entre los mestizos más incultos y abyectos, que ignore 
la Aparición de la Virgen de Guadalupe. 

Y es tan universalmente aceptada la tradición y tan 
querida, que en ella están acordes no sólo las razas 
que habitan el suelo mexicano, sino lo que es más 
sorprendente aún, todos los partidos que han en- 
sangrentado el país por espacio de medio siglo, a 
causa de la diferencia de sus ideas políticas y reli- 
glosas. Ellos habrán podido lanzarse al campo de 


la guerra civil para defender las excelencias del sis- 
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tema central, monárquico o federal; ellos habrán 
podido destrozarse para sostener o atacar la inmu- 
nidad de los bienes eclesiásticos y las Leyes de Re- 
forma dadas por Juárez, ellos habrán agitado a la 
República para derrocar a un gobernante y elevar 
a otro; ellos, en fin, se habrán subdividido en fac- 
ciones personales llenas de odio y en facciones 
locales mezquinas y turbulentas, pero, en tratán- 
dose de la Virgen de Guadalupe, todos esos par- 
tidos están acordes y, en último extremo, en los 
casos desesperados el culto a la Virgen mexicana 
es el vínculo que los une. No es esto todo: la pro- 
funda división social que se produjo naturalmente 
a causa de la conquista española y la consiguiente 
clasificación de razas y de castas que estableció el 
dominio colonial, y que no ha sido posible extir- 
par en tan poco tiempo, desaparece, también sola- 
mente ante los altares de la Virgen de Guadalupe. 
Allí son iguales todos: mestizos e indios, aristócratas y 
plebeyos, pobres y ricos, conservadores y liberales. Es 
la única vez (con excepción de las leyes de la natu- 
raleza) en que el pueblo de México soporta verdadera- 
mente la ley de la igualdad. En las demás hay bellas 
teorías, pero en la práctica no pueden aclimatarse. 
Respecto de la que hay en el culto a la Virgen, se acli- 
mató desde el siglo xvi y los autores de ella, a lo que 
dice la tradición, fueron el obispo español Zumárraga 


y el indio Juan Diego, que comulgaron juntos en el 


166 


banquete social, con motivo de la Aparición, y que se 
presentan en la imaginación popular, arrodillados ante 


la Virgen en la misma grada.” 


Y al finalizar su bien informado estudio, Alta- 
mirano escribe las siguientes reflexiones que cada día 


tienen mayor vigencia: 


Los mexicanos adoran a la Virgen, de consuno los que 
profesan ideas católicas, por motivos de religión; los 
liberales, por recuerdo de la bandera del año diez; 
los indios, porque es su única diosa; los extranjeros, 
por no herir el sentimiento nacional, y todos la consi- 
deran como un símbolo esencialmente mexicano. 

Nada recuerda tanto a la patria en el extranjero, dicen 
todos los viajeros mexicanos, como la imagen de la 
Virgen de Guadalupe. El R Guzmán, que viajó por 
Palestina hace muchos años, se echó a llorar oyendo 
a un turco, doméstico en el convento del Santo Se- 
pulcro de Jerusalén, que se puso a cantar en español 
este verso de boleras, que probablemente le enseñó 
algún fraile que había ido del convento de San Fernan- 


do de México a residir en aquel remoto lugar: 


Las morenas me agradan 
desde que supe, 


que es morena la Virgen 


7 Ibidem, passim. 
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de Guadalupe. 
Vamos andando 
a la fábrica nueva 


de San Fernando. 


Las fiestas cada vez se celebran con igual pompa; es 
difícil encontrar una familia mexicana en que no 
haya una persona del sexo femenino y aun del mas- 
culino, que se llame Guadalupe, y no hay nadie que 
no evoque algún recuerdo al pronunciar este nom- 
bre. El día en que no se adore a la Virgen del Tepeyac 
en esta tierra, es seguro que habrá desaparecido, no 
sólo la nacionalidad mexicana, sino hasta el recuer- 


do de los moradores del México actual. 


Esta notable opinión es la que la mayor parte de 
los liberales mexicanos ha sustentado. Manifestada 
por uno de sus más singulares representantes, tiene 
un gran valor. "La creencia y el culto -como reconocía 


Altamirano- se habían consolidado; nadie se mete a 


Wlbidem, pp. 127-129. A un siglo de distancia, esa vieja canción la 
entonan los modernos trovadores aplicándole la mexicanísima música 


del "Cielito lindo” y componiéndola como sigue: 


Yo a las morena quiero, 
desde que supe, 
que morena es la Virgen, 


cielito lindo, de Guadalupe. 
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contradecirlo, ni hay para qué", afirmaba. Y efectiva- 
mente, hasta ese momento todo cuanto se producía 
en torno a la Virgen, no hacía otra cosa sino acrecen- 
tar la devoción. 

Otro destacado liberal, del grupo de los puros, y 
quien ejerce enorme influencia política y es conside- 
rado a la vez como un patriarca de las letras patrias, 
Guillermo Prieto, en su Romancero nacional, publi- 
cado el año de 1885, para "excitar el amor a la Patria y 
la veneración a nuestros héroes", y escrito sacrifican- 
do la metáfora seductora, la alegoría brillante y el 
apostrofe conmovedor, al tono de plática y al relato 
sabroso, pero humilde, del calor del hogar, en varios 
de sus romances hace alusión al pendón guadalupano 
levantado por Hidalgo, quien a más del estandarte, 
llevó en varias ocasiones, entre otras en Acámbaro en 
octubre de 1810, una banda cruzada al pecho con una 
imagen de la Virgen de Guadalupe. 

Así en el Romance de Dolores, en su última 


parte dice: 


En Atotonilco el Grande 
La previsión del caudillo 
Se apodera de la Imagen 
Hízose erigir altares. 

Y "Éste es, 0h pueblo -le dice-, 


Éste será tu estandarte; 
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Ella es amparo del indio, 
Ella es del indio la madre. 
Ella hasta México mismo 
Nos conducirá triunfantes" 
A las palabras de Hidalgo 
como que los cielos se abren; 
"¡Que viva la Santa Virgen!”, 


repiten montes y valles. 


Y en el Romance Segundo de San Miguel el Gran- 


de, escribe: 


Lleva Hidalgo el estandarte... 
de su pueblo a la cabeza, 

por la dilatada plaza 
entusiasta lo pasea, 

y desde el mesón mentado 
que alto en la plaza descuella, 
en voces tan elocuentes, 

con expresiones tan tiernas 

a los pueblos felicita, 

por la protección excelsa, 
que cual lloraron los hombres 
llorado hubieran las piedras, 
si entendieran lo que dijo 

y si entendieran lo que dijo 

y si corazón tuvieran. 

Padre proclaman a Hidalgo, 


Jefe y norte de la empresa, 
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y el Cura, llorando entonces, 


se abrazó de su bandera. 


Pocos años después, en 1888, se publicó una 
carta personal que un ilustre historiador católico 
dirigió al arzobispo de México, informándole lo que 
sabía de la historia de las apariciones. Joaquín 
García Icazbalceta, racionalista, historiador, científi- 
co, siguiendo los pasos del cronista español Juan 
Bautista Muñoz, desestimó los testimonios históri- 
cos existentes, la tradición, y con ello abrió nueva 
polémica. Su trabajo ha sido refutado por numero- 
sos escritores que han mostrado sus insuficiencias. 
La crítica histórica posterior ha aportado muy im- 
portantes trabajos reveladores, no sólo de la devo- 
ción a la Virgen de Guadalupe, sino del interés, de 
la inteligencia, de la capacidad de historiadores, lite- 
ratos, teólogos, hombres de ciencia, por explicar el 
hecho de las apariciones y el siempre creciente culto 
de la Virgen. Después de la Carta de García Icazbal- 
ceta, que ha sido enarbolada como bandera anticle- 
rical, ningún estudio antiaparicionista serio ha apa- 
recido; en cambio la literatura guadalupanista se ha 
enriquecido dejándonos los excelentes estudios de 
Jesús García Gutiérrez, Mariano Cuevas, Alfonso 


Junco, Monso y GabrieJ Méndez Planear tejóse Bravo 
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Ligarte, Fidel de J. Chauvet, Luis Medina Ascensio, An- 
tonio Pompa y Pompa, Primo Feliciano Velázquez, Ra- 
fael Montejano y Aguiñaga, Ángel María Garibay, José 
Vasconcelos, Rodolfo Usigli, Xavier Icaza, y muchos 
otros más, en quienes la sapiencia no mengua ni la fe, 
ni el reconocimiento de un hecho profundamente 


espiritual, como es el guadalupanismo. 


El año de 18953, el espiscopado mexicano obtu- 
vo la autorización pontificia para coronar solemne- 
mente la imagen de la Virgen. Reconstruido su san- 
tuario, la coronación efectuóse el 12 de octubre de 
aquel año, con grandes festejos en los que el pue- 
blo volcó su devoción. Testimonio del reconoci- 
miento de los mexicanos quede) en el Album de la 
coronación, cjue preparó diligente y eficazmente el 
notable bibliógrafo e historiador, doctor Nicolás 
León. El santuario se enriqueció con un nuevo altar 
diseñado por el notable pintor Salomé Pina y el 
arquitecto Francisco Agea. 

La separación de la Iglesia y el Estado, surgida de 
las leyes reformistas, impidió desde el año de 1867, 
como sostiene Altamirano, que las autoridades civi- 
les participaran en las celebraciones y que asistieran 
como anteriormente, a ceremonias religiosas; pero 
no impidió se diera un entendimiento cordial, sólo 


turbado en algunas ocasiones. 
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EL GUADALUPANISMO 
A PARTIR DE 1910 


La Revolución mexicana surgida de un justo anhelo 
del pueblo por gobernarse democráticamente y me- 
jorar sus condiciones de vida, lanzó a una larga lucha 
a grandes contingentes obreros y campesinos. De 
nuevo los campos de México se ensangrentaron y 
vieron transcurrir por el país a millares de hombres 
luchando por sus ideales políticos, sociales y eco- 
nómicos; pero la mayor parte de ellos, amparada en 
esa lucha justa, por su inmensa fe en la Virgen de 
Guadalupe. Ya señalamos cómo en esta ocasión, igual 
que había ocurrido en 1810, los pueblos entraban a 
las ciudades y villorrios portando en sus enormes 


sombreros la imagen guadalupana. 


La lucha política redicalizó muchas opiniones y 
creó un enfrentamiento con la Iglesia, que se su- 
peró hasta después de los años treinta; pero aún en 
los momentos de mayores crisis no cesó el culto 
guadalupano. Al llegar el año de 1931 se efectuaron 
urgentes reparaciones en el templo, las cuales se 
prolongaron hasta 1938. 

Con motivo de la celebración del cuarto cente- 
nario de las apariciones, el pueblo entero de México 
volcó su fe y celebró jubilosamente el hecho. Nuevos 


testimonios quedaron de esos jubileos, el Álbum 


histórico guadalupano, del padre Mariano Cuevas, 
que aportó nueva documentación guadalupana y 
poco más tarde, el Álbum guadalupano, preparado 
por Antonio Pompa y Pompa. Nuevos trabajos 
históricos, producto de serias investigaciones, como 
el de Primo Feliciano Velázquez, los del R Jesús Gar- 
cía Gutiérrez y otros más acrecentararon la bibliogra- 
fía gudalupana, ya bastante crecida como mostró el 
licenciado Rafael Montejano y Aguiñaga en sus Notas 
para una bibliografía gudalupana. 

En el año de 1945 se conmemoró el cincuen- 
tenario de la coronación de la imagen. Para enton- 
ces, las obras de reparación del santuario habían 
concluido y también estaba casi lista la calzada de 
Guadalupe, la cual desde Peralvillo conduciría a los 
peregrinantes al templo, obra que prohijó e inau- 
guró el presidente Miguel Alemán. 

Con motivo del cincuentenario, el cabildo de 
Guadalupe solicitó del pontífice el envío de un dele- 
gado suyo. Pío XII comisionó al cardenal arzobispo de 
Quebec, Rodrigo de Villeneuve, para asistir a las cere- 
monias y él mismo envió un mensaje, escuchándose 
por radio la voz del santo padre. En esa oportunidad, 
destacados intelectuales hicieron profesión de su fe 
guadalupana. Ensayos históricos como los de Alfonso 


Junco; poemas como los de José María Gurría Urgel, 
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Gabriel Méndez Planearte, Rafael Bernal, Octaviano 
Valdés; artículos periodísticos en los que Rene Capis- 
trán Garza planteaba la síntesis nacional en el culto de 
Guadalupe; compositores como Miguel Bernal Jimé- 
nez, quien compuso dos misas para esa oportunidad: 
la Aeterna Tíinitatis y fajuan Dieguito; o como don 
Cirilo Cornejo Roldán, maestro de capilla de la cate- 
dral de Querétaro y autor de la misa Solemnis Gua- 
dalupensis Jubilaei, cantada como las anteriores, en 
esta ocasión. Grandes conjuntos vocales e instrumen- 
tales, dirigidos por don José María Villasenor y don 
Martín Villasenor, ejecutaron tanto música mexicana 


como la de los grandes maestros europeos. 


Culminación de ese entusiasmo fue la proclama- 
ción de Nuestra Señora de Guadalupe, como Trono 
de Sabiduría en América, idea que surgió del R Alfon- 
so Castiello y que apoyaron los estudiantes de la ACIM, 
a la cabeza de los cuales estaba Enrique Ramos Valdés. 

José Vasconcelos, el gran filósofo y educador 
mexicano, escribió en esa oportunidad un penetrante 
artículo que tituló: "Significado del trono de la sabidu- 
ría". De este artículo destaquemos algunos párrafos: 

La aparición domina, contiene y aplaca a los vence- 

dores; les recuerda lo que no comprendió jamás el 

pagano y es la ley del soldado de Cristo: que la victo- 


ria impone responsabilidades y que no la merece 
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quien no la usa para engrandecer y redimir. La apa- 
rición, al mismo tiempo, despeja el ánimo de los 
vencidos, les aleja la congoja y les entrega el tesoro 
inagotable de la esperanza. Lo más señalado de la 
aparición es que no se produce por intermedio de un 
español, de un representante de la raza superior, sino 
que recae en un indio, humilde símbolo del vencido, y 
lo levanta. Eleva al ignorado Juan Diego por encima de 
los capitanes y de los obispos, y lo convierte en el 
elegido de la Gracia. Desde entonces el indio quedó 
ungido. Podrá el encomendero usar de su fuerza, por 
nada borrará de su conciencia de amo, el remordi- 
miento de estar ofendiendo, en los indios, a hijos 


recién adoptados del Cielo. 


Y al término de su escrito añade: 


La ciencia necesaria para vencer la heterogeneidad 
racial de un pueblo; el secreto de la paz y la dicha de 
un destino nacional; todo esto se halla contenido en 
el mensaje del Tepeyac, que es mensaje de amor, no 


p : ES 
humanista, sino sobrenatural, amor en Cristo. p 


La conciencia del mexicano que se revitaliza con 


las conmemoraciones, después de aquellos años, ha 


Mosé Vasconcelos, "Significado del trono de la sabiduría", La 
Nación, México, 2a. edición especial guadalupana. Mejorada del nú- 
mero 210, octubre de 1945, p. 45. 
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continuado produciendo serias reflexiones en torno 
de las apariciones y del culto guadalupano. 

No sólo los hombres piadosos han tenido, al asis- 
tir a la conmemoraciones guadalupanas, sentimientos 
reveladores de la fuerza incontenible y sincera que de 
ellas brota, sino también personajes de vida pasional 
intensa, actores en acciones políticas revolucionarias, 
pero dotados de gran sensibilidad, de penetración es- 
piritual y psicológica. Uno de ellos, ser polifacético 
pues fue escritor, pintor, líder, viajero, etcétera, fue 
Gerardo Murillo, llamado el doctor Atl. 

A más de autor de numerosos, amenos y apa- 
sionantes libros, de una acción política radical en 
la Casa del Obrero Mundial, en la que figuró rele- 
vantemente, el doctor Atl es considerado como uno 
de los más grandes pintores de México actual. Si 
en el paisaje debemos considerarlo como el artis- 
ta que revoluciona la técnica que había dejado 
establecida José María Velasco, fue igualmente so- 
berbio retratista. 

En uno de sus escritos, al describir una peregri- 
nación del estado de Oaxaca a la villa, allá por el año 
de 1945, dice con sincera emoción, no sólo estética 


sino sociológica y política: 


En treinta años ésta ha sido la primera manifestación 


de virilidad y de cohesión que ha dado el pueblo de 
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México, que no sólo ha respondido, sino evidencia- 
do su sentimiento místico. 

Yo he contemplado en primer lugar la formidable fe 
de los peregrinos, hombres, mujeres y niños, que no 
sólo llenaba de fuerza sus rostros y sus ademanes, 
sino que saturaba la atmósfera de las calles y los 
alrededores de la Basílica. 

El espectáculo que ofrecían los peregrinos a la Villa 
de Guadalupe, se puede considerar único en el 
mundo. Yo he asistido a verdaderas explosiones reli- 
giosas en las solemnes funciones papales, en la Ba- 
sílica de San Pedro, de Roma, y otras graneles festivi- 
dades en la India, y nunca vi una potencia espiritual 
tan grande como la que está iluminando durante 
tantos días, la Virgen de Guadalupe. 

¡Qué belleza!, ¡qué carácter!, ¡y qué revelaciones 
encumbradas de toda aquella muchedumbre ilumi- 
nada por el más extraordinario y puro misticismo! 
Mientras la muchedumbre tenía un carácter indio, 
era mayor su belleza y su serenidad extraordinaria. 
Entre todas las peregrinaciones, una se distinguió 
bajo todos los aspectos, la oaxaqueña. ¡Qué tipos!, 
¡qué vestidos!, ¡qué rostros lejanos, venidos de un 
pasado lleno de misterios, que se convierten mila- 
grosamente en radiaciones luminosas! 

Esas mujeres de Oaxaca, con su marcado tipo 
zapoteca, vestidas con elegancia indígena, repre- 


sentaban todo el arte extraño de la mitología 
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indígena, revestida de un esplendor que ya no esta- 
mos acostumbrados a contemplar. 

Yo tuve la impresión de que los ídolos del Museo Na- 
cional surgían de la muerte y salían a la luz a rendir 
culto y homenaje a la Virgen del Tepeyac; eran los 
antiguos fieles de Tonantzi, revestidos de magnifi- 
cencia imperial. 

Pero aparte de todo este esplendor, que pudiera 
tener un carácter estético-espiritual, estos homena- 
jes extraordinarios nos llevan al convencimiento de 
que en México existe un profundo sentido racial, 
capaz de producir el milagro de una completa cohe- 
sión nacional, único medio de poder salvar a la Pa- 
tria de un desastre definitivo. 

La evidencia de este hecho es de tal manera tremen- 
da, que he sentido la necesidad, yo, que soy el hom- 
bre más antirreligioso del universo, de crear un po- 
derosísimo partido católico en nuestro país, ya que 
sería el único que podría representar la conciencia 
de la Naturaleza y de ponernos en condiciones de 


A 6 dq 0 
empezar a ser un país consciente y civilizado.' 


Podría decirse, apresuradamente, que la Virgen 


de Guadalupe sólo ha ejercido su influencia espiritual 


Doctor Atl, en El Universal, 15 de octubre de 1945. Véase tam- 
bién Xavier Escalada SJ., "El vulcanólogo doctor Atl demostró interés 


en estudiar el guadalupanismo", Excelsior, 10 de mayo de 1981. 
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e intelectual entre los mexicanos; mas esa afirmación 
es errónea. A lo largo de su historia vemos cómo ha 
actuado, tanto sobre los naturales del país, indios, 
mestizos y criollos, como sobre los peninsulares, los 
españoles y otros europeos. Si en su aparición estu- 
vieron presentes los elementos que componen nues- 
tra nacionalidad, Juan Diego el indígena y Zumárraga 
el ibero, esa confluencia de la doble estirpe ha con- 
tinuado manifestándose. Ya señalamos cómo un eu- 
ropeo, Lorenzo Boturini, italiano de origen, fue el pri- 
mer promotor de su coronación y un entusiasta de su 
historia; cómo el R Vicente López escribió los más 
bellos himnos sacros en su honor, etcétera. Ahora 
añadiremos que otro gran escritor, transterrado, de 
enorme sensibilidad, Juan Larrea, cuya acción cultu- 
ral en México fue tan positiva, en uno de sus más im- 
portantes libros, Redición de espíritu, publicado por 
Cuadernos Americanos en 1943, al intentar una inter- 
pretación del Nuevo Mundo, escribió sugerentes pá- 
ginas en torno de la formación espiritual de América 
y en concreto de México, estableciendo importantes 


referencias con la historia religiosa española. 
Al recordar Larrea la aparición escribe: 


Cundió la noticia del prodigio. Alborotáronse los 
medios eclesiáticos, construyóse el templo pedido, 


afirmó el Papa solemnemente que jamás la Virgen 
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había hecho otro tanto con nación alguna y desde 
entonces la influencia espiritual de la imagen no ha 
dejado de ir creciendo. Símbolo mexicano por exce- 
lencia, la Virgen de Guadalupe presidió cerca de tres 
siglos más tarde las operaciones de emancipación 
nacional, y no obstante su carácter religioso, amparó 
algunos movimientos revolucionarios. Por otra parte, 
siendo el objeto sagrado más característico del con- 
tinente, rebasando las fronteras nacionales, fue pro- 


clamada al cabo del tiempo, Patrona de América. 


Muchas reflexiones muy hondas y válidas dejó 
este notable escritor español en su atrayente estudio, 
reveladoras de la influencia que él percibió, de la 
Virgen de Guadalupe en el desarrollo espiritual del 
mexicano. Ella, afirma en una de sus bellísimas pági- 
nas, es la más perfecta y auténtica representación 
poética de América. 

Sociólogos y psicólogos se preguntan y discuten 
sobre su origen y desarrollo como fuerza ideológica 
y emocional del mexicano. El mejor dramaturgo 
mexicano de nuestros días, Rodolfo Usigli, no es- 
capó a estudiar y a dar una interpretación dramática 
de la aparición de la Virgen. En una de sus mejores 
obras, Corona de luz, que sigue los lineamientos de 


la gran dramaturgia moderna, Usigli aborda el mila- 
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gro del Tepeyac. En los bien meditados prólogos 
que esa obra teatral contiene y en donde descubre 
el origen de su idea y la forma como la desarrolló, 
se hallan muy lúcidas reflexiones en torno a la 
Virgen. Al explicar la importancia que ella tiene para 
el mexicano, escribe: "La Virgen de Guadalupe no 
sólo es Madre de Dios y del género humano. Para el 
mexicano es más importante aún, porque apareció 
en el Nuevo Mundo; porque habló al indio titubean- 
te en un idioma comprensible; porque no le dijo: 
«Yo estoy con el español»", y agrega: .. "Para el mexi- 
cano la Virgen de Guadalupe es tridimensional. No 
la discute ni la analiza, porque la respira y la siente 
en él." Y más adelante señala: "Puede asimismo agre- 
garse, por vía de aclaración, otra diferencia: a la in- 
versa de otras vírgenes mencionadas en los textos 
sagrados, y de casi todos los santos, la guadalupana 
sale de la Iglesia al mundo, para quedarse en él, 


reinar en él, digamos." 


Y al hablarnos del sentido último trascedente que 
la Virgen tiene para el mexicano, rotundamente ex- 
clama: "La Virgen de Guadalupe no es adorno, es 


j 31 
destino." 


31 Rodolfo Usigli, Corona de luz. La Virgen, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1980, 23 pp. (Colección Popular), pp. 53-54. 
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El dramaturgo, hombre de agudas ideas, al re- 
flexionar sobre la actitud espiritual del indio frente a 
la conquista, analiza sutilmente esa actitud y la única 


solución que podía hallar, y así escribe: 


Fuera de sus características de gran aventuara béli- 
ca y económica, la Conquista tiene otra que, a mi 
entender, no se había investigado lo bastante y que 
puede expresarse en seis sencillas palabras, y es la 
circunstancia de que el indio, rodeado quizá du- 
rante milenio por divinidades benévolas o terribles, 
señor y esclavo de templos, pirámides y sacrificios, 
que comulgaba con los astros y con una tetralogía 
elemental, sensitiva y profunda; el indio trashumante 
o asentado, avasallado o avasallador; el indio, en 
todas sus formas individuadas de existencia, ante el 
huracán de la Conquista, ante el caballo, el fuego 
mortal del arcabuz y el brillo asesino del acero, 
confirmó de un golpe la verdad de las viejas pro- 
fecías y se quedó desnudo; comprendió por pri- 
mera vez que la realización de una profecía, como 
la de un deseo, representa su disolución o muerte; 
y que, en seis palabras, repito, el indio había per- 
dido la fe. Y como este país encabeza al Nuevo Mundo, 
al nuevo paraíso, la fe no podía quedarse así como 
así, inhibida en la atmósfera, entre el cielo y la tierra. 
Ni podía manifestarse por la destrucción, porque 


de eso se encargaban los españoles; ni por la cons- 
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trucción, porque de ella, en su forma arquitectónica 
al menos se encargaban también los españoles. El 


% % iz : 32 
milagro era necesario y entonces acaeció el milagro. 


y cuando éste ocurre y se pregunta acerca de las úl- 
timas consecuencias de ese milagro, es en las pa- 
labras de los protagonistas que hallamos la res- 
puesta; una respuesta profética, política de una 
parte, espiritual por la otra. Así, al ocurrir el mila- 
gro, fray Juan de Zumárraga exclama: "A partir de 
este momento, México deja de pertenecer a Es- 
paña para siempre, y eso es un milagro de Dios." 
Y el mismo personaje finalmente, dirigiéndose a 
Motolinía, exlcamará: "Veo de pronto a este pue- 
blo coronado de luz, de fe. Veo que la fe corre ya 
por todo México, como un río sin riberas. Ése es 


: 33 
el milagro, hermano". 


Y en páginas anteriores, en inteligente diálogo 
que sostiene un religioso y un emisario de las armas, 


el fraile, al explicarle su misión, le dice: 


Nosotros no queremos dar al indio sino la fe que 
salva, el Dios que es nuestro gozo y nuestra esperan- 


za, en vez de sus ídolos y de su animal impiedad...” 


Ibidem, pp. 37-38. 
“Ibidem, pp. 222-223. 
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No hay más que un Dios, y cuando Ése llega, todos 
los que se dicen dioses desaparecen. Queremos que 
Dios llegue hasta el indio y que el indio levante la 


: 14 
casa de Dios, para que la ame como a su obra. 


Octavio Paz, quien hace hincapié en que la de- 
voción guadalupana surge y se arraiga hondamente 
en la conciencia colectiva, estima que el pueblo de 
México, la sociedad mexicana, desde el siglo xvi, se 
caracterizó por su afán de singularizarse, de ser dife- 
rente, y ese anhelo cristalizó al crear en el alma colec- 
tiva el culto a la Virgen de Guadalupe. Ella, escribe 


ratificando lo que dijera hace un siglo Altamirano, 


fue el estandarte de los indios y mestizos que com- 
batieron en 1810 contra los españoles, y Ella se con- 
virtió un siglo más tarde en la bandera de las tropas 
campesinas de Zapata. Ella es objeto de un culto pri- 
vado y público, regional y nacional. La fiesta de Gua- 
dalupe, el 12 de diciembre, es aún hoy día la fiesta 
por excelencia; la fecha central del calendario emo- 


cional del pueblo mexicano. 


Y en otro párrafo agrega, en una frase que podría ser 
irrespetuosa, pero que no lo es, si tomamos en cuen- 


ta los intereses espirituales y materiales de los mexi- 


“Ibidem, p. 132. 
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canos, esto es, lo de Dios y lo del César, dirá lo si- 
guiente: "El pueblo mexicano, después de dos siglos 
de experiencias y fracasos, no tiene más fe que en la 
Virgen de Guadalupe y en la Lotería Nacional."* 
Antes de concluir, debemos advertir, cómo tam- 
bién materialmente el pueblo de México ha queri- 
do levantar la casa de Dios y colocar en ella la ima- 
gen de la guadalupana, para rendirle culto. No hay 
rincón del país en donde no exista ermita, capilla, 
templo importante, o gran santuario, consagrados a 
la Virgen de Guadalupe. Si en tiempos del señor 
Zumárraga los indios levantaron humilde ermita, 
hoy continúan erigiendo con su trabajo y su limosna 
colosales construcciones, apegados a la nueva litur- 
gla para que puedan contener a las inmensas multi- 
tudes que diariamente acuden a su santuario. La mo- 
derna basílica, planeada por arquitectos, ingenieros 
y artistas mexicanos de reconocida autoridad, reve- 
la el interés que ellos tienen por esas obras. Esta ba- 
sílica inaugurada en 1976, con el patrocinio del 
presidente Luis Echeverría, revela ese otro aspecto 
del interés que el mexicano tiene hacia Nuestra 


Señora de Guadalupe. 


“Octavio Paz, en el prólogo que escribió para el libro de Jacques 
Lafaye, Quetzalcoall el Guadalupe. la formation de la conscience 
nationale au Mexique, París, Editions Gallimard, NRE_ 1974, XXWU4H) pp. 
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Así en este repaso de cómo la Virgen de Gua- 
dalupe ha motivado el pensamiento y la sensibilidad 
del mexicano, que hubiéramos deseado, por ser un 
homenaje a la Virgen, fuera más completo y profun- 
do, hemos tratado de mostrar cómo Nuestra Señora 
de Guadalupe ha originado una conciencia colectiva 
que se hunde en los viejos cantares y que desembo- 
ca en el sentimiento unánime de un pueblo que se 
alegra al contemplar cómo esa fe y protección que 
se le dio, no se ha dado a pueblo alguno. 


(El Olivar, en la fiesta del Corpus de 1981) 
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Las fuentes guadalupanas 


MANIFIESTO 


DE LA JUNTA GUADALUPANA 
A LOS MEXICANOS, 


DISERTACIÓN HISTORICO-CRITICA 


SOBRE LA APARICIÓN 


NUESTRA SEÑORA 


EN TEPEYAC: 


ESCRITA POR EL LICENCIADO 
DON CARLOS MASÍA DE BUSTAMANTE, 
DIPUTADO AL CONGRESO PE LA UNION, 
POREL ESTADO LIBRE DE OAXACA. 


—A— 


MÉXICO. 


)e.civa DEL CO, Anesanoro VaLDÉS, A CARGO DÁ J, M6, 


vo 


1831. 


€ OcAS NACIONES presentan en su desarrollo his- 


tórico hitos tan profundos y perdurables como 
México. Singulares anales, fastos y tragedias se 
suceden sin interrupción y de entre ellos sobre- 
salen algunos que permanecen en el espíritu y en 
la conciencia histórica del mexicano, olvidándose 
otros: terremotos y guerras, pestes e inundacio- 
nes, golpes de Estado, asonadas sangrientas, inva- 
siones extrañas y pérdidas de territorio, rebelio- 
nes que fueron esperanza y anhelo de profundas 
transformaciones y que no llegaron a cristalizar; 
deseos de renovación frustrados por la flaqueza 
moral. 

En la historia mexicana hay etapas o periodos 
en los que la acción del hombre discurre pausada y 
firmemente madurando el carácter y la personali- 
dad del mexicano, pero también hay otros de vio- 


lento dinamismo, de conmoción de masas, de ges- 
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tas heroicas en pos de la libertad, de una vida mejor 
o en defensa de la patria amenazada. 

Esta historia que se desenvuelve en largas cen- 
turias cuajadas de efemérides que dan a la patria 
oportunidad de recordar los sucesos gratos y tratar de 
enmendar graves errores, contiene, junto con acon- 
tecimientos que sólo son elementos de la cronología, 
otros amplios, perdurables y trascendentes, como es 
el caso de la aparición de la Virgen de Guadalupe; el 
nacimiento y desarrollo de su culto; la influencia que 
ejerce en la formación de la mentalidad mexicana, en 
las concepciones religiosas del pueblo; su conversión 
en símbolo espiritual y nacional; su arraigo en las ma- 
sas populares que crece en la medida en que aumen- 
ta su desaliento y miseria, y que se transforma en 
fuerza que aglutina a la nación entera. 

Todo esto representa un largo proceso históri- 
co cuyos puntos capitales es posible registrar, así 
como su influencia en el pasado, pero imposible de 
captar en sus consecuencias futuras. Este proceso 
se produce a lo largo del tiempo y cubre un espacio 
que traspasa las propias fronteras. 

En amplio, tesonero y valioso trabajo historio- 
gráfico el mexicano ha realizado hondo proceso dia- 
léctico que ha conformado su personalidad, por 


haber puesto a discusión en él su propia esencia, 


192 


la razón de su ser íntimo, de su conducta y de su 
destino. 

En los 450 años de existencia de culto guadalu- 
pano los mexicanos han expresado su libre opinión 
al explicar su origen, desarrollo y consecuencias. 

Ningún punto de nuestra historia ha sido tan 
debatido y analizado como éste. Si los espíritus cre- 
yentes lo admiten sin reservas, otros, racionalistas, 
arguyen su autenticidad, lo semeten a crítica severa y 
tratan de explicarlo en virtud de rígidas leyes socio- 
lógicas. Si la aparición de la Virgen al indio Juan Diego 
es negada por quienes buscan explicaciones pura- 
mente científicas y materiales, la fuerza espiritual que 
ha ejercido a lo largo del tiempo no ha podido sosla- 
yarse y, aun cuando se interpreta al tenor de explica- 
ciones psicológicas y sociológicas, económicas y po- 
líticas de muy diverso signo, su existencia, la fuerza de 
su acción y sus manifestaciones, aun las materiales, 
son tan vivas que resulta imposible negarlas. 

El hecho guadalupano en el proceso historio- 
gráfico tiene numerosas representaciones. Si los 
testimonios históricos que aún se persiguen y ana- 
lizan críticamente buscan reforzar la tradición apari- 
cionista, las interpretaciones que los historiadores 
proporcionan en torno de él tienen muy diverso 


carácter, pues adquieren el sentido que sus distin- 
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tos autores y su época les imponen y así aparecen 
revestidas de un ropaje teológico, poético, filosófi- 
co y político que las distingue. 

No faltan, como es obvio suponer, las afirmacio- 
nes negativas en torno de la aparición y sus perso- 
najes principales. La crítica histórica, científica y 
racionalista, encuentra lagunas, errores y contradic- 
ciones en la historia tradicional. La negativa a acep- 
tarla, afianzada por el racionalismo dieciochesco y 
reforzada por el cientificismo objetivista y positi- 
vista del siglo xix, se tiñe también de anticlericalis- 
mo y aun de cierto sentimiento antirreligioso. Con 
valor se exponen argumentos en contra de la histo- 
ria tradicional que no se pueden ni deben descono- 
cer, antes bien hay que tratar de comprenderlos, 
pues constituyen elementos dialécticos que forman 
parte de la ideología o ideologías mexicanas. 

Los testimonios que explican el hecho guadalu- 
pano son numerosos. Unos surgen de una devoción 
ingenua, limpia y candorosa; otros son fruto de re- 
flexión superior movida por la fe que se apoya en 
cuantos recursos filosóficos y retóricos tiene a su al- 
cance. Algunos se concentran en el hecho de la pura 
aparición y aportan elementos que consideran con- 
vincentes e irrefragables; otros buscan en razones 


divinas, inexplicables para los humanos, la impresión 
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de la imagen, la materialización de la figura de la Vir- 
gen. Indagan los historiadores no sólo la autenticidad 
de los personajes y las fechas exactas de los aconteci- 
mientos, sino el origen remoto del culto religioso en 
el Tepeyac, el inicio de un posible culto mariano en el 
México prehispánico, y también ofrecen razones 
trascendentales para que la aparición de la Virgen de 
Guadalupe pudiera realizarse aquí y no en ninguna 
otra parte de nuestro continente. Otros autores ven 
en el culto ejemplo clarísimo de sincretismo religioso 
y de sustitución de una idea y de un culto por otros 
diferentes. 

La literatura indígena recogió en sus peculiares 
formas expresivas valiosos testimonios del hecho, 
como son el Canto del atabal o del Teponaxtle, el 
Nican Mopohua O Relación de Valeriano y el Nican 
Motecpana, atribuido a Fernando de Alva Ixtlilxó- 
chitl. Los frailes que historiaban el pasado del pue- 
blo indiano consignaron en sus primeras crónicas 
en forma breve, como correspondía a sus principios 
evangelizadores y al sentido de su historia, noticias 
del suceso y del culto, como también lo consignó 
el más grande cronista de la epopeya conquistado- 
ra, Bernal Díaz del Castillo, y un importante fun- 
cionario de la administración colonial, el virrey 


Martín Enríquez. 
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De los primeros años a la fecha, mucho se ha es- 
crito con diverso sentido, y nuevas interpretaciones 
han intentado explicar las primeras, ampliarlas, acla- 
rarlas, fortalecerlas o desecharlas. Se han discutido 
tanto la veracidad de la aparición, cuanto la oportuni- 
dad o inoportunidad del culto, la situación social y 
cultural de los indígenas en general y de Juan Diego 
en particular; la naturaleza del ayate, calidad, mérito y 
valor artístico de la imagen, influencias que revela, su 
carácter de fuente de inspiración artística, pictórica y 
literaria; la incorruptibilidad y valor taumatúrgico del 
lienzo y también el influjo que su culto ha tenido en 
la integración social de México, en la formación de 
una conciencia nacional, en su condición de factor 
de unidad y cohesión en una sociedad desintegrada y 
con grandes diferencias socioeconómicas y culturales. 

Gran conjunto documental formado desde hace 
450 años, recoge enorme variedad de pareceres, de 
reflexiones en las que el pensamiento en su mayor 
hondura y penetración se da de mano con la más 
exquisita sensibilidad y se expresa en las más bellas 
y puras formas. 

Recoger en una Summa guadalupana todo ese 
material es tarea ingente, que requeriría mucho tiem- 
po y numerosos volúmenes. Nosotros solamente he- 


mos reunido algunos de los testimonios guadalupa- 
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nos más salientes, sabiendo que existen muchos más 
que podrían aportarse. Nutrida es la bibliografía gua- 
dalupana -un esbozo de la cual se ofrece en apén- 
dice- que sigue acrecentándose. Lejos estamos de un 
inalcanzable deseo de exhaustividad y tan sólo trata- 
mos de ofrecer un cuerpo documental básico en el 
que queden consignados los testimonios que a nues- 
tro parecer son más valiosos, los que pensamos repre- 
sentan los puntos clave de la historia guadalupana, 
los que revelan la disparidad de opiniones y que ha- 
cen que esta obra no intente ser ni una apología ni 
negación de un fenómeno que significa parte vital e 
importante de nuestra realidad histórica. 

Nos han interesado y hemos recogido aquí los 
testimonios que forman parte de la historia magna 
guadalupana; por ello muchos otros que tienen un 
puro valor literario y ocasional no los hemos incluido. 
No podríamos, salvo en el caso de intentar una Summa 
o Enciclopedia guadalupana, incluirlos a todos. 

Los que presentamos van precedidos por una 
breve nota en torno de su autor, circunstancias y 
referencias, tanto al propio documento como a su 
autor. De esta suerte, el lector podrá orientar nue- 
vas pesquisas y aumentar el caudal de sus cono- 
cimientos. Estos testimonios los hemos organizado 


cronológicamente para advertir el proceso históri- 
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co e historiográfico dentro del cual se han produci- 
do. De todos y de cada uno de ellos mencionamos 
la fuente de donde han sido tomados, que siempre 
hemos querido sea la más fiel. 

En algunos casos advertirá el lector que el testi- 
monio se repite al ser utilizado y a veces incorpora- 
do totalmente por otro autor, como en el caso de la 
Relación de Valeriano, que se incorpora también en 
la obra de Lasso de la Vega, el Huei tiamahuizoltica. 

Con base en ellos y en la profunda reflexión ajena 
a los vaivenes ideológico-políticos que nuestra reali- 
dad social y económica provoca, será posible un día 
escribir amplia y penetrante historia del guadalupa- 
nismo mexicano, historia que quiérase o no, corre pa- 
ralela a nuestro desarrollo histórico como nación y 
como cultura, enlazándose más y más. 

Los testimonios que integran esta obra, no son, 
lo repetimos, todos los existentes, sino los más sa- 
lientes. En libros especializados se mencionan títu- 
los de impresos y manuscritos que por razones obvias 
no reproducimos. Aquí incorporamos los esencia- 
les sin escamotear por razón alguna ninguno de los 
existentes. Recogemos aquellos testimonios coetá- 
neos o muy cercanos a las apariciones e inicio del 
culto y los ofrecemos por su objetividad, por ser 


testimoniales de hechos aislados o de fenómenos 
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colectivos. Los renglones que escribieron fray Ber- 
nardino de Sahagún, o el virrey Martín Enríquez y el 
soldado cronista Bernal Díaz del Castillo, informan 
de un hecho que ellos observaron y describen sucin- 
tamente. Algunos testimonios indígenas como el 
Canto del atabal o del Teponaxtle, de indudable pro- 
cedencia indígena, como lo demostró el insigne na- 
huatlato Ángel María Garibay representan indepen- 
dientemente del momento de su adaptación a una 
ceremonia cristiana, fuente indudable. La primitiva 
relación, anterior a la Historia o Relación de Vale- 
riano y la cual debió éste aprovechar, ha sido atribui- 
da recientemente al testigo e intérprete de las entre- 
vistas de Juan Diego con el obispo Zumárraga, el ca- 
nónigo Juan González. 

Don Antonio Valeriano, estimado como la fuen- 
te primera y primaria de la historia guadalupana, 
tiene un lugar bien señalado en la literatura e histo- 
ria prehispánica y está demostrado que de él deriva 
el Mean Mopohua, que utilizarán posteriormente 
otros historiadores. Esta pieza que narra las aparl- 
ciones, unida al Nicam Motecpana, que describe 
los primeros milagros ocurridos y la cual es obra de 
otro historiador indígena, Fernando de Alva Ixtlilxó- 
chitl, constituyen la base de ese gran monumento 


que preparó el bachiller Luis Lasso de la Vega en su 
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obra Huei tlamahuizoltica. La Relación de Valeria- 
no serviría asimismo de fundamento a la historia an- 
terior a la de Lasso, a la del padre Miguel Sánchez. De 
ésta proporcionamos tanto la versión original, llena 
de disquisiciones retóricas, como la compendiada 
que editó el padre Mateo de la Cruz. 

Debemos señalar que la obra del padre Miguel 
Sánchez es la historia que bajo una forma clásica, 
engarzada dentro del barroquismo retórico y teo- 
lógico muy común en la época, narra las apari- 
ciones; ella no "inventa" el hecho de las apariciones 
ni el inicio del culto guadalupano, sino que recoge 
algo cjue ya existía, un fenómeno religioso crecien- 
te, que constaba en la conciencia de los mexicanos, 
que estaba registrado en relaciones anteriores y que 
comprobaba un culto intenso, como demuestran 
numerosos documentos del Archivo General de la 
Nación, que amplían los testimonios ya conocidos. 
Una historia no siempre es coetánea de los acon- 
tecimientos que describe. Homero no fue coetáneo 
de la guerra de Troya y, sin embargo, su obra tiene 
solidísimo valor histórico, porque recogió una tra- 
dición o tuvo fuentes de información fidedignas. Sán- 
chez sí inventó en el sentido del descubrir, de 
difundir fuentes anteriores que él utilizó para es- 


cribir su historia que obedece a los cánones histo- 
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riográficos de su época, llenos de digresiones, sim- 
bolismos y apoyos escriturísticos. 

El escrito de Luis Becerra Tanco, que ha tenido 
mayor difusión y suerte que los anteriores, consti- 
tuye con aquéllos piedra fundamental de la historia 
guadalupana. Francisco de la Maza, apasionado exé- 
geta de este grupo de autores, llegó a denominarlos, 
junto con el padre Florencia, los "evangelistas de 
Guadalupe”, y por reafirmar su tesis nacionalista for- 
zÓ los argumentos y desechó muchos otros testimo- 
nios igualmente valiosos. 

Antes de ellos había surgido un testimonio, el pri- 
mero, de carácter antiaparicionista, la Información, 
que fray Alonso de Montúfar, dominico de recia for- 
mación doctrinal, hizo levantar al franciscano fray 
Francisco de Bustamante a causa del sermón que éste 
pronunciara en 1556. Esta Información que la mo- 
derna historiografía toma como prueba irrefragable 
de la existencia del culto y de la creencia en las apari- 
ciones, es también fruto de diferencias doctrinales y 
evangelizadoras entre las Órdenes religiosas, diferen- 
cias que en ocasiones fueron muy hondas. 

La literatura como fuente histórica encuentra 
en el poema de Fernán González de Eslava un testi- 
monio, que varios críticos creen apoya la historia 


devocional a Nuestra Señora. 
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Si los padres Sánchez, Lasso de la Vega y Be- 
cerra Tanco, difunden las apariciones en forma de 
una historia maciza, ajustada a la preceptiva histo- 
riográfica de su época, con sus limitaciones pero con 
enfoques que su origen, condición social, económi- 
ca y política y principalmente su ideología, que es 
semejante a la de muchos criollos de su tiempo, les 
provoca; otros escritores mencionarán el atractivo 
que la Virgen de Guadalupe tiene para ellos, cómo 
se convierte no sólo en signo providencial que ase- 
gura el valor de su fe, sino en símbolo, en manifes- 
tación de un destino que cielo e historia les depara. 

La Compañía de Jesús que abrió sus puertas a los 
mexicanos corno correspondía a su tradición, con 
mayor franqueza y visión que otras organizaciones 
religiosas, y comprendió también que asimilando los 
elementos nativos se enriquecía socialmente y en- 
contraba su explicación y fortaleza, manifestó desde 
muy temprano su simpatía por Nuestra Señora de 
Guadalupe y difundió su culto dentro y fuera de Nue- 
va España. El carácter cosmopolita de la compañía 
le permitió extender su devoción en las casas y 
colegios que tenía en América y Europa, y también 
hacer mención de su origen y desarrollo como se 
percibe en las obras de los padres Juan de Tovar, 


Baltasar González, Mateo de la Cruz, y en composi- 
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ciones literarias como el Himno eucarístico con- 
sagrado a la Virgen de Guadalupe, que escribiera el 
padre Miguel Venegas, poblano de origen como 
alguno de los llamados "evangelistas". 

Los jesuítas fueron desde el siglo XVI! fervientes 
guadalupanos; por eso nada tiene de extraño que el 
mayor sabio novohispano, Carlos de Sigiienza y 
Góngora -cuyos pares en su siglo fueron nada 
menos que sor Juana Inés de la Cruz y Cristóbal de 
Villalpando- haya escrito el más precioso poema 
guadalupano, la Primavera indiana; y haya des- 
crito con devota minuciosidad el surgimiento de la 
Congregación de Eclesiásticos de Nuestra Señora de 
Guadalupe en Querétaro y la edificación de su es- 
pléndido santuario. 

Sigiienza y Góngora fue, si no el primero, sí uno 
de los primeros, y el más inteligente y profundo de 
los novohispanos que se ocuparon de la historia 
antigua, de la cultura mexicana y supieron per- 
catarse de sus hondos valores. Al poner los ojos en 
el pasado indiano lo hizo sabiendo que en él encon- 
traría raíz y fundamento de su razón y manera de 
ser, y también posibilidad de liberarse cultural y 
espiritualmente de una metrópoli que comenzaba a 
ahogar la conciencia de los mexicanos. Su interés 


por los valores morales de los señores aztecas, que 
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equipara a los de sus homólogos europeos, y la 
búsqueda de una posible fusión de la esencia del 
hombre blanco y bárbaro, sabio, conductor y artí- 
fice que fue Quetzalcóatl con el apóstol santo To- 
más, representa un hito importantísimo no sólo his- 
toriográfico, sino también filosófico y político, y en 
el que se apoyarían otros autores más atrevidos 
como el padre Mier. 

Y con el sentido de ideal luminosos, de guía 
firme e imperecedera y de brújula espiritual, el padre 
Francisco de Florencia, gran marianólogo, escribe La 
estrella del norte de México, que coloca como eje de 
la gran veneración a María, a la Madre de Dios, arrai- 
gada desde el México antiguo entre los mexicanos. 
La idea del padre Florencia, a quien también se debe 
la historia de otras advocaciones, se adelanta a lo que 
ocurrirá en la época de la Independencia, en la cual 
se expande el culto guadalupano, subordinando las 
advocaciones mañanas provinciales a la que se esti- 
mó como auténticamente nacional. 

En el siglo xvín el interés por la historia antigua 
de México llega a su climax. Lorenzo Boturini, se- 
guidor de Juan Bautista Vico, se apoya en corrientes 
historiográficas amplias, novedosas y útiles para la 
periodización de la historia mexicana y su interpre- 


tación. También aporta Boturini una admiración cien- 
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tífica por los testimonios guadalupanos que recoge 
abundantemente y por glorificar a la Virgen de Gua- 
dalupe. Su labor en favor de la coronación de la 
imagen despertó entusiasmo en unos y desconfian- 
za en otros, y movió el interés de los eruditos criollos 
en ese siglo en el cual el sentimiento nacionalista, 
impulsado por muy diversas razones, se agudizaba. 

Don Juan José de Eguara y Eguren, uno de los 
hombres más sabios de su época, impregna de un 
sentimiento nacionalista y guadalupano su Biblio- 
theca mexicana, que es la "Summa de la cultura 
mexicana", puesto que en ella resume los valores 
de la civilización indígena y de la europea de la que 
procedemos, y también elabora conceptuosos y elo- 
giosos sermones guadalupanos. Por los mismos años, 
su gran amigo y admirador, Cayetano Cabrera y 
Quintero, en su Escudo de armas de México, his- 
toria el pasado mexicano y el desarrollo histórico 
guadalupano con base en una información excep- 
cional, de una rigurosa crítica hasta hoy muy poco 
observada y que se aleja de la ortodoxia tradicional. 
Dentro de un siglo racionalista, las indagaciones de 
Cabrera y Quintero cobran un valor excepcional. 
Un análisis riguroso de esta obra ofrecerá sin duda 
información que aun cuando contradiga la opinión 


generalizada, es indudable que dará mucha luz a la 
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historia guadalupana. El Escudo de armas de México, 
difícil de leer, brotado de una pluma ortodoxa, es 
fuente de inspiración, por sus proposiciones bien fun- 
damentadas, de un mejor conocimiento de la historia 
guadalupana. Fray Servando Teresa de Mier Noriega y 
Guerra, debe mucha de la información que esboza, 
tanto en su Sermón como en otros escritos guadalu- 
panos, a don Cayetano de Cabrera y Quintero. 

Mier obtuvo de Cabrera y Quintero ricos cono- 
cimientos históricos en los que apoyó su argumen- 
tación, pero el trasfondo de su idea, la utilización 
de la fusión Quetzalcóatl-santo Tomás, y las conse- 
cuencias que de ella derivan, proceden de Carlos de 
Sigiienza y Góngora. 

Mariano Fernández de Echeverría y Veytia, his- 
toriador ilustrado, al hacer profesión de fe mariana, 
da un paso atrás en la conceptuación del padre 
Florencia. Su testimonio en torno del santuario gua- 
dalupano es valioso, mas se pierde un tanto entre 
su enciclopédica preocupación de registrar todo lo 
existente. 

El padre Clavijero, cuya Historia antigua de 
México, reveló a México ante los ojos admirados 
de los europeos y aun de los mexicanos, fue como 
buen jesuíta, ferviente guadalupano. Su Breve noti- 


cia, traducida (por incuria nuestra) sólo hasta hace 
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muy pocos años, representa la síntesis mejor y más 
bella del culto e historia de la Virgen. De esa misma 
admiración estaban llenos otros jesuítas que en Italia 
elaboraban producciones guadalupanas, o traducían 
las que aquí se escribían, entre otras la Maravilla 
americana, de Miguel Cabrera. Un gran poeta, el 
padre Diego José Abad, dedicaba el hermoso Canto 
42 a la Guadalupana en su Deo Deoque... y todos 
ellos la veían como símbolo de la patria lejana. 

Con el racionalismo dieciochesco todos los fe- 
nómenos se trataron de explicar científicamente. 
Uno de ellos, el guadalupano, trató de serlo por el 
médico José Ignacio Bartolache. El doctor Bartola- 
che encuentra para su teoría, que se alejaba de lo 
aceptado, a un contradictor, el franciscano fray José 
María Téllez Girón. 

Con original criterio y un trasfondo político inne- 
gable, fray Servando Teresa de Mier pronuncia un ser- 
món sensacionalista que causó sus desgracias. Mier 
no pudo o no quiso seguir las huellas de Cabrera y 
Quintero y optó por una posición antihispanista y an- 
ticolonialista que si bien lo comprometía políticamen- 
te, por otro lado hizo deleznable su historia. Tanto su 
Sermón como las Cartas que escribe a donjuán Bau- 
tista Muñoz, revelan su tónica y un aspecto muy im- 


portante del culto e historia guadalupana. 
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El historiador racionalista que fue Juan Bautista 
Muñoz, como muchos de los ilustrados, buscó prue- 
bas objetivas de cuanto necesitaba narrar. No cono- 
ció algunas, otras las desestimó y del examen de las 
que tuvo a la mano y pudo estudiar derivó lo que se 
conoce como el argumento negativo de la historia 
de las apariciones. 

Muñoz, que seguía las tendencias racionalistas 
de la historiografía ilustrada, combate, con base en 
la erudición cientificista de la época, incluso la ecle- 
siástica que trataba de depurar su propia historia, 
las consejas, las interpretaciones devotas de los 
hechos y no acepta sino fundamentos objetivos. 
Muñoz no pudo conocer la rica literatura indígena, 
que sólo hasta nuestros días ha sido estudiada y 
valorada entre otros por los beneméritos nahuatla- 
tos, Ángel María Garibay y Miguel de León-Portilla; 
de ahí no sólo su ignorancia en torno de ella y la 
mala opinión que tuvo sobre la producción litera- 
ria indígena que denominó "pintoresca" y la cual 
considera es fruto de la embriaguez de la cual nada 
se puede esperar. El cronista de Indias a más de des- 
considerar la literatura indígena, desconsidera a los 
propios indígenas, a los que cree de fantasía acalo- 
rada, propicia a visiones imaginarias, crédulos y fá- 


ciles de engañar. 
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De toda suerte, si niega la aparición por carecer 
de fuentes, no puede negar Muñoz la antigiiedad del 
culto que estima es "muy razonable y justo". 

Cronista de Indias, aureolado por sus conoci- 
mientos y la fama que ellos le habían conseguido, 
tuvo numerosos seguidores, pero también muchos 
contradictores. Si entre los primeros se cuenta a 
don Joaquín García Icazbalceta, sereno, objetivo y 
acucioso historiador, entre los impugnadores tuvo 
a hombres muy destacados que figuraron en el de- 
sarrollo de la vida del México independiente. Un 
siglo duró el eco de la negación de Muñoz y sólo 
una nueva voz calmó aquélla e inicio nueva polémi- 
ca. Personajes salientes en la vida cultural y política 
de México, como Miguel Guridi y Alcocer y Carlos 
María de Bustamante, fueron fervorosos guadalu- 
panos y por ello contradictores de las afirmaciones 
del cronista de Indias. Ellos y otros muchos, entre 
los cuales don Luis G. Duarte no es el último, im- 
pugnarán las concepciones de Muñoz. 

El fervor nacionalista que la guerra de indepen- 
dencia produce, provoca gran proliferación de es- 
critos e impresos guadalupanistas, unos de gran ca- 
lidad, como h Apología de Guridi y Alcocer; y otros 
de menor, pero no menos valiosos. Don José Joa- 


quín Fernández de Lizardi no podía dejar de mos- 
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trar su guadalupanismo y así redacta su sencillo y 
candoroso Auto mariano. 

La anarquía política en que México se debatió por 
cerca de 50 años; las revueltas intestinas y las guerras 
contra los Estados Unidos y Francia; la contienda en- 
tre liberales y conservadores, si no detuvieron la pro- 
ducción guadalupanista, sí la aminoraron. La lucha 
por salvar la patria y su independencia requirió la 
energía de todos los mexicanos. El liberalismo teñido 
de anticlericalismo no fue un obstáculo a la produc- 
ción de obras guadalupanas. 

Importantes estudios históricos se produjeron en 
esta época. A más de varios escritos de Carlos María 
de Bustamente, inflamados de ardor nacionalista y 
fervor guadalupano, en el que encontraba fundamen- 
to a sus aspiraciones nacionales, cuéntase la Apolo- 
gía... de don Miguel Guridi y Alcocer, tal vez la pieza 
histórica mejor escrita y fundamentada de la primera 
mitad del siglo. Más tarde, otros mexicanos tan con- 
notados como el prelado vallisoletano, Clemente de 
Jesús Munguía, uno de los más recios pensadores 
eclesiásticos, se ocupe) en sus piezas oratorias de la 
Guadalupana. El inquieto y dialéctico José María Tor- 
nel escribió una historia vasta y bien informada. 

El hecho de que gobiernos de tipo conservador 


y monárquico, como los de Iturbide, Santa Anna y 
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Maximiliano, hayan usado el nombre de la Virgen 
de Guadalupe para crear unas órdenes honoríficas 
que agruparon como suele ocurrir en estos casos, 
no a hombres de reconocidos méritos patrióticos, 
morales y culturales, sino a muchos políticos y a 
personas de origen aristocrático, ajenas a las autén- 
ticas aspiraciones del pueblo, confirieron a estas 
órdenes un sentido elitista y las ligaron con los go- 
biernos de tipo conservador, con regímenes que 
sean cuales hayan sido sus últimas finalidades, 
entre otras la pacificación del país, no contaron con 
la aprobación del pueblo, que inflamado de justas 
aspiraciones luchaba por darse un régimen demo- 
crático y republicano dentro de un ambiente de 
libertad, justicia e igualdad social. La creación de la 
Orden de Guadalupe por Iturbide y su restable- 
cimiento por Santa Anna y Maximiliano, quedó por 
ello mismo condenada al fracaso y también por ello 
fue considerada como fruto de gobiernos conser- 
vadores y clericales. Su creación no fue en mengua 
del fervor ni del culto guadalupano, que siguió cre- 
ciendo, sino del clero por estimar que ligaba la 
devoción fundamental de México, su símbolo de 
unidad, a regímenes que no contaron con la acep- 
tación de la mayoría. Posteriormente, los guadalu- 


panistas auténticos cuidaron de no mezclar su culto 
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con los regímenes políticos en turno, y aun los pro- 
pios liberales como Altamirano reconocieron su 
valor como signo de unidad nacional. En 1884, este 
autor publica su penetrante estudio La fiesta de 
Guadalupe, revelador de una madurez ideológica 
extraordinaria. 

El triunfo de la República y el predominio de un 
gobierno liberal separado de la Iglesia, impidió al 
Estado la utilización de todo símbolo religioso. La 
Ielesia consagróse a mantener el culto y el Estado, 
a su vez, a velar por la aplicación de las leyes de re- 
forma que se impusieron poco a poco, por el con- 
vencimiento o por la fuerza. 

Una separación necesaria por razones históricas 
se impuso entre Iglesia y Estado, y ese divorcio 
motivó que no se hicieran demostraciones de tipo 
oficial, esto es, apoyadas por el Estado, quien deci- 
dió ejercer sus funciones esenciales cívicas y políti- 
cas independientemente de la misión que competía 
a la Iglesia, como dirigente del culto y del credo re- 
ligioso. La exclusión de la Iglesia en la labor guber- 
nativa, originada tanto por los errores políticos que 
cometió en el turbulento siglo xix, como por el 
deseo de que el Estado no interviniera en los asun- 
tos puramente espirituales, como lo había hecho 


en tres siglos de unión íntima, depuró la actitud de 
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ambas instituciones, las cuales tendieron a cumplir 
sus misiones esenciales sin interferir en su mutua 
conducta. Es indudable que el liberalismo penetró 
en la conciencia de muchos eclesiásticos y que éstos 
mostraron sus simpatías hacia las corrientes mo- 
dernas que se imponían, aun cuando también hubo 
muchos otros que suspiraban por volver a un esta- 
do de cosas ya superado. 

La ruptura con España significó un vuelco muy 
importante para la historiografía mexicana. El ex- 
tremismo político y el deseo de autoafirmación lle- 
vaban a romper con el pasado colonial y a afianzar 
los aportes de la herencia indígena, y a elaborar una 
historia nacional en la cual prevalecieran los valores 
de las culturas precortesianas y se subrayaran los 
esfuerzos de los grupos progresistas, de los libe- 
rales, para lograr la independencia del país, y para 
implantar instituciones reformistas, por defender al 
país de las agresiones exteriores y por la armonía en- 
tre todos los mexicanos en un ambiente de libertad. 
Este ideal que cristaliza en el máximo monumento 
de la historiografía liberal, en México a través de los 
siglos, impregnó buena parte de la producción his- 
tórica mexicana en el siglo xrx. 

Dentro de ese ambiente, hombres eminentes 


como Manuel Orozco y Berra y Joaquín García Icaz- 


213 


balceta, estimaron que no podían olvidar el pasado 
colonial ni negar los aportes que de España habíamos 
recibido. Por ello, con plena objetividad y sin carácter 
polémico, se dedicaron a investigar cuanto se refería 
a los tres siglos de vida virreinal. Con su labor, sin pro- 
vocar disputa alguna y en obras de indudable solidez, 
rescataron cuanto de valioso se dio en aquello siglos. 

García Icazbalceta, modelo de investigador y de 
probidad intelectual, no estuvo, como tampoco lo es- 
tuvo Fernando Ramírez, otro gran historiador del 
siglo xrx y autor del método científico en historiar el 
pasado prehispánico, alejado de las corrientes histo- 
riográficas valederas en el viejo mundo. Conoció a los 
autores más sobresalientes, estudió sus obras y aten- 
dió las nuevas teorías y enfoques que se dieron a la 
historia en su época. Conoció y estimó la obra de Juan 
Bautista Muñoz, de cuya Historia del Nuevo Mundo 
poseyó copia manuscrita y por eso no es raro que 
haya leído con admiración la Memoria que el cronista 
de Indias escribiera en torno de la Virgen de Gua- 
dalupe, y haya aprobado el análisis de muchas de sus 
fuentes y sus conclusiones. Tuvo ante sus ojos fuentes 
más numerosas que las manejadas por Muñoz, de 
las que derivó afirmaciones semejantes, y como libe- 
ral que era en el fondo, al igual que otros ilustrados de 


su época, como historiador científico y racionalista, 
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aun cuando creyente convencido, estuvo alejado de 
creer todo cuanto los testimonios no le confirmaran. 
Esa fue la razón y explicaciones que esgrimió ante el 
requerimiento que le hiciera el arzobispo de México, 
volcado en su Carta personal y como opinión íntima 
y particular. 

La Carta de García Icazbalceta, reputado como 
el historiador católico más autorizado, fue publicada 
primero en latín y luego en múltiples ediciones en 
español por diversos antiapariconistas, civiles y ecle- 
slásticos. Su conocimiento y difusión provocó una 
larga polémica, semejante a la que originara la Me- 
moria de Muñoz. Aún en nuestros días se le enar- 
bola como instrumento anticlerical y con ella se ataca 
no la tradición guadalupana, sino la actitud política 
del clero mexicano. 

Entre los contradictores de García Icazbalceta, 
que fueron muchos, uno de los más notables fue 
don Agustín de la Rosa, destacado publicista, autor 
de una obra sólida que enriquece la literatura históri- 
ca mexicana. Émulos de De la Rosa continuaron la 
defensa guadalupana aún en años muy recientes. 

Después de la Carta de Joaquín García Icazbal- 
ceta, objetiva, serena, fruto de profundo saber, de 
una reflexión en la que la razón se impuso sobre la 


fe, no ha vuelto a producirse obra semejante. En 
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cada momento de tirantez entre Iglesia y Estado, o 
en cada ocasión en que se conmemora algún acon- 
tecimiento guadalupano, se esgrime por los anticle- 
ricales, pero de aquel entonces al presente, no ha 
habido antiaparicionista alguno que haya realizado 
severa labor de investigación que confirme o amplíe 
las afirmaciones ni de Muñoz ni de García Icazbal- 
ceta. En cambio, sí existen historiadores aparicio- 
nistas que con nuevos métodos, mejores y más vas- 
tos datos van aportando elementos que permiten 
confirmar la existencia del culto desde fechas muy 
tempranas y la presencia de testimonios que con- 
ducen a aceptar como imagen "aquerotipa", esto es, 
impresa milagrosamente, a la de Guadalupe. 

Como respuesta al escepticismo de García Icaz- 
balceta, tenemos la obra abundante de Fortino Hi- 
pólito Vera, Jesús García Gutiérrez, Nicolás León, 
Primo Feliciano Velázquez, Mariano Cuevas, Antonio 
Pompa y Pompa, José Bravo JUgarte y otros más. 

De otro tipo son los escritos del obispo Eduar- 
do Sánchez Camacho y los ce don Vicente de Paula 
Antirade. 

Decíamos anteriormente que el liberalismo in- 
fluyó en el ánimo de numerosos eclesiásticos, tanto 
aquí como en otros países. Motivados por principios 


liberales estuvieron los eclesiásticos y religiosos con- 
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ductores del movimiento insurgente, y su principios 
de justicia social y de libertad se hincaban aún más 
hondo en los del humanismo integral que, como se- 
ñaló el egregio Gabriel Méndez Planearte, eran los 
que habían movido a De las Casas, a Vasco de Quiro- 
ga y a numerosos miembros de las órdenes y congre- 
gaciones religiosas en siglos anteriores. En el siglo 
xix ese mismo espíritu impregnado de otros princi- 
pios, motivó a José María Velazquez, a Manuel Jimé- 
nez Solís, al doctor José María Luis Mora, a Francisco 
Severo Maldonado, a don Agustín Rivera, a don Agus- 
tín de la Rosa y a otros muchos, haciéndoles adoptar 
posiciones ideológicas que contrariaban las tradicio- 
nales de muchos de sus colegas. A varios de ellos 
contagióles el anticlericalismo recibido de Italia, de 
Francia y de España y tal vez un cierto galicanismo. 
La estructura aristocrática que la Iglesia mexicana 
adoptó en ciertos momentos, fue también motivo 
de choque. Diversos eclesiásticos no estuvieron de 
acuerdo con las decisiones de la curia, ni con sus po- 
siciones políticas. Pensaron igual que numerosos ecle- 
siásticos europeos que vinieron a México en la segun- 
da mitad del siglo xrx que era necesario modernizar la 
Iglesia, hacerla más acorde con los intereses nacio- 
nales, y que algunas de las leyes dadas por el Estado, 


las reformistas, eran útiles aun para la propia Iglesia. 
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Quisieron conciliar la obra legislativa del Estado con 
las disposiciones eclesiásticas, mas la tirantez de rela- 
ciones, la radicalización de las partes, impidió esa la- 
bor conciliadora. Hay que aceptar también que hubo 
posiciones personales en las que la vanidad y los re- 
sentimientos actuaron. A todo ello hay que añadir la 
actitud gubernamental para disminuir el poder de 
la Iglesia que originó, entre otras cosas, el apoyo dado 
a grupos protestantes para establecerse en México y 
más aún, el dado a grupos dismáticos con los que se 
quiso crear una Iglesia nacional mexicana, que pu- 
diera oponerse a la Iglesia romana. 

Toda esta circunstancia es la que nos explica la 
actitud del obispo de Tamaulipas, Eduardo Sánchez 
Camacho, lanzado a una tarea que más que nega- 
ción de las apariciones fue un ataque frontal contra 
la jerarquía eclesiástica que como bloque poderoso 
lo separó de su cuerpo. El resentimiento que ello le 
provocó se observa muy bien en sus escritos. Ellos 
revelan su posición, tanto aparicionista como en con- 
tra de la jerarquía eclesiástica. 

Muy diverso es el caso de don Vicente de Paula 
Andrade, estimado por su continua y ameritada 
producción histórica, pero cuya inconsistencia de 
espíritu y su propia conducta fueron muy criticadas. 


Hombre ávido de noticias, tal vez propicio al chiste, 
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al chismorreo y amigo de bibliófilos como García 
Icazbalceta y José María de Agreda, oscilaba sin 
exponerse entre uno y otro bando. Se cree que él 
fue quien publicó en latín la Carta de Icazbalceta, 
escondiendo la mano, y a él se debe la recopilación 
de escritos que constituyen el Estudio histórico sobre 
la leyenda guadalupana, que obran en la Colec- 
ción Latinoamericana de la Biblioteca de la Univer- 
sidad de Texas, en Austin. 

Después de estos escritos, encontramos abun- 
dantes trabajos de una gran seriedad como los de 
Primo Feliciano Velázquez, Jesús García Gutiérrez, 
Mariano Cuevas, Antonio Pompa y Pompa, José Bravo 
Ugarte, Alfonso Méndez Planearte y los más moder- 
nos de Fidel de J. Chauvet, Ernest J. Burrus, Luis 
Medina Ascencio, que penetran sagazmente en la 
historia guadalupana. Del otro lado se reiteran los 
argumentos de Muñoz y de García Icazbalceta fun- 
damentalmente. 

Creemos que los reunidos en esta obra, si no 
son todos, sí son los más importantes. Los ofrece- 
mos a los lectores acompañados, ya lo dijimos, de 
una información biográfica sucinta de sus autores y 
de una bibliografía amplia, mas no exhaustiva, en la 
que es posible encontrar numerosas fuentes que fa- 


cilitarán a los lectores la búsqueda de múltiples as- 
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pectos que deseen esclarecer. Esta bibliografía se 
encuentra en la obra señalada en la 'Advertencia". 

Hemos dado a los textos. Para su mejor manejo 
y mayor claridad, una transcripción moderna ajus- 
tada a las normas establecidas. Buena parte de esos 
textos son inaccesibles a la mayoría de los lectores, 
por su rareza o por no encontrarse en las bibliote- 
cas del país. Algunos otros los presentamos en for- 
ma resumida, dando a conocer algunos capítulos de 
los más importantes, pero informando siempre de su 
antigiedad, amplitud y valor. Otros más son manus- 
critos hallados al realizar la investigación y presenta- 
dos por vez primera. Si no son la Summa guadalu- 
pana que se puede formar, sí todos ellos merecen 
entrar en ella. 

De toda suerte, creemos en nuestra función de 
historiadores, que es nuestra obligación mostrar lo 
que existe en torno del guadalupanismo mexicano, 
y aportar las fuentes principales que serán utiliza- 
das por quienes las estudien”, unos con profunda fe, 


y todos, con honda reflexión. 


(Uruapan y El Olivar, en soleados días, mayo de 1981) 
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ANEXO 


Al hacer la revisión final de estos trabajos este año del 
2004 pensamos es justo y necesario, para lograr una 
mejor comprensión del fenómeno guadalupano, men- 
cionar cuáles son al día las informaciones bibliográ- 
ficas más oportunas y salientes. En su orden de apari- 


ción contamos con las siguientes: 


MONTEJANO, Rafael y Aguiñaga, Notas para una bibliogra- 
fía Guadalupana, México, Ed. Ábside, 1949, 98 pp. 
DE IA TORRE VILLAR, Ernesto y Ramiro Navarro de Anda, 
Testimonios Guadalupanos, México, Fondo de Cul- 

tura Económica, 1983, 1468 pp. 

BiRRíS, Ernest J., The basic bibliography of the guadalu- 
pan Apparitions (1531-1723), Washington, D.C., Cen- 
ter for Applied Research in the Apostolate, 1983, y del 
mismo con la colaboración de Gloria Grajales: Biblio- 
grafía Guadalupana (1531-1984), Washington, D.C. 
Georgetown University, 1986, 181 pp. 

MATHES, Miguel, Biblioteca Novohispana Guadalupana. 
Clave a la Bibliographia Impresa Guadalupana No- 
vohispana, México, Centro de Estudios de Historia de 
México, Condumex, 2003, 145 pp. ils. 

CHÁVEZ SÁNCHEZ, Eduardo, Algunas investigaciones, libros 
y fuentes documentales para el estudio del Acon- 
tecimiento Guadalupano, México, S.E. 2002, 339 pp. 


Es la más completa y perfecta bibliografía hasta el día. 
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